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INTRODUCCION 

La problemática urbana en nuestro país, se ha convertido 
en la actualidad en uno de los temas de discusión más candentes 
y persistentes de los medios masivos de comunicación. 

La radio, la televisión, la prensa diaria y los semana­

rios de análisis político, tratan con demasiada frecuencia los 
múltiples problemas que diariamente se generan en el espacio 
urbano nacional,en todos los aspectos socioeconómicos e ideoló­
gico-políticos y desde su respectiva visión de los hechos. 

La vida cotidiana misma está saturada del "comentario ur­
bano", referido casi siempre a los problemas derivados del de­
ficiente sistema de transporte, de la falta oportuna de agua, 
de la carencia total o parcial de equipamiento y servicios ur­
banos, de la lejanía de los grandes centros de abasto, de las 
enormes distancias que se necesita recorrer para ir de un lu­
gar a otro, de la falta de vivienda, del incremento aceJ.erado 
en los precios de los terrenos y de los alquileres de las ca­
sas habitaci6n; aunque, pocas veces la gente se refiere en tér 
minos agradables de la ciudad donde habita, a pesar de que 
continuamente habla de ella. 

Este discurso urbano tan difundido y discutido tanto en 
el ámbito de los medios de comunicación colectiva corno en el 
sentir popular, generalmente está cargado de un invariable co­
nocimiento empírico que pocas veces se concilia con la verdad. 
Y esta cuestión no es gratuita, es producto de una deliberada 
política de desinformación por parte de quienes controlan res­
pectivamente los diversos canales de comunicación vigentes en 
nuestro país, es decir, el Estado o el capital, con algunas 
mínimas excepciones. Que al difundir el mensaje urbano, soci~ 
lizan la causalidad de su problemática y la hacen aparecer corno 

una cuestión natural, inevitable y en la mayoría de los casos, 
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IV 

resoluble a corto o mediano plazo. Actualmente la campaña pu­

blicitaria para cuidar el agua es un ejemplo contundente de lo 

arriba expuesto. 

Por ello --y por· otras causas más-- el nivel de objetivi­

dad en la detección de las causas y las relaciones entre cla­
ses sociales, Estado y problemas urbanos es sumamente bajo o 

de plano no existe. 

De ahí la importancia y necesidad de las investigaciones 

de los estudiantes universitarios formados en una práctica crí 

tica de las ciencias sociales, los cuales tienen la responsabi 
lidad social de producir un conocimiento objetivo acerca de los 

intereses económicos y políticos que se mueven en toda relaci6n 

social; de descubrir el velo ideológico de. la burguesía y el 

Estado capitalista en relación a quienes son los verdaderos a-. 
gentes de la explotación y del deterioro de las condiciones de 

vida del pueblo, tanto en el medio urbano como en cualquier otro. 

La geografía, como ciencia social que es, encuentra en· su 

objeto de estudio --el espacio geográfico-- un terreno fértil 

en el cual puede sembrar la semilla del cambio: descubriendo 
las causas que rigen el movimiento dialéctico de los fenómenos 

que dan configuración al espacio geográfico, como expresión má 
xima y global de las manifestaciones diferenciales (temporales 

y espaciales) de las leyes objetivas del desarrollo de la so­

ciedad. 

No puede existir ahora ni en el futuro, una ciencia geo­
gráfica que sólo enumere, describa o sintetice fen6menos. De­
be construirse una geograf Ía que cuestione o polemice sus teo 
rías y métodos tradicionales; una geografía que de un salto 
cualitativo en el cuadro de las ciencias sociales; una geogra 
fía que no ahorre esfuerzos en la búsqueda de nuevas alterna­
tivas en la investigación de los fenómenos y en el planteamie~ 
to de opciones de solución; debe lucharse en suma, por una geo -
grafía científica, crítica y popular. 

1 
i 
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Asumiendo la posici6n' anterior, el presente estudio abar~ 

da un problema de investigaci6n en el cual las implicaciones 

económicas, sociales y políticas se manifieutan espacialmente 

de mru1era contradictoria; por lo que fue necesario implementar 

un método eeneral de investigación que partiendo de principios 

generales roe permitiera cualificar la naturaleza del problema 

y sus m6ltiplcs relaciones con los factores y elementcs invo­

lucrados en el mismo. Dicho m~todo es el materialismo dial~c 

tico e hist6rico, cuya aplicaci6n errónea o acertada, evalua­
da objetivamc:...-1te, es de mi exclusiva responsabilidad.. Aunque 

debo dejar constancia de la increíble utilidad del marxismo 

en la geografía, no s6lo como m~todo, sino como teoría y fil~ 

sofía de todo lo que acontece en cualquier lugar y en cualquier 
momento, es decir, en todo espacio y en todo tiempo. 

La elecci6n del tema de investigaci6n se remonta a los 
últimos dos afias de estudio en el Colegio de Geografía, cuan 
do en la asignatura de geografía urbana realicé un trabajo ac! 

démico relacionado con los problemas que planteaban el cada 

vez más obsoleto funcionamiento de la Merced, como gran centro 

de abasto de la Ciudad de M6xico y la necesidad de la construc 

ción de uno nuevo. 

Dicho trabajo estuvo dirigido fundamentalmente a estudiar 

las caracterí~tj.cas generales del proceso de comercializaci6n 

de la Merced y sus repercusiones en el espacio geográfico don­

de se desa:r:rollnba, en este caso, del lugar ocupado por la Mer­

ced, de su área de influencia inmediata y del resto de la mis­

ma Ciudad de Héxico, así como en un fen6meno cuya importancia 
en el proceso productivo capitalista juega un papel insustitui 

ble: la reproducci6n de la fuerza de trabajo. 

En aquella ocasi6n estudié también, los efectos de la 
situación a'lt<~rior, y .cómo y cuándo sustentaron la justifica­

ci6n de la necesidad de la relocalizaci6n de la actividad co­

mercial de alimentos llevada a cabo hasta ose entonces en la 

Merced; así como el proyecto que ya desde aquella fecha había 
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venido conviertiéndose en una realidad: la conntrucción de la 

nueva Central de Abasto de la Ciudad de M6xico, iniciada en 

1981 y terminada en 1982; la cual lleva el nombro de w10 de 

los funcionarios del régimen lopezportillista que más traba 

j6 para que la ciudad capital nacional se convirtiera en el 

mejor 8upacio urbm10 disponible para la acurnulaci6n y repro­

ducción del capital monopolista: Carlos Hank González. 

·No es necesario abundar en la importancia que tuvo aquél 

trabajo para la elaboraci6n del presente; la informaci6n bá­

sica y los planteamientos originales en él contenidos fueron 

utilizados casi en su totalidad en esta nueva ocasión, que 

integrados a UJ.t proyecto más amplio de investigación, const,i 

tuyen ahora el bagaje documental primario de la tesis. 

De esta manera pues, con el conocimiento previo ya acu­
mulado, se planteó el problema de in vestigaci6n general, así 
como la hipótesis --igualmente general-- que daría orden y 

siste~aticidad a la investigaci6n. 

El problema se centró en lo siguiente: ¿cuáles fueron 

las causas principales que generaron la reubicación del sis­

tema de comercialización de la Merced; cuáles las condicio­

nes que hicieron posible la construcción de la Central de 
Abasto en l.a Delegación de Iztapalapa y, fundamentalmente, 

qu~ impactb socio-espacial produjo esta ~ltirna en las dife­

rentes escalas del espacio geográfico donde se halla ubicad.a? 

La hipótesis general se formul6 en los t~rminos siguien­

tes: la reubicación de la Merced se llevó a cabo para refun­
cionalizar el sistema de abasto de alimentos de la ciudad 

--pririci1nümente en los procesos de comcrcializaci6n--· para 
abatir los costos de circulación de los productos básicos y 

concomitru1temente sus precios de mercado, para abaratar el 

costo de reproducci6n de la fuerza de trabajo. Por otro lado, 

debido a que cualquier relocalización o instalaci6n original 

de una actividad económica --productiva, distributiva o de 
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ncrvicio-- en el espacio geográfico, genera ineludiblemente 

cambios en los procesos sociales que dan vida tan to a la ac­

ti vida<l que se instala como al lugar donde se instala, sobre 

todo si este último es una zona inmersa en un espacio urbE; 

no, la construcci6n de la Central de Abasto impact6 y segui­
rá impactando socio-espacialmente el área donde se encuentra 

localizada, así como otras zonas de la ciudad con las cuales 

mantiene estrechas relaciones, sean estas históricas o esta­
blecidas actualmente por su nueva ubicaci6n. 

Cabe aclarar que para abordar el problema de investiga­

ción no solo se formul6 la hipótesis general mencionada, si­

no otras más de carácter secundario, que surgieron desde el 

principio o se desarrollaron a lo largo de la investigación, 

algunas fueron desechas y otras se integraron bajo una redac 

ción normal al tr8bajo final. 

Hecho lo anterior, se plantearon los objetivos generales 

y esp~cíficos de los cuales solo mencionaremos los más impor­
tantes. Generales: 1) abordar un problema de investigación 

desde la óptica espacial de una ciencia social como la geogr~ 

fía, para aportar un conocimiento objetivo de los procesos 

socio-espaciales de una actividad fundamental para el siste­

ma como es ia del abasto de víveres; 2)aplicar el método ma­
terialista dial~ctico e hist6rico al esclarecimiento de los 
factores y elementos causales de la estructuración dialéctica 
existente en la cqmercializaci6n mayorista de productos bási­

cos en la Ciudad de M6xico. Específicos: 1) estudiar el im­
pacto socio-espacial de la Central de Abasto en los procesos 
sociales de la comercializaci6n de víveres y en la conforma­
ci6n de nuevas relaciones espaciales en diferentes ámbitos del 
espacio urbru10 de la Ciudad de N~xico. 

El diseBo de comprobaci6n de la hip6tesis central se ba­

só fundamentalmente en los siguientes puntos: 1) revisión bi­
bliográfica y hemerogr6fica del conocimiento teórico y empíri 

co que sobre el tema existía, el cual fué abundantes seleccio 
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nando sólo el más estrechamente ligado al problema, la b.ibli_2 

grafía final da cuenta de ello; 2) la realizaci6n de entrevis­

tas a las peruonas que objetivwnente eran las m8.;J üiónoas para 

obtener infomaci6n verídica sobre lo que cutaba sucediendo en 
torno al problema de investigación; 3) obr.rnrvaciün directa de 

loa espacios eeográficoa producto de los proceso~ socio-espa­
ciales descritos anteriormente, en especial el lugar ocupado 

por la nueva Central de Abasto, el anexo fotográfico da cuenta 

de ello; 4) compilaci6n de la cartografía exiatente en torno a 
la Merced y a la Central de Abasto, tan to histórica como tcmá 
tica a diferentes escalas; 5) ordenación y análisis de la in-, 

formaci6n, confrontaci6n de la m{srna con la hipótesis central 
y sistematización de los resultados; y 6) elaboración de las 
conclusiones. 

La estructura del Índice tiene un orden lógico, de acue~ 

do al planteamiento inicial del trabajo; se constituye de los 

siguientes capítulos: I~ el abasto de víveres en la reproduc­
ci6n de la fuerza d~ trabajo y en el desarrollo del capital 

comeicial. Puede considerarse como el marco te6rico del tra­

bajo; contiene los elementos teóricos mínimos con los cuales 

se abordarori algunos de los aspectos más importan tes del tema 

de investigaci6n. Su reducida extensi6n no manifiesta la im­

portante revisión bibliográfica que se hizo, más bien expresa 
lo sustancial de la rnisrna. 

Capítulo II, evoluci6n de la estructura del comercio de 

ªlimentos en la Ciudad de M~xico. Es el marco hist6rico que 
permi.tió hacer un seguimiento de los cambios sociales y esp.§.!: 
ciales en los procesos de comercializaci6n de alimentos a 
trav~s de los períodos que han caracterizado la historia so­
cioecon6rnica de M~xico. La periodizaci6n utilizada es la 
más usual, aunque no la más precisa; pero las limitaciones 
de tiempo me impidieron avanzar en una investigación rn~s 

profw1da de la historia social del comercio de alinwntos en 
M~xico. AGn así, lo logr~do en el capítulo fu~ suficiGntc 

para establecer algw1aa cornvaraciones intcrcsanteo entre el 

pasado y el presente, así como detectar algunas causas histó-
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rico-estructur~les quo determinaron no do manera total, la na­

turaleza del sistema de abasto de la Mercad y su problcm~tlca. 

Capítulo III, la intervenci6n del Estado en el comercio 

de alimentos y en su infraestructura: la construcc .i.ón de 1a 

nueva Central de Abanto. Este capítulo contiene algunos cl.0-
mcntos teóricos necesarios para en tender Ja in tervcución C-!f.d:a 

tal en el abauto de víveres y J.a relación que mantiene con J.a 
fracci6n hegem6nica del capital. Así tambi~n, conti.ene uh~ 

condensada reuetla hist6rica de las políticas implementadas 

por el Estado mexicano en relación a la ·agilización de loG 

procesos de comercialización, al con trol de precj.o.s y a J.<.~ cale 

cuación de la infraestructura para llevar a cabo 81 atasto ae 
, 

vi veres. 

El capítulo IV, la nueva Central de Abasto y su impacto 
socio-espacial. Es el capítulo central de la tesi:.:i.. :t:n c.!. :Je 
plantean las condiciones en que se dió la instalacj.611 de ]a. 

Central y los cambios producidos en los procesos socio-e~r~ci! 
les a partir do su construcción y ftmcionamiento. Contiene 

pues, los resultados de la investigaci6n en sus aspectos esye­

cíficos. 

Finalmente se exponen las conclusiones, una de las p;:1:::tes 

más comprimicla.s pero a 'su vez más sustanciosas del traba¡; o; ol 

anexo fotográfico, donde se rnueatra en iniéÍgcnes Jo que :::e d:i.,jo 

en palabras; y la bibli.ografÍat quo resurr:e tanto l::u1 obre:~~; ci­

tadas a lo largo del trabajo, como los libros coru; nJ. 'té:ido;::; ci PQ; 

no fueron referidos en el interior de la tesisº 

Antes de concluir con es ta in t.rod ucc ión q uicro hacen: algg 

nas advertencias. l:'rimero, e:..-; ta in vcst i gac i.Ón re.f Je; ja toda vía 

las deficiencias de la formación teórico-rnetodológü:a que~ rt:ci 

bimos en el Colegio de Geografía de la UNAM, por lo tw1to, es 

el principio de un largo camino do aprend:i.zajc en el que Ja 

realidad es el instrumento didáctico má:-;; inmediato y cont.u.nde!l 

te. 1'ambién refleja el esfuerzo cotidiano por colaborar en Ja 
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construcción de wia práctica geográfica diferente u la tradicio 

nal; en una geografía contesta:taria, propia de los tiempon d.o 

crisis en que está envuelto el denarrollo del espacio geogr~fi­

co nacional. 

Por otro lado, respecto al tema central del estudio, debe 

entenderse como sinónim03para efectos prácticos de comprensión 
inmediata, el contenido que encierran los conceptos de abasto 
de alimentan, comercio de productos agrícolas y venta de prod.uc 

tos perecederos, así como prod~ctos básicos, de primera neceai-
dad y víveres. 

Algo más, no pretendí nunca cubrir todos los aspectos re-

ferentes al tema, por lo que se encontrarán algunns puntos 

apenas mencionados y otros tratados superficialmente. Soy cog 

e ien te de JJ.:ts J.imi tac iones d.eJ. t:rabaj o P por Jo que toda suge­

rencia y seña.la.miento de errores f;erán siempre bien recibidos. 

No creo en las verdad(~S absolutas o eternas; considero que mu·· 

chas de las afirmaciones aquí hechas son ciertas, pero otras 

tantas necesitarán de mayor rigor teórico y práctico para com­

probarlas. 

De cualquier manera, pienso que lo logrado en esta invc!! 

tigación, ayudará de a1gún modo a entender qu.é fue lo que de­
terminó la creaci6n de la Central de Abasto de la Ciudad de 

México, y cuales han sido los impactos soc:io-ospacia1cs más i~ 

rned iatos generados a pGrtir de ef.;te que es uno de los más gran 

des centros de abasto del mW1do. 

Ciudad de M6xico, 1o. de Mayo de 1984. 

Ma. del Rocío C~strezana Campos. 



CAPITULO I 

EIJ ABAS'l'O DE VIVERES EN LA HEPRODUCCION DE I.iA l!'UifüZA 

DE TRABAJO. y EN EL DESARHOLLO. DEL CA1)El.1AL. CÜM1mc IAL 

El comprender los mecanismos de funcionamiento del comer 

cio de alimentos en un país como el nuestro, reviste en la ac 

tualidad Wla gran importancia, debido a que dichos mecanismon 

han permitido el desarrollo de un importante y poderoso sector 

económico que forma parte del gran capital nacional, es decir, 

el capital comercial, y específicamente, el que se reproduce a 

través de la compra-venta de víveres. 1 

Para llevar a cabo lo anterior, se requiere del plantea'lliP .. n.-

to teórico de un conjunto de conceptos necesarios i;ara µoder 
' explicar la interrelación, la evolución y la importancia de la 

1 

cornercializ~ción de alimentos en el desarrollo de cualquier m2 
do de producci6n, y concretamLnte para este estudio, del modo 

de producci6n capitalista --en la etapa actual tie capitalismo 

monopolista de Estado-- que en nuestro paí~ adquiere caracte­

rísticas particulares, algw1as de ellas propias ue los países 

dependientes como M~xico; en donde el capital com~rcial se re­

produce en un espacio aparen temen te caótico, pero muy lóg:i.co 

en sus manifestaciones intrínsecas, y cuyas tendencias a la 

concentraci6n económica y espacial es extremadamente aguda en 

el caso de la Ciudad de M~xico. 

De ahí que el presente capítulo intenta retomar los aspee 
. -

tos generales on los que se enmarca el abasto de víveres, sin 

pretender por ello abarcar todo lo relacionado con el tema, el 

cual amerita ser tratado con mayor profundidad y concreción en 

otra investi~ación. 

1 Son sólo aquellos alimentos necesarios para la reprodución 
simple de la fuerza de trabajo. 

1 

1 

1 
i 
! 
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IJrimoro, es ind is penaabJ.o des tacar e 1 papel que douernpcría 

ol abasto do víveres en el desarrollo y reproducción de lu fuer­
za de trabajo. Porque de acuerdo a lo expresado por Marx,2 
el elemento más importante del vroceuo productivo cá.pitalista 

es la fuerza del trabajo, la cual pata reproducirse 6ptimamen­
te necesita de la adquisici6n y consumo de los medios de vida 

fundamentales, entre los cuales los alimentos se convierten en 

los únicos insustituibles. 

1. La fuerza de trabaj!2_. La necesidad de su reproducción P.@;­

ra la continuidad del proceso productivo capitalista. 

Hist6ricamente, la fuerza de trabajo --en cual~uiera de 

sus formas sociales-- se ha constituido en la condición funda­

mental de la sociedad. Bajo el modo de producci6n capitalista 

la fuerza de trabajo --cuya forma ~ocial específica es el pro­

letariado-- es la Única fuerza productiva que tiene la capaci­
dad de crear plusvalía; a través de su venta el obrero se ase­

gura los medios de existencia, convirtiéndose por ello en una 

mercancía más del mercado capitalista. La fuerza de trabajo 

no sólo crea valor, ella misma tiene tm valor, un precio en el 

mercado, el cual está determinado '' •.• por el valor de los rne­
d ios de v :i.da ind ispr:msables para man tener la normal c&pac iclad 

de trabajo de su poseedor y sostener a los miembros de su fa­
milia, y también p6r los gastos que implica el aprendizaje del 

obrero". 3 

De ahí que el mismo Marx afirmara que: 

2 C. Marx, El Capital, 1976, 11omo I, p. 474. 

a Id cm. 
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11 El capital de que se deBpronde a carnbio de la fuorza de 
· trab_ajo se convierte on rnodios ele vida, cuyo corrnumo sir 
ve para reproducir lou m6sculua, loLJ nerviou, los hueso~, 
el cerebro de los obroros actualca y para procrear los ve 
nideros. Au.í, pues, dcnLro de J.ou límite::; de lo abooluLa 
mente necer;ario, el consumo individual de la clase obrera 
vuelve a convertir el capital abonado a carnbl.o de la fuer 
za de trabajo oxplotu.ble por el capital"¿. 

A esta reproducción mínima del obrero se le denomina común 

mente reproducción simple de la fuerza de trabajo. Por tanto, 

considerando que la conservación y reproducción diaria de la 

clase obrera forma parte inseparable del proceso productivo, 

la burguesía hará lo posible para asegurar que la fuerza de tra 

bajo obtenga lo más indispensable para dicha reproducción. 

Dentro de algw10s de l?s elementos que se consideran más 

importantes en la reproducción simple están los llamados "bie­

nes de consumo necesario los cuales al entrar en la composición 

del consumo de los trabajadores, determinan por lo tanto, 

c~l valor de fuerza de trabajo"~ siendo algunos de es tos la vi 

vianda, el calzado, el vestido y el alimento. 

Es precisamente este último el que tiene mayor interés p~ 

ra el estudio, pues es el abasto de víveres y lo relacionado 

con su funcionamiento y el impacto socio-espacial de su caneen 

tración geo·gráfica en la Ciudad de México el tema que se trata 

rá a lo largo del trabajo. 

Como ya se mencionó, el alimento es un satisfactor que ti~ 

ne que consumir el trabajador como parte indispensable y vital 

de su reproducci6n diaria para restituir las energías gastadas 

en el proceso productivo, mautcniéndosc así, la disponibilidad 

de vender su fuerza de trabajo para la jornada siguiente. 

Es aquí donde interviene el comercio de alimentos, que 

asegura se realice esta importante etapa de la reproducción 

4 C. Marx, op. cit., p. 481. 

5 R. i•i. Marino, "El ciclo del capital en la economía dependie!!. 
te 11 

, 19 79, p. 52. 

1 
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simple de la fuerza de trabajo. 

2. .Qgpital comercial y abasto de víveres. 

Es inevitable tomar en cuenta el proceso de comercializa­

ción que ha experimentado la compra-venta de bienes de consumo 

alimentario, el cual ha llegado a tar extremo que a sus expen­

sas se ha constituido una fracción del capital comercial muy 

poderosa, que ejerce un control casi absoluto debido a las for -
mas monopólicas en que ha derivado; basando buena parte de su 

desarrollo y fuerza en la estructura centralista que ha venido 

caracterizando a los grandes centros de acopio y distribución 

de alimentos, facilitando así su reproducción en gran eacala. 

Es por ello importante conocertaunque de una manera muy 

general, cual es el modo de operar del capital comercial y es­
pecíficamente el relacionado al comercio de alimentos agrícolas. 

En primer lugar, el capital comercial 11 ••• es el capital in 

vertido en la esfera de la circulación; su fW1ción principal es 

triba en obtenr ganancias mediante la compra y venta de mercan 

cías ( ••• )A medida que el capitalismo se desarrolla, el capi­

tal comercial se ve subordinado al capital industrial".º 

Se puede decir que parte de esa subordinaci6n (en relación 

al presente estudio) se manifiesta en la alianza a la que obli 
ga el'capital industrial al capital comercial en relación a la 

comercialización eficiente y oportw1a de los alimentos consumi 
dos por los trabajadores. Pero si bien es cierto que esto se 
da al inicio del desarrollo del capital industrial, posterior­
mente el capital comercial adquiere formas individuales de de­
sarrollo .llegando· a conformar auténticos monopolios cuyas orí.e_!! 

---------------
·o G. Libma.n, et al., Diccionario de economía política, 1966 

p. 16. 



taeionco y decioíones la!J toman de manera indupcndicntc al ca­

pital inclustrú.tl, buocando siempre la mayor tasa do ganacia, la 

cual se realiza a través de una consecutmcia repetida de cambio 
de productos en forma de compre-venta. 

Para llevar a cabo el comercio de productos agrícolas, e~ 

te se hace a trav~s de la comercializuci6n, que de acuerdo a 
J.i'uentes y L6pez Huebe "· •• es aquella actividad que incluye to­

das las operaciones, actividades y prácticas empleadas en el 

traslado y distribuci6n de los productos a~rícolas, d~sde el 

productor hasta el consumiclor .•• 117 

Por tanto, 1a corn(;rcialización es el proceso de comercio 

caracterizado por la división del trabajo y la especializaci6n 
en el intercamoio de bienes y servicios. 

I1as funcionr;s oe la cornercialtz.aci.ón. de productos agríco­

las son: 

1) ·Funciones de inter'cambio s qüe comprenden la compra. y 

venta de mercancías. 

2) l 1'unciones físicas, que implican la rnanipulaciÓ!J., la 

transformación; el transporte y el almacenamiento. 

3) Fun.ciones de fac ili tació11, que consideran las normas 

de calidad, financiamiento, investigación y rnejoramiento.8 

Por otro ladot el capital invertido en la circulación de 

producto:3 agrícolas tiene como ob¡jetivo específico y Único su 
reproducción ampliada a través de tai::-;as de géinanciar::i cada vez 

mayores, por lo que frecusntemenLe ea un factor de desequili­
brio entre costos de producción y precios de mercado, que re­
percuten directa y negativamente on la reproducci6n de la fuef 

7 L. Fuentes y H. López Bue be, 11 La comercialización de produc 

tos agríco1ru1 ", 1980, p. 123 
s Ibídem. 



za de trabajo y en los niveles do productividad capitalista. 

Esta contradicción entre el mantenimiento de altas tasas 

de ganancia del capital comercial y la necesaria rcproducci6n 

a bajo costo (del salario mínimo) de la cJase obrera en bene­

ficio del capital en general, tiende a resolverse con muy grag 

des dificultades dentro de los límites del propio sistema cap! 

talista por modio de mGltiples accj.ones a trav&s de la inter­

vención del Estado, tanto en la comercialización de alimentos 

como en la infraestructura requerida para el abasto de víveres, 

entre otras más acciones. 

3 
3. La intervención del Estado en el abasto de. vívera,a. 

Para llevar a cabo el proceso productivo el capital indu~ 

trial mantiene estrechas relaciones con los demás sectores he-
,, d 1 , ~ 1, 1,. gemon1cos e a econornia, en esGe caso, e v1ncu o mas. impor-

tante pero a la vez más contradictorio· lo establece con el ca­

pital comercial, el cual se encarga de realh;ar las mercancías 

producidad por el primero. La burguesía comercial no s6lo se 

eticarga de la circulaci6n de los productcs manufacturados, si­

no también, y en medida muy importante para una fracci6n de di 

cha rama del capital, de los principales productos agropecuarios 

~equeridos por las masas trabajadoras para su reproducci6n. 

Por lo tanto, el capital induutrial está permanentemente 

interesado en que por medio del comercio de alimentos se provea 

a los trabajadores de los víveres más consumidos por elJ.os a un 

costo reducido. 

Es esto Último en donde se halla la contradicción. En prl, 

mer lugar, porque la burguesía comercial no puede operar con t~ 

sas de ganancia inferiores a las del capital induotriaJ., pues 

de lo contrario trasladarían sus capitales a la industria, es 

. ! 
¡ 

1 
1 . ! 
1 
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docir, no puede r0alizar las mercancías a precios inferiores 
al nivel medio de gancia del conjw1to del capital, y en se­

gundo, porque la.s fluctuaciones del morcado· --oferta-demanda-­

son las que interviene¡¡ con mayor intensidad para eutablecer 

los precios de las mercancías. es decir, los precios de los prQ 

duetos básicos de la dieta del proletariado no pueden estable­

cerse por voluntad expresa del capital industrial, sino ele acuer 
. -

do a los mecanismos reguladores del mercado y de los costos de 

producci6n y circulaci6n. 

Es por ello que debido a la autonomía de decisiones del ca 

pital comercial con respecto al industrial, este Último no pu~ 

de obligar a los grandes comerciantes a vender a precios que 

man.t(,n.['/m bajo el costo de reprod.ucción de la fuerza de traba­

jo, ni obligar al Estado a interceder de manera absoluta en f~ 

vor de lo mi.sino; sobre todo en condiciones de crisis económica 

general en donde el proceso de inflaci6n estructural (que impi 

de el estricto controJ. de precios) genera ganancias extraordi­

narias al capital comercialc 

Pero, a pesar de lo anterior, el Estado tienen la capaci­

dad para intervenir on los precios de los productos básicos 

por medio de accionGs directas e indirectas. Entre las prime­

ras se encuentran el establecimiento de mecanismos de control 

y regulación de los precios y de Bus incrementos, y la creación 

y el mantenimie11to de un sistema de é1.bc:~sto para.lelo al que o­

pera 01 capital comercial privado, e~pecialmcnte de los alimen 

tos necesarios para la dieta mínima de la cl¿se obrera, asegu­

rando el abauto de manera expedita a trav&s de la promoci6n de 

la producci6n aurícola de productos b~sicos, de su distriouci6n 

y comercialización oportuna, e incluso, cuando J.a prod ucc i.Ón no 

es suficL.nto, de 1a importación de granos en las cantida<.ics 
. d 9 J.'lH.;_ucr1 as. 

9 En las co11diciones económicas actuales de Viéxico, ln Comisi.ón 
No.cional cie Subsistcrncias Populares (COl'~ASUPO) se ha consti­
tuido en un instrumento de at.Ja:.:;to popular que exprL:.sa de íiln.­

ncra con t ww t:n te l.a preocupuc ión del Estado por pro 1;orc ion¡:¡_r 
al proletariado y campesinado nacionales la posibiliJad de 
ri~producirae en cundiciones sufieL.ntes para la expl()t.ación 
capitaliata. 
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Entre las ·D.Ccionos indiroctafJ se hallan el otorgamiento 
de cuan d. osos sub u id ios a la producción de alt;unos alimentos 

considerados de primera necesidad (en México el pan, la tort i·­
lla, la leche, el huevo, y ocasionalmente la carne); aaí como 

la rof1..mcionalización ele la infraof:ltructura material quo sua­

tenta el proceso de comercialización de los productos alimen­

ticios. En la medida que el equipamiento urbano (edificios co­
merciales, bodegas de almacenamiento y venta al mayoreo, estruc 

tura vial, servicios complementarios, etc.) del comercio de al! 
mentos entra en contradicci6n con los mecanismos o funciones 

físicas de la comercialización (sobre todo transporte y almac.2_ 

namiE.mto), los costos de circulación se incrernent .. an impactan­
do fuertemente el precio final de los alimentos; de ahí que el 

Esta.do intervenga en la refuncionalización de la i~1fraestruct.!:! 
ra del abasto de alimentos, promoviendo --junto con el gran C§: 

pital del ramo-- la creación de nuevos centros de abasto que 

reestructuran los procesos de comercialización en direcci6n de 

reducir los costos de circulación y, por lo tanto, los precios 

de los víveres. 

Todas estas acciones del Estado --entre o~ras más-- vienen 

a configurar toda una política de intervención en el abasto de 

víveres, que permite el acceso a los mismos por parte del prolQ 

tariado para una reproducción física en las condiciones que exi 

ge el proceso de producción capitalista, con el consecuente i!.!l 
pacto en los niveles de productividad del capital industrial. 

4. La concentraci6n del capital comercial. 

Igual que el capital industrial, el capital comercial su 
fre la tendencia general a la concentración y a la centrali­

zaci6n. 

El desplazamiento, tanto en el comercio al mayoreo como 
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en el de menudeo, ele loa p.equoños y medianos comerciantes pol'.' 
los grandes monopolios mercantiles o bodece a las leyes obj_Q 

ti vas de la acumulación de capi tal.10 

Dicha tendencia a la concentración empieza a hacerse evi 

dente desde el segundo cuarto del siglo pasado, con la apari­
ci6n de los grandes centros comerciales en las principales 

capitales europeas (París, Londres, Berlín), así como en Esta 
dos Unidos (Nueva York, Chicago, J.i,iladelfia). 

La competencia en la esfera de la circulación de mercan­
cías tambi~n se presenta, como en la esfera de la producción, 
con la violencia económica que obliga a los grandes capitales 

comerciales a eliminar a los de menor capacidad financiera, a 

trav~s de la venta de mercancías a más bajos precios sin que 

repercuta en los niveles med:Los de ganancia propios del sec­

tor. 

Como bien se sabe, el desarrollo contradictorio de la li 

bre competencia di6 lugar al surgimiento de los monopolios,. 

los cuales imponen --siempre bajo ciertos límites-- precios 

de monopolio a las rner-cancÍm3 por ellos producidas, generan­
do superganancias en el mercado donde son realizadas. 

Ahora bien, la realización de las mercancías generalmen­
te corre a cargo del capita1ista comercial quien adelanta al 
industrial el capital-dinero necesario para que continuo con 

el proceso productivo de manera ininterrumpida; e.l capital n.Q_ 

cesario para llevar al mercado las mercancías producidas por 
los monopolios no surge de la nada, sino de un proceso para­
lelo de formación de monopolios comerciales que se desarro­
llaron en la medida en que Lle ampliaba la escala de la produ~ 
ción y por J.o tanto, la escala de los mercados. 

En la medida que los capitales comerciales se fortalc-

---------------
10 B. Mandel, 'l'ratudo de economía marxista, '.J.1omo I, 1981. 



cían --por su capacidad para poner en lon mercadon una gran · 
cantidad de mercancías-- en esa misma mec.lida eran eliminados 

tma gran cantidad de pequeños comerciantes, dando J.ugar a la 

concentraci6n y centralizaci6n propia del capital industrial. 

Aunque, justo es señalar que la competencia y la concen­
tración comercial adquieren ciertas particularidades que im­
piden que ambos procesos se aeudicen como en el caso del ca­
pi~al industrial, ¿por qu~? 

En primer lugar·, porque la fuerza que adquieren los mono 

polios comerciales está dada por la gran capacidad financiera 

que han logrado hist6ricamente y por la escala de la realiza­

ción de mercancías, que les permiten ganancias extraordina­

rias al concentrar en un sólo lugar enormes masas de prod.uc-

tos. 

En segundo, porque el,capital necesario para la instala-
ci6n de ln infraestructura comercial reuulta notablemente in-
feriar a cualquier infraestructura industrial. Es esto, pre­
cisamente, lo que favorece la proliferaci6n de pequefios co­
u1erci.antcs que con tma mínima inversión logran obtener una 
tasa de ganancia suficiente para reproducirse hasta que las 
contrad1ccionos económicas del sistema en general lo permitan, 
es decir, hasta que la crisis general no se haga presente con 
toda su fuerza demoledora. 

La concentraci6n no s6lo se da en los t~rminos en que 
Marx la concebía o como pensamos que la concebía, es decir, 
la tendeneia a la dc:1aparición de muchas unidades productivas 
o comerciales pequcfiac, por la conformaci6n de pocos y grru1-

des centro::; de produce ión y distribución, sino también, por 

la tendencia a la concentración espacial de esos mismos po­
cos centro~>, más ccmcretamen te, que en un espacio f ís ico-cco­
n Ómico determinado las unidades productivas-distributivas 

tienden a concentrarse unas a otras espacialmente, aprovecha!!. 

do ciertos factores de localización. 
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111 el caso del comercio, laB uniclacien de dirJtribución de 

mercancÍaG tienden a aglomerara e en grandes espac ).os comercia 

les que puodcn irse constituyendo hiu tóricarnen to o conformar-· 

se deliberadamente de manera concentrada. 



EVOLUCION DE LA ESTHUCTUM DEL COJ~ERCIO DE AJjIMENTOS 

EN I.i.A CIUDAD DE -MEXICO 

Para poder entender la actual problemática en relaci6n al 

abasto de alimentos en la Ciudad de M6xico, es imprescindible 

la elaboración de un marco histórico que sintetice los princi­
pales factores. y elementos que hm1 influido en 1os procesos de 

estructuraci6n de dicha actividad comercial, a trav~s de los P! 

ríodos más importantes de la historia econ6mica, política y so­

cial de nuestro país, en general, y de la Ciudad de M~xico, en 
particular. 

De ahí que el presente capítulo resuma los aspectos econó­

micos, sociales y espaciales vinculados a la evoluci6n del co­

mercio de víveres a través de las etapa..s históricas que han mar. 

cado con sello propio -·~a veces no de manera estructural-- eJ. 
espacio geográfico nacional en BUS mlÍltiple.s manj_festacioneo m_§! 

teriales. Para que de esta manera se puedan detecta,r algunas 

de las cau~as e interrelaciones que condicionaron el desarrollo 

de la estructura del abasto de víveres, y su estado actual; in-
1 

corporando los conceptos teóricos sintetizados en el capítulo 
anterior. 

1. La actividad comercial en el Va.lle de México durente el PE_­

ríodo rnexica. 

El estudio de la actividad comercial en el Valle de M6xico 
realizada por la sociedad mexica antes de la conquista, se hace 
necesario porque fue en este espacio donde dicha actividad al­

canzó la máxima expresión en aquel entonces. No se quiere de-
12 
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cir con esto que la comercializaci6n no se practicara en otros 

espacios de la llamada Mcsoam6rica, pero, la ll0vada a cabo en 

el Valle de México no tiene comparación por 1a magnitud e i.m­
pacto que tuvo. 

La importancia crece mayormente en el D~!ntido de· que este 

espacio corresponde en la actualidad a la 1ocu.li~_'.;;c10ión de la 

entidad más importante sociaJ., económica y pol:í.t:ica clol país: 

la Ciudad de México, donde por extensión se conco.n t.Y·a. también 

la principal actividad comercial de alimentos, rea] lzada bieic! 
mente y hasta hace poco tiempo en lo que se conoce corno el ba-

1 

rrio de la Merced. 

Es por lo tanto interesan te, detectar a1gunn:=; caracter í~~ ti 

cas de la actividad comer e ial y sur; respect i van I.1'.l.t~ j.f ,~s tac iones 
socioecon6micas y espaciales generadas en el ValJ.c ~e M6xico 

por los antiguos mexicas, y como desdo entone;oa Ln ~:.,~~guido w1a. 

profw1cla y cada vez más clara tendencia a :ta c:onc:•;< '-2~aci6n, qu·:. 

secto:r f;ocial de gran pod '2J:' econ0::i:i.co y poJ.í t}.cci (::.0:: comorci~:.g 

t ) . t _, ¡. 1 d J . .. . ,, es , cuya in ervenc1on ~1a e a o .ugar a tm2;. comc:n:: L?:i.:. J.zac1on en 
apariencia anárquica, insuficiente y problc:r1:~tica p;_~:ra surtir 
eficazmente de víveres a la gran Ciudad de ~~xico y su área me­
tropolitana. 

También es necesario mencionar que el hecho do que el Va­

lle de México sea el espacio donde se desarrolla est2. importan­
te actividad econ6mica desde ru1tes de la conquista: se debe a 
la consolidación económica, política y cultural ele n:1a de J.éls 

más grandes e importantes a oc iedc.dcs del mL<.ndo en ac_uel momen­

to: los mexicas. La actividad comercial no s6lo ne localizaba 
en e1 espacio ocupado por esta uociedad, sino que ce extendía a 
casi todo el espEtcio meridional de lo que hoy es nuestro país, 
llegrnHlo incluso hasta Centroamérica. 

Parte de esta consol i.daci6n se puede üec :ir que fue espa­
cial, pues ge21eralmentet este grupo se había caracterizado por 

i 

! 

1 
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sus continuas migraciones, hasta la llegada al Valle de M6xico 

a mediados del siglo XIII, ostableci6ndose primeramente en Cha­

pultepec de donde fueron arrojados a tierras coreanas a Tizapán, 

hasta llegar finalmente a una de las islas con que contaba el 

lago do 'l1excoco y que se convertiría posteriormente en la ciudad 

de Tenochtitlan, capital del Imperio Mexic1 1 
y de lo que es ahQ 

ra la Ciudad de M~xico; y no es hasta que se da dicha estabili­

dad residencial, cuando los mexicas logran alcanzar el gra!l de­

sarrollo que los llev6 a convertirse en una de las más import3.!! 
tes sociedades del mundo. 

1.1. Estructura social de.los mexicas. 

El hablar de las diversas sociedades que existieron en el 

continente americano anterior a la llegada de los colonizadores 

europeos, trae s~Lempre consigo toda una polérnica en relación a 

tratar de determinar bajo que modo de producci6n se desarrolla­

ron; y esto es importante porque las actividades económicas se 

llevan a cabo en función de las relaciones sociales de produc­

ci6n y del nivel de desarrollo de las fuerzas productivas que 

caracterizan al modo de producci6n, por lo tanto, el poder de­

terminar cuál era este hubiera permitido tener un mejor conoci­

miento del papel que jugaba en ese entonces la actividad comer­

cial. 

Pero considerando que a pesar de que han habido diversas 

discusiones en torno al tema por parte de los investigadores, y 

aún existen interpretaciones encontradas sobre si es un modo de 

producci6n u otro, para este trabajo se hablará tentativamente 

del modo de producci6n mexica, infiriendo cual era la funci6n 

del comercio en él, a partir de los diversos estudios que tratan 

u D. Cardo Vi llegas, et al., Historia mínima de México, 1981. 
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de dancribir o reconstrui~ cual fue la forma de vida y organ±-
zaci6n de esta sociedad, pero sin pretender llegar a determinar 

cuáles fueron exactamente las característicrn:i del modo do p:co­

ducci6n de lo::; rnexica::;; aunque coincidiendo que exü3ten 3imili­
tudes con el plantearniento del modo de producción asiático dado 

por Gl marxiswo, sin llegar a afirmar que este fue el que pre­

valcci6 en la ~-;ocieclad .prehispánica que oe está tratando. 

Tomando cm cuenta que la determinación de las clases soci§:. 
les e11 cualquier modo de producci6n se da en relaci6n. a la pro­

piedad so brc: 1os rned ios de producción --fundamentalmente--, se 

puede decir que en Ja economía mexica el gran medio de produc­

ci6n era la tierra, por lo tanto, quienes la poseían eran las. 

clasef:.l dominantes, siendo por consiguiente la propiedad sebre 

ésta, el f'undurnento de la organización socialº 

Sog"tJ:n Vi:.::nuol M. f.iorcmo y Miguel A costa Saignes, existieron 

cuatro clascB ftmdanH:n tales : 1) la de los señores o tla toan is, 

lon cuaJ es poneí:-:m 1n::: mayores extensiones de tierra; 2) la de 

los militare;·:.: o come.i:.·cümtes, que por su importante papel en la 

sociedad tenían ol privilegio de poseer algunas tierras; 3) los 

sacerdotes, qur:.: debids aJ. papel ideológico· que jugaban para man 

tener enajenada a la poblacj_Ón, también les correspondía. una 

buena porci6n de tierra; y finalmente 4) la clase trabajadora, 

constituida de todas las formas sociales de la fuerza de traba­

jo: entre otraD, los nrtesanos, los campesinos y los esclavos; 

quienes si bien es cierto algunos poseían pequefias propiedaden 
de carácter coJ1unal, la mayoría se dedicaba a cultivar la tie­
rra de las clases poseedoras, o para la construcci6n do las 

grw1d0s obra.i:.l Ul'banas o para el servicio doméstico de la noble-

za. 

"Desde e:l punto de vista de Jos medios de producción, y no 
de otro:; in tere~::c:J parciales, que poseerían los señores, 
guerrero:;, come re i.::in tes, on tre los Azteca, en con trarJJOS a 
esos grupo~'> con J.;:~ característica común de poseer la tie­
rra en forma privada. Ello sin duda iniciaba el camino de 

4 , , 12 una caneen l:racion que aun no era muy grande". 

12 M. Aco~~ta, "l,o~~ comerciantes en la organización de los tenoc,h 
ca::.1 11

, 1971, p. 443. 
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Organizaci6n social que vendría a resultar con el tiempo 

en una concentraci6n y centralizaci6n política que '' ••• tuvo 

su culminaci6n con el despotismo de Moctezuma Il; el resulta­
do de este movimiento centralizador fue la afirmaci6n del ca­

rácter estatal de la organizaci6n política de los mexica 11 !3 

Todo esto enmarcado dentro del establecimiento de una ciu 

dad como requisito indispensable en toda organizaci6n plenameg 
te política, que hace pensar, a diferencia de lo que afirman 

algunos investigadores de que la sociedad mexica era de carác­

ter tribalt en la presencia de u.n Estado mexica que como men­

ciona Moreno~ "pudo haber sido irnperf ecto, rudimentario y semi 
tot6mico, pero Estado al fin, caracterizado principalmente por 

su aspecto oligárquico, teocrático y militar 11 ! 4 

A pesar de que se habla de estas grandes clases sociales, 

entre ellas había subdivisiones de acuerdo a su función especí 

fica o a la cantidad de tierra que poseyeran. Estas subdivisio 

nes se dieron incluso entre los mismos campesinos y enclavos. 

Sf~e roisidera que los comerciantes era una de las clases 
más importantes de esta sociedad, es obvio pensar que la fun­

ción que desarrollaron también fue muy importante, siendo pre­

cisamente ~sta lo que en un momento dado los hizo acreedores a 

poseer ciertas porciones de tierra y cierta jerarquía dentro 

de 12_ sociedad y "además gozaban de organización y fuero pro-
15 

pios 11
• 

Hesulta pues interesante, conocer algunas características 

de esta clase social. 

13 M. Iforeno, 11 IJas clases fundamentales de la sociedad mexica", 
1971, p.324. 

14 Ibiclem, p. 325. 
15 D. L6pez Hosado, Historia y _pcnsamicmto ccon6mico de México, 

1969, Tomo 111, p. 198. 
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1.2. Los pochtecas, la clhse social encargada de la circulaci6n 
de mercancías. 

Como se ha dicho, los comerciantes o pochtecas tuvieron 

una gran importancia dentro de la estructura económica y social 
de los mcxicas, es por ello que se hace necesario ubicarlos de~ 
de el punto de vista de la función que desempeñaron dentro de 
esta sociedad. 

Tomando en cuenta que una de las características más impoE 
tantes de los mexicas fue su vocación bélica, que los llevó a 
convertirse en uno de los imperios más grandes de Mesoarnérica a 
través de las conquistas de los pueblos ubicados tanto on ol Vf=. 
lle de M~xico como fuera de 61 (ver mapa pag. 1s ), los cuales 
se hacían acreedores a la imposición del pago de tributos, con~ 
tituyéndose estos en mercancía de di.versa Índole. Es así, como 
a la capital del Imperio Mexica afluían una gran variedad de 

productos proceden tes de los pueblos conquistados, así como· ta!!! 

bién de regiones apartadas con los cuales se pactaban acuerdos 

comerciales o 

Los encargados de las negociaciones, administración, tran~ 

porte y distribución de las mercancías fueron los pochtecas; fll!l 
e iones que al interior de Tenochti tJ.an eran de vi tal importanc1.a, 
pues de acuerdo a diversas fuentes se ha coincidido en que la 

población existente entre los afias 1 400 y 1 450 de nuestra era, 
alcanzaba aproximadamente los 300 000 habitantes. Poblaci6n que 

en s~ mayoría se dedicaba a labores agrícolas, aunque dicha ac­
tividad fue reba:.=;ada por las crecientes actividades de un impe­
rio en permanente expansión territorial y demográfica; provocan 
do que '.J.'enochti tlan no fuera autosuficiente, ni incluso con la 
aportaci6n de los pueblos sometidos del Valle de M~xico, por 
lo que para subsistir y mantener su poder económico se bacía DQ 

cesario la aportación de todas las tierras conquistadas a tra­
vés de los tributos, siendo los más importantes y abundantes 
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Figura 1 
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Extensión del dominio mexica en diferentes periodos {Oavies, 1973). 

ITZCOATL 

MOCTEZUMA 1 

AXAYACATL ....._ __ 

AHUIZOTL 

En la parte de;ech¡¡ del Map3 se muestra la clave que permite e!itílblccer los límites del dominio a finales del período 
de cada tlutoL.Ini en µarticular. 

Fuente: E. Scmo, México: un pueblo en la historia. Tomo 1, 1981. 
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aquellos que so destinaban a la alimentación diaria de la pobl!! 
ci6n de la ciudad como lo indica el siguiente cuadro: 

Cuadro 1. TRIBUTOS A LO~ MgXICAS 

Nombre de la Provincia 

Tepocuacuilco 
Tlachco 
Ocuilan 
Tuluca 

Malinalco 
Quahuacan 

Atotonilco de Pedraza 
Cuauhtitlan 
Xilotepec 

Axocopan 

Hueypuchtla 
Atotonilco el Grande 
Acolhuacan 
Chale o 
Quauhnahuac 

Huaxtepec 

Tepeaca.c 
Coyolapan 
Petlatalco 

Total trojes por año 

Maíz lí'rijol Chían 
'rrojes por año 

1 

1 

1 
2 

·2 

. l · 

1 

1 
r. 

1 

1 

1 

2 

1 

1 

1 

.1 
·. r:. 1· 

.· r. ·. 1 
J. ·· 1 ··· 

:1. 1 

... 6 2 

1 1 

1 1 

2 2 

2 

1 

28 

1 

1 

21 

1 

1 

1 

2 

2 

1 
1· 

1 ·· •. 

1 . 

1 ;·,··, 

} 
. ·,· ... ·1 

1 

1 
r 
1 

1 

1 

20 

Huauhtli 

1 

1 

1 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

.1 

1 

1 

17 

Fuente: N. Molino J?ábrer,a "El Códice Mendoc:i.no y Ja economía de 
Tenochtitla11 11

, 1971, pp. Y13-374·· 

Esto sin descartar la importancia que llegaron a tener los pr.2. 
duetos suntuarios destinados a lou grupos podcro~;o;) del Imperio, 
y que de acuerdo a varios autores también 11cgaron a ser abundan 

tes, aunque su volumen nunca se compar6 con los d~siinados a la 

dieta diaria de la poblaci6n. 
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. 
Si biun es cierto qu'e la mayoría de los productos que lle-

gaban a la ciudad eran los tributoa de los pueblo::; conquistados, 

tarnlJién una buena parte eran obtenidos ~racias a la pericia que 
muchos de los mercaderes mostraban en las negociaciones con di­
versas comunidades. 

Adern~s de servir los tributos para la alimentaci6n diaria 

de la poblaci6n, estos tambi~n eran utilizados para el pago de 

trabajo y servicios, cuando no eran objeto de comercio. 

Tcimbién, aparte de los productos que aparecen en el cuadro 
.. ¡.:-

de la pag. 10 , había otros de importancia corno el cacao, el cuai·J 

era utilizado tanto como bebida de la nobleza, como moneda; ají 
seco, miel de abeja, rnj_el de maguey, mantas de algodón y hene­
quén, también algunos otros productos menudos y de ornamento co 
mo plumas, conchas, papel, etc. 

De eBta forma se puede hacer inferencia de la importancia 
que tenían los tributos para el Estado rnexica, puesto que con 

ellos se abastecía diariamente a la poblaci6n y se aseguratia 
parte de la reproducci6n de la fuerza de trabajo, indispensa­
ble para seguir manteniendo el dominio, lá expansión y repro­

ducción de este Imperio. 

Pero los pochtecas no s6lo se dedicaron a la administra­

ción y comercializaci6n en Tenochtitlan, sino que entre otras 
de sus importantes actividades destacaban: 

1) Fw1gir como embajadores en los reinos vencidos µara 
mantener el orden en tales territorios y vigilar y tener al 

'tanto· a Tcnochtitlan en caso de una posible sublevaci6n. 

2) Controlar la circulación de los productos que llega­
ban al Imperio y cobrar los tributos, vigilarido que ~stos fue 
ran cualitativa y cuantitativamente los acordados. 

3) Otra fue la importancia que tuvieron las empresas co-
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mercialcs como precedonte1 de las conquistas, incluso, los pro-

pios comerciantes en ocasiones organizaban la guerra que co­
rrespondía a lon militares. "Así conquistaron por r;í mismos loo 

pochtecas de Tlatelolco el pueblo de Quauhtcnanco y los de M6-
xico el de Ayotlan. Solían también fundar localidades: la d r: 
Quer6taro fue establecida por un Pochtecatl de nombre Conin, 
natural de Nopala, quien llevaba objetos comerciables desde 
México y Tlatelolco hasta la región Chichimeca 11 :

6 

Se puede decir a modo de hipot6sis, que el papel que ju­

garon a nivel de control espacial puede considerarse como una 

de las cualidades más importantes de esta clase social; de ahí 

la necesidad de los pochtecas en cuanto a la configuración dol 

Imperio. 

1.3. Movil{zaci6n de mercancías, infraestructurá comer­
,, cial ·y. transporte. 

En relación al proceso de movilización de las mercancías 
se debe mencionar que esta se llevaba a cabo a través de gran 

des caravanas, en las cuales el trabajo humano era fundamenta1t 

puesto que al no existir bestias de carga, ni el uso de la rue­

da, hombre~ entrenados desde niftos eran los encargados del tran~ 
porte de las mercancías a los lugares de acopio y distribuci6n. 
Los encargados de tales trabajos eran los tamemes o tlamarnas, 

que además de haber sido los encargados del transporte de todo 

tipo de productos agropecuarios, también fueron los 1¡iovilizado­

res del material utilizado para la construcci6n de la ciudad ca 

pital del Imperio. 

10 M. Acosta, op. cit., p. 438. 
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. El espacio utilizado para llevar a cabo el acopio y distrl_ 

buci6n de los productos en Tenochtitlan era el mercado de Tlat~ 

lolco, aunque no significa por esto que no exi.utieran otros cen 

tros distribuidores y receptores, estableci~ndose estos de acuor 

do a la lojanía o cercanía que presentaran los poblados en rela­
ción a la capital. Estos lugares eran denorninaclos "tiantiztli", 
generalmente bien surtidos y en muchas ocasiones abastecidos por 

el mercado de Tlatelolco. Con esto, el Estado mcxica se asegur~ 

ba de hacer llegar hasta los m~s apartados poblados los alimen­
tos indiHpensables de la población. 

Haciendo referencia al mercado de Tlatelolco se menciona 

que no solo concentraba víveres sino que también; como lo' afir­

ma Clavijero: 

11 Lo que se llevaba a vender y a perrnutar al mercado era de 
cuanto había en el imperio mexicano y en las provinc:ias y· 
reinos vecinos que pudiese servir a las necesidades de la 
vida, a la comodidad y regalo, a la vanidad y a la curio­
sidad de Jos hombres; innurnP.rabJ.es es pee ier-1 de anima les 
.así muertos como vivoG; todo género de comestibles usados 
en aquella tierra, todos los metales y piedras preciosas 
allí conocidas, todos los simples medicinales y hierbas d 
tilcs, resinas, aceites y tierras minerales y todo g6ner~ 
de obras y manufacturas de pita, de algod6n, de pluma, de 
pelo de animales, de maderat de oro, de plata, de cobre y 
de piedra ( .... ) En una palabra vcnd íase on aquella plaza 
cuanto podía venderse en toda la ciudad; por que a excep­
ci6n de los comestibles que había venales en otros merca­
dillos ele la ciudad, ninfuna cosa se vendía fuera de la 
plaza del gran mercado 11 ! 

1'.Jl cu2.nto a la infraestructura para la realización del 

transporte de mercancías, se contaba con un importé .. i.nte rn1mero 

de puentes, veredas y caminos p6blicos, los cuales recibían un 
mantenimiento sistemático. Tambi~n existía una importm1te red 
establecida por modio de ríos y lagos, particularmente en el 

Valle de México dónde existía una gran comunicación por los l~ 
gos ahí localizados. "Millares de e.ancas hacían posible una 

17 F.J. Clavijero, "El comercio en el Méxi.co antiguo", 1971, 

pp. 406-407. 
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comunicación verdadera mitre las e iudadcu del Valle, fac iJ. i ~an­

do el desarrollo del comercio y do la economía 11 !8 
Además, a. lo 

largo de los caminos so encontraban una serie de alberguen pre­
parados para dar descanso y aprovisionamiento a lus caravanau 
comerciales cuando venían de algún recorrido muy la.rgo. 

Todo esto en conjunto propició una excelente organización 
de la actividad comercial, así como tambi8n una óptima comun1-
caci6n entre la capital y las vastas tierras conquistadas del 

Imperio mexica. 

En lo que respecta al intercambio de las mercancías., ec-Jte 

se podía llevar a cabo tanto por trueque como a través de l::i. 

compra-venta, esta 61tima operaci6n se realizaba por medio de 

cinco tipos de moneda: 1) la primera y m~s generalizada era la 

semilla de cacao; 2) las matas de algod6n llamadas patolquich 
- -

thi; 3) el oro en grano o en pcilvo encerrado en caffones de áns~ 
res; 4) piezas de cobre en forma de T para mercancías de poco 

1 5) . 't. 1 d t .. 19 va or; y piezas u 1 es e es ano. 

En relaci6n a lo anterior, existe la hipótesis de que una 

de las causas por las cuales, los pochtecas'como integrantes de 
una clase en plena formación no se consolidaron y ejercieron el 

poder hegemónico en la estructura social, se debió a la falta 
de una moneda única, la cual habría constituido un elemento re­
volucionario de la economía mexica, que hubiera provocado --a 

pesar de las profundas consecuencias en la organizo.ci.Ón soeic::.1--

1 . , . d bl d . 2 o . una acumu acion cons1 ora e e riquezas. 

1s F. Katz, "Bases econ6micas", 1971 , p. 464. 

19 Clavijero, op. cit., p. 407. 

20Acosta, op. cite 

¡ 
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Tamuién, como ya Do mencionó, la mayor p.:.irto de las mercan 

cíao se concentraba en la capital del Imperio, facilitando su 

control y su rco~ectiva distribuci6n de acuerdo a las órdenes 

del tlatoani y a las necesidades de alimentaci6n de los habi­
tantes de la gran ciudad. 

A grandes rasgos queda presentada la importancia del comer 

cio y su reluci6n con la formaci6n de una clase social que des­
de este particular punto de vista presenta características que 

los hizo indis~ensables piezas clave dentro de la economía y la 

sociedad rnexica, no sólo para la administración y control del 
comercio, sino tambi6n para mantener el dominio de las vastas 

tierras del Imperio. 

2. Los cambios en el comercio de alimentos de la Ciudad de 
México durante e1 período colonial. 

La Conquista representó todo un cambio en las relaciones 

sociales y en la estructura económico-político-social de to­

das las sociedades que quedaron scijuzgadas bajo el dominio e! 

paBol, debido al enfrentamiento suscitado entre dos distintos 
sistemas económicos y de relaciones de trabajo, en donde los 

vencedores establecieron un régimen de explotación general, 
basado en la utilización de la fuerza de trabajo Índigena, ge 
neralmente en forma gratuita; constituy~ndose los vencidos en 
la mano de obra escencial para todas las actividades econ6mi­

cas de la Nueva Espaíla. 

Con el desarrollo de la imposici6n colonial espatlola, se 
rompe tambi6n con el esquema de vida de los mexicas, que pa­
san a ocupnr el papal de servidores de los conquistadores, a 
través de las nuevas relaciones económicas introducidas por 

éstos. Por extensión, se rompe también el sistema tributario 
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comercial que había im1wru.do hasta ose morncn to bajo el domird.'o 

del Imperio rnexica. Sistema comercial que durante las primeran 

d6cadas de la conquista trata de conservar la Corona esvafiola, 

puesto que las relaciones socialcu habían cambiad.o radicalmente. 

Siguen llegando los tributos a la Ciudad de M6xico, pero ahora 

son los espafioles los encargados de su administraci6n y destino 

final. 

Entre algunas de las causas que permitieron la sobrevivcg 

cia del sistema tributario, están el que 0ste le facilitó a la 
Corona española el control y la administración de .lou nuevos 
territorios conquistados, obteniendo de rn2.ncra continuada una 

gran masa de mercancías a través de un vc:wto sistei~ia ele produs 

ci6n y circulación cuyo destino final er~ la capitul. Por es­

to, en la primera etapa de la dominaci6n espaftola, el comercio 

indígena --sin importantes modificaciones t6cnicas-~ sirvi6 de 

bas~ al r~gimon de producci6n de la naciente colonia, caracte­

rizado por la continuidad de las comunidr¡de.s agrarias y el sis 

tema tributario. 

"Esta continuidad fue posible gracias a la exi;:;t0ncia de 
elementos afines en la sociedad azteca y el Im~erio esp~ 
fiol. Por otra parte, el desarrollo de la economía de la 
república de los espaiioles no fue lo s uf icien tcmén te cli·~ 
námico para impedir que la Corona y 1:::i Iglesi::-: salva:c<:~n 
e incluso restauraran elementos afines del 0istema d.eupó 
tico tributario azteca, dahados por l¿ conquicta 11 ?1 ·-

Esta actitud de la Corona con resp~cto a la or¿anizaci6n 

de la Nueva España se entiende mejor al c:on::.d.derar t:.;.1gunas de~ 

las características de la r-;utructL.<.ra económica de l<'- monarqu . .Í.a 

española, a la que Marx y b'ngelB on su libro 11 J~a revoJ.ución es 

,pañola" la describen como: 

11 ••• una aglomeración de repúblicas mal adrnin ic tr<::.das, con 
un soberano nominal a la cabeza ( ••• ) el despoti.smo oric~n 
tal sólo ataca la autonomía munici_µ<:.l cuando e:.;te fie opo:: 
ne a sus intereses internos, pero perrni te con .c:;ati::;facci6n 
la supervivencia de dichas instituciones en t~~1to que 6utas 

21 E. Semo, Historia del capitalü;mo en México, 1981, p. 60. 
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le descarean el deber de cumplir determinadas tareas y le 
evitan la molestia de una administración regular"~2 

Es por esto que Es~aña al conocer la capacidad tributaria 

de sus nuevos territorios reconoció en ellos un Biotema econ6-

mico que m8.Iltenía un importante ritmo de producción y distribu 

ción y, además, una administración interna excel.cnte. Para pro 

teger la permanencia de dicha estructura, lanza a dos afios de 

la conquista la orden de " ••• que nos den y paguen en c3da un 

año otro tanto derecho y tributo como daban y pa.gaban hasta 
ahora a los dichos sus tecles y señores 11

:
3 Incluso al princi­

pio, se opuso a toda iniciativa de los colonizadores que ese! 

para a su control y pusiera en peligro la conservación de la e~ 

tructura tributaria. 

2.1. La Ciudad de México, principal espacio urbano para la re 

producción del dominio colonial. 
.;. 

Debido a las características ya mencionad.as en relaci6n a 

la estructura económica de la monarquía española, la organiza­

ción espacial que hasta ese entonces habían mantenido los mexi 

cas en cuanto a la predominancia de un espacio principal donde 

se concent.raban las más importantes actividades económicas, sl 

gue presente. Pasa la capital de los mcxicas a ser la capital 

de los colonizadores, debido en primer lugar, a la posición e~ 

tratégica que guardaba Tt::nochtitlan para ejercer el dominio S.Q. 

'bre los vastos· territorios del ex-imperio mexica, facilitándose 

en buena medida por la infraestructura en vías de comunicaci6n, 

pues contaba con una perfecta red de caminos que la enlazaban 

con los territorios bajo dominio; por otro lado este era el 

22c. Marx y F. Engels, La revoluci6n española, 1979, p. 12. 

23E. Somo, op. cit., p. 67. 

t 
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lugar donde llegaba la vasta gama de artículos y alimuntos obt! 
nidos del sistema tributario mexica, provenientes de las regio­

nes m6s ~partadas del imperio; además , fue en este espacio don 

de se presentó el mayor asentamiento de poblaci6n espa5ola, por 

encontrar en él --aparte de las condicionen climáticas-- el equi 
pamic:nto y la infraestructura urbctna más propicia para la estan­
cia de dicha población, instalándose ahí la sede de la corona es 

pañola para Ja ndministración y el gobierno de la Nueva España. 

La antigua Tenochtitlan se convirti6 así en el principal 
centro comercial --no sólo de víveres-- del período colonial, 
por ser el lugar que concentraba los productos y mercancías de~ 

tinados a la península Ibérica provenientes de las diversas re­

giones del país, así como también de las diferentes colonias de 

América y A:::;ia; fue el espacio donde se concentra también la m~ 

yor parte de J.a población indígena indispensable a los españo­

les como fuerza de trabajo para las diferentes actividades em­

prendidas por los colonizadores. 
11 Un pup0J. especial juega la Ciudad de México. En 1570 se 
concent.:ta en e J. la el 28. 5% de la población blanca de la 
Nueva fü3~~Jaña .. En 1646 el :58.4%. A mediados del siglo XVII 
es la rn;_iyor ciudad de América. En ella vive el sector más 
rico de las clascB dimina:ntes del país con sus consabidas 
clientelt.u:; y una muclrndumbre de mendigos. Es el centro co 
mercüd m:1s importante de América espafiola, porque a traves 
de ella fluyen los productos de reexportaci6n para el PerG, 
Manil::tt y el Lejano Orienteº El poderoso consulado24 de los 
cornercj.:;.ntes de la Ciudad do México, fundado a principios 
del siglo XVII, se atreve a rivalizar con el de Sevilla11 ! 5 

2.2 Modificaciones estructurales en los centros de acopio y 

distribuci6n de víveres al interior de la Ciudad de M~xi 

co. 

24El consulado era la instituci6n bajo la cual se encontraban 
aerupado0 lou representantes de la Corona española. No sólo 
tuvieron a su cargo el control del comercio interno y extcr 
no, sino tfünoién de todas las demás actividades de la Nueva 
Es1iaña. 

25E. Semo, op. cit., p. 151. 
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Dentro de 1laa modificaciones que se prcoer1taron en rolaci6n 

a los centron de abo.oto, la más importante es J.a que se refiere 

a la decadencia del mercado de Tl~tclolco como principal centro 

comercialp puusto que dicha actividad, sobre todo la de víveres, 

se trasladn hacia el centro de la ciudad, en donde confluían lan 

principales arterias que proveían a la capital de productos pro­

óedentes de Miuquic, Tlahuac, Xochimilco y de algtmas regiones 

del sur del país. También otras comunidades aumentaron en impo~ 
tancia como centros comerciales. 

"A fines del siglo XVII y el XVIII, el mercado del viernes 
de Chalco Otcnco, se convirtió en un gran acontecimiento y 
a él acudían por tierra y por a.gua, un gran número de per-

· sonasº Fue uno de los más famosos de la colonia, ya que 
se vendían gran variedad de productos; lo mismo suceui6 eor1 
el de Chicolapa"·.26 

Aquí también se debe de mencionar el surgimiento de dos in~ 

tituciones estrechamente ligadas a la comercialización de víve­

res, especialmente los de primera necesidad, tanto para la pobl! 

ci6n indígena, como la mestiza y la española; estas institucio­

nes fueron: la alhóndiga y el p6sito, que funcionaban como bod~ 

gas y expendios. Es a trav~s de 6stos que los comerciantes del 

Consulado de la Ciudad de México controlaban la venta y lor:; pr~ 

cios de estos artículos. Se puede incluso afirmar, que toda la 

producción del maíz, ·trigo, harina o cebada que llegaba a J.a 

Ciudad de México no podía ser vendida fuera de estos e8tableci­

mientos, con esto se trat6 de que en las épocas de hambre no se 

especulara y aumentara el precio de los artículos mencionados. 

Tambi~n, adem~s de los mercados del centro de la ciudad, el 

Consulado de la Ciudad de M~xico permitió la conservaci6n de los 

tianguis, sobre todo en la periferia de la ciudad, puesto que 

ahí se concentraba buena parte de la poblaci6n Índigena, encon­

trando en ellos su fuente de consumo. 

20 D. L6pez Rosado, Hü' toria y pQESaJI~ en to económico de México. 
1971,-Tomo IV, p. J5. 
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Otro elemento que ne incorporó a la cornercialb~aci6n do ví 

veres, fue el surgimi0nto de algunas tiendas, estanquillos y car 

nicerías introducidas por aleuno~~ espuñolc:::; quo procuraban una 

mejor distribuci6n de alimentos a la poblaci6n espariola, sobre 
todo en cuanto a la comodidad que represcnLaba ol abautecerse 

sin necesidad de trasladarse a los congeGt ion<:.!.dos Jllrj.rcados del 

centro. 

Es así como se inicia una incipiente especialización en el 

comercio y una distribución espacial determinada por el poder 
adquisitivo: por un lado, los tianguis para la población indí­

gena, con la venta de productos apenas indispensables para su 

reproducción, y, por el otro, las tiendas, con una gran varie­

dad de productos agríco~as y, las carnicerías, cuy9 costo de la 

carne era solamente asequible a los espa~oles miembros de la 

clase dominante. 

2. 3. Estr).lctura social y desarrollo del eomc-ircio. de víveres .. 

La actividad comercial de a1irnentos durante las primeras 

qécadas de la Colonia en la Ciudad de México~ se sieuió lleva!l 

do a cabo en alguna medida por los pochtecas, dándoseles inclu 

so una: 

" ••• legislación virreinal (que) permitió a los indios la 
venta libre de sus frutos y mercaderías; pero, al igual 
que las otras actividades, esta fue muy reglamentada, por 
lo que el derecho otorgado sufri6 muchas limitaciones dea 
favorables a los comerciantes indígen;.iG que ~3olo se dedi:' 
caban al comercio de los frutos (sic) que co:.;cc>chaban en 
forma directa, y a las artesanías félbr.i.caclas 1;or ellos, 
pero nW1ca a un comercio on forma" .. 27 

Esto se debi6 en parte, a que la Corona espafiola deseaba 

-------.--------
27 Ibtdem., p. 31. 
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mantener bajo su con trol t 1odo lo concerrd.en te a la comorcialii.. 

zación tan to interna corno externa d<~ la Nueva España, y llegó 

a tal grado que trat6 de reservarse el monopolio exclusivo del 

comercio, no pc:::rrni tiendo su desarrollo independiente en estas 

tierras lo que facilitó w1 régimen monopolista que beneficiaba 

a la Corona y aleunas casas comerciales de Sevilla y Cádiz.28 

Aunque esta situación duró sólo por algún tiempo, ya que 

al interior de la ciudad empezaron a surgir grupos de espafioles 

que llegaron a desarrollar paralelamente al monopolio peninsu­

lar, una actividad comercial que con el tiempo habría de ser 

muy importante. 

Fue así, que poco a poco, los comerciantes indígenas per­

dieron sus privilegios· ante la competencia que empezó .a ejercer 

el elemento criollo, encargado por el monopolio espafiol para 

realizar buena parte del comercio de los productos del país, y 

desde luego, el de algunos de los productos artesanales produ­

cidos por los índigenas, especialmente los textiles. 

Ante esto, los índigenas junto con algunos mestizos que se 

dedicaban a la actividad comercial, fueron ~eelegados a los pe­

queños mercados locales y a los tianguis. Se presentó un cambio 

en relación al control del comercio de víveres, en donde los in­

dígenas siguieron siendo los encargados de surtir a la ciudad de 

los productos obtenidos en las comunidades agrícolas; pero el 
acopio, di.stribución y administración se mantuvo en manos de los 

colonizadores. Sólo en algunos casos se permitía la venta de 

ciertos productos, siempre y cw:mdo estos no fueran .los con tro­

lados por los grandes comerciantes del Consulado de la Ciudad 
'de México, siendo principalmente algunos cereales, verduras y 

frutas. De tal manera que los productos vendidos por los 1ndf 

genas y algLmos mestizos eran do tan bajo valor, que la práctl 
ca de esta actividad representaba para ellos a_µenas un medio de 

subsistencia; siendo los principales compradores la poblaci6n 
indígena. Algunos de los productos que se les permitía vender 

28Semo, op. cit. 
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eran: tortillas, rnazamorra.1
, tamal os, frutas uil ves tres, chile', 

sal, etc.2,9 y que como tambit~n se mencionó, sólo podían ser VO!!, 

didos en las ~reas perif6ricas de la ciudad, por la dificultad 

que representaba a la poblaci6n de estas zonas el de proveerse 
diariamente en el centro de la ciudad, opéración que finalmente 

tenía que realizar peri6dicamento para abastecerse primordial­
mente de maíz, vendido basi en forma exclusiva en las alh6ndi­

gas y en los pósitos. 

Este control de la actividad comercial se agudiza desde ID§. 

diados del siglo XVI hasta fines del mismo, cuando los coloniz~ 
dores empiezan a reclamar derechos sobre las tierras conquista­

das y protest~n contra la estructura desp6tico-tributaria, que 

le otorgaba derechos 6nicamente a los comerciantes del Consul! 

do de la Ciudad de México; empir:~z.;:in por tanto exigiendo, se les 

de carta blanca para apropiarse de .la mano de obra indígena, de 

la tierra y del control sobre algunas funciones económicas, pri!l_ 

cipalmente del comercio interno y del mercado local. 

Surgió así, un grupo de mecl.is.nos y pequeños comerciantés, 
siempre bajo e1 control del Com=;ulado, el cual tenía las funci.Q_ 

nes de actuar corno tribunal comercial que debía reglamentar las 

actividades de cada comerciante. El Consulado fue a su vez el 

representante del monopo1io de los grandes comerciantes de la 

Nueva España. Es el Consulado, pcr tanto, el órgano que reúne 

el poder financiero de los grandes comerciantes 11 
••• y se tran! 

form6 en representante y defensor de sus intereses, ;,r por ende 

en una de las m6s podero;:ias corpordciones de la Colonia" •30 

La forma en que el Consuléldo de la Ciudad de México siguió 
.•. 

'ejerciendo el control de la actividad comercial, a pesar de ha-

ber permitido el desarrollo del pequeño Jr mediano comercio, fue 
a través de la imposición del pago de altísimos impuestos, no 
s6lo en lo que se refería a la co1nercializaci6n de alimentos, 

2aL6pez Rosado, op. cit. 
aoSemo, op. cit., p. 174_. 
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sino en general, en cual~uior ruma del comercio que ue hiciera 
fuera del Conuu1&do, 11 ••• fué la alcabala el impuesto que más 

contribuy6 a estorbar el douarrollo del comercio novohispano, 

tanto exterior como interior. So cubría la alcabala por toda 
venta o permuta, es decir, varias . 11 31 veces. • • • 

Es así que surgieron grupos de mcdianoa y pequeffos comer­

ciantes que ante estos obntáculos se vieron en la necesidad de 

comercializar en la ilegalidad, alcanzando tal importancia que 
para fines de la Colonia constituyeron un cmbri6n de burguenía 
ahogada por la.s reglamentaciones comerciale;s y del cual salie­
ron muchos de los combatientes más destacados de la Guerra de 

Independencia.32 

Mayores restricciones tuvo el resto de la poblaci6n, de 

tal manera que en 1619 se ordena que en caso de eneontrar al­

gún indígena o mestizo vendiendo frutas o legumbres serán cas 
tigados y encarcelados!ª 

·En resumen, durante el período colonia} se tione la pr&, 

sencia de tres tipos de comerciantes: 1) los grandes comercian 

tes del Consulado de la Ciudad de M6xico, que no s6lo monopol! 
zaron. la compra-venta de los artículos de primera necesidad, 

sino que tambi~n controlaban todo el comercio interno y exter­

no de la Nueva Espafia; 2) grupos de medianos y pequeftos comer 
ciantes, a quienes se les permi tj_Ó la comercialización de alg~ 
nos productos.alimenticios, pero bajo el pago de rigurosos im­

puestos al Consulado; y 3) algunos indígenas y mestizos, rele­

gados a los tian~uis y pequeños mercados locales de la perife­
ria de la ciudad capital, vendiendo s6lo productos autorizados 

por el Consulado. 

31 A. Cué Canovas, Historia s.ocial y económica de México, 1981, 
p. 94. 

32 Semo, op. e i t. 

33 Doscientos azotes y dos años de prisión. 
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2.4. Políticas del gobioFno de la Nueva Es~afia en el abuuto· 

de víveres. 

Debido a que era la Ciudad de México el principal espacio 

donde se concentraba la población española e indígena, conse­

cuentem8nte fue el punto geográfico al que se dirigía la mayor 

cantidad de lffOductos alimenticios para catisfacer la demanda 

de dicha poblaci6n. Demanda que venía a ser indispensablet si 
se considera la importancia que tenía la Ciudad de México como 

centro de administraci6n y dominio del territorio y las rique­

zas de la Nueva Espaíia. Poderío construido a través de la ex 

plotaci6n de la fuerza de trabajo del indígena; poblaci6n que 

debido al impacto psicológico de la conquista, a los trabajos 

sobrehumanos a que fueron sometidos y a la serie de enfermeda­

des traídas por los españoles, disminuía considerablemente. A!! 

te esto, J.o único que podía hacer el gobierno español era pro­

porcionar los alimentos más indispenoables para satisfacer pa~ 

te de su consumo alimenticio, asegurando así uno de los eleme!l 

tos vitales para la reproducción simple de los indígenas. Por 

otra parte, tambi~n la poblabi6n espafiola·demandaba productos 

para su alimentación. 

Incluso, uno de los elementos que caracterizaron al go­

bierno español durante la Colonia, fue su preocupación por a­

bastecer ~istemáticamente a la Ciudad de M~xico de productos 

considerados de primera necesidad. Pero más sorprende si se 

observa que la mayoría de los productos que más le interesaba 

proporcionar eran los consumidos por la población indígena, 
·deja.'1do en algunas ocasiones las necesidades de consumo de la 

p'oblaci6n. española en segundo término. 

Esto queda demostrado ante la prcocupaci6n del gobierno 

por las condiciones del mercado indígena despu6s de la plaga 

de 1545-48, que provocó la primera crisis de abastecimiento 

en la ciudad. 
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"Por prlme:Jra vez el gobierno español se enfrentó al pro­
blema de asignaci6n de preferencia entre las mercancías 
indígenas ( ••• ) en oste caso el virrey se preocupó prin­
cipalmente por el abastecimiento de productos ogrícolas 
para el con::; umo i

3
t¡d. ígena de la ciudad, más que por el 

consumo cspafiol". 

Para evitar que se volviera a presentar problemas de abas 

tecimiento a la ciudad, el Consulado implementa una serie de 

medidas, que en resumen fueron las siguientes: 

1) Se restringió la comercialización de diversos produ,2_ 
tos que se realizaba en los mercados del Valle fuera de la ciu 
dad, para evttar que en un momento dado no llegaran a los mer­

cados de la Ciudad de M~xicoº 

2) Asegurar el abastecimiento de cereales por que eran los 

principales productos de la dieta tanto indígena como espafiola, 
estableciendo cerca de la ciudad estancoo agrícolas dedicados e~ 

si exclusivamente al cultivo del maíz, trigo, cebada y avena; 
· actuando de esta manera como los graneros de la Ciudad de México. 35 

3) E'n caso de que la producción de los estancos agrícolas 

no fuera suficiente o llegara a presentar problemas, se imple­

mentaron mecanismos que hacían posible que llegaran a la ciudad 

dichos cereales desde las zonas más apartadas de la Nueva Espa­
ña, corno eran los que se traían de la lejana Oaxaca por la ca­

rretera M~xico-Huatusco. 

4) Se obligó a todos los pueblos circunscritos en un área 

de 20 leguas, llevar a los mercados de la ciudad cantidades es­
pecíficas de legumbres, carnes, frutos, etc.' cada seméma.36 

5) Se implementaron el p6sito y la alh6ndiga, que tuvieron 

el control monopólico de los granos, para evitar que estos se 

, 
34L6pez Rosado, op. cit,. p. 41. 
35Semo, op. cit. 
as Ibidem ·' 
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comercializaran a mayor precio o se espuculara, pues se consi­

deraban la base de la alimentaci6n tanto indígena como españo­
la. 

Estas fueron algunas Je las principales medidas referen­
tes al abasto de alimentos en la ciudad, que a su vez muestran 
la importancia que se ie dio al consumo de los indígenas, al 
menos de los productos básicos de su dieta. Presentándose es.­

ta circunstancia por la importancia que representaban los indi 
genas como fuerza de trabajo, sin la cual la Colonia y su con­
secuente explotaci6n de la Nueva España hubiese sido muy dif í­
cil. 

2.5. 'Infraestructura del transporte de mercancías. 

De·los elementos innovadores más trascendentes en rela:­
ción a la circulación de mercancías, fue la incorporación del 
uso de la rueda y de la utilización de animales de carga. 

Para la ciudad de México estas innovaciones repercutie­
ron notablemente, considerando que parte de la infraestructu­
ra urbana creada por los mexicas no se utilizó para el trans­
porte de nroductos por tierra debido a la condición lacustre 
de la antigua Tenochtitlan. 

Parte de las acciones más relevantes fueron las siguien­
·tes: '1) apertura y construcción de gran número de calles y 
avenidas en toda la ciudad, por la intensa actividad que re­
presentaba ser el principal centro comercial de la Nueva Es­
pafla; 2) la introducción de animales de carga que facilitó y 

agiliz6 el a11tiguo comercio mexica a base de tamemes, e hizo 
posible el ab~stecimicnto intenso que demandaba la ciudad de~ 
de los poblados circundantes, hast~ de las regiones más leja-
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nas del Virreinato; 3) la invenci6n de la carreta y otros me­
dios de transporte a mediados del período colonial que en re­

lación al comercio de vívt.::res y al abasto de los n~;entamionton 

indígenas de la periferia de la ciudad, facilitó su traslado a 

los mercados del centro ( ver mapa pag. a 7 ). 

Estas fueron las principales caracterí~ticas que predomi­

naron en el comercio monop6lico interno de la Ciudad de M6xico 

hasta fines de la Colonia, cuando empezaron a surgir presiones 
por parte de la poblaci6n espa~ola que participaba activamente 
en los diferentes sectores económicos de manera independiente 

al Consulado de la Ciudad de México; esto, aunado a la crecio!!_ 

te presión internacional manifeotada hacia España para liberar 

parcialmente las prohibiciones del intercambio comercial do 
sus colonias; a su vez, la política de reformas de los Barbo­

nes liberaron en forma parcial el comercio con la Nueva Espa­

ña, provocando la destrucción del monopolio de comerciantes 
del Consulado de la Ciudad de México, haciéndose evidente con 

la formación de los Consulados de Guadalajara y Veracruz en 

1794. 

En conjunto, estas presiones que terminaron con la hege­

monía· de los comerciantes uel Consulado abrió el paso al des~ 

rrollo de ios diversos sectores económicos, principalmtnte el 

comercial, y el surgimiento de una burguesía que vendría a J.i 

berarse completamente de la Corona espafiola en 1821 con el fin 

de la Guerra de Independencia. 

3. El comercio de alimentos en la Ciudad de México durante el 

período inde~endient~ 

Como se mencionó en el capítulo anterior, uno de los cam 

bios espaciales más importantes que presentó la actividad co-
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mercial, ea el quo se refi'erc a la decadencia total del merca'do 

de Tlatelolco y el traslado de dicha actividad al centro de la 

ciudad: on la Plaza Mayor y sus alrededores; condicionándose en 

gran parte, por encontrarse en este eDpaci.o las terminal~:s de 

los principales canales y vías por la.3 que llegaban los produc­
tos perecederos de varias zonas de la cuenca de M~xi~o y de o­

tras regiones del país.· Actividad comercial q Lle conf ormr:.: a va!}_ 

zaba el período colonial il>a especializándose, dando tu.mbién 

lugar a la conformaci6n de un sector social y econ6mico que in 

dependien temen Le de los grandes comercian tes del Cor.~::u1ado de 
la Ciudad de M~xico, vendría a adquirir a fines de eGte período 

y. durante el siguiente, un desarrollo y una jerarquía muy gran­

de. 

Esta situación espacial del come;rcio, se siguió rnantenien 
do al finalizar la Guerra de Independencia, siendo e:~;ta coyun­

tura hist6rica un factor que influyó en el reforbarr.t:i.e:nto del 

centro de la ciudad como una de las zonas coraercit:tle.r:.: y de aseg 
tamiento de población más importante. 

3.1. Consecuencias generales de la Guerra de Independencia en 

el comercio de alimentos en la Ciudad de México. 

Para finales del Siglo XVIII, a nivel internacirJnal, se 
presentaron una serie de acontecimientos que en part.:.o: vendrían 

a marcar el inicio de los movimientos de emancipación d.2 J .. a ma 

yoría'·cte las colonias de América; entre estos se pueden menci.2_ 
nár el surgimiento de Francia y Gran Bretaña corno gr:::.~;d es po­

tencias, las cuales ante la necesidad de obtener mercudo:J fue­

ra de Europa provocaron continuas presiones a la mmEL7'(i uía es­

paffola para que liberara el comercio en los mercados de Am6ri­

ca; otro vino a ser, lo que ya se ha mencionado, la po.lítica 

de los Borbones que liberó en buena parte el intercambio comer 
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cial de las coloniao, aicndo en la Nueva Espafia en donde los 
grandes comerciantes de la Ciudad. de México opusieron mayor r.2_ 
sistencia; por último, la invasión napoleónica a España, apun­
tal6 la decadencia de la Corona y la imposibilidad de ésta pa­
ra seguir manteniendo el control colonial. 

Sí bien es cierto que estas fueron algunas de las coyunt_!.! 
ras exteriores que intervinieron en la independencia de las co 
lonias, también los acontecimientos ínter.nos en cada una de és 
tas, completó el cuadro en que se enmarcaron las luchao de eman 
. . , c1pac1on. 

En el caso concreto de la Nueva España, el desarrollo al­
canzado por algunos sectores de la población les permiti6 cue~ 
tionar su posición en relación a la sujeción en que los mante­
nía la dependencia colonial ejercida por la Corona Espafiola. 

Así, se tiene a un buen sector de la población criolla, que 
mantenían una posición favorable en la estructura económica-p,2_ 
lítica de la Colonia, aunque dicha posición era de una clara 
desventaja frente a los españoles peninsulares, sobre todo en 
lo referente a la explotación de la mano de obra indígena y 
mestiza, controlada totalmente por aquéllos; así corno su exclu 
sión de los puestos administrativos más importantes .. Por su 
parte, la población mestiza, la cual crecía rápidamente, exigía 
poco a poco su inclusión en las actividades económicas y polí 
ticas. Para el resto de la población, cualquier cambio que 
pretendiera aliviar su miserable condición de explotados era 
vista con buenos ojos. "Así, debido a la creciente ( ••• ) com 
plejidad de la sociedad en contraste con la inflexible impos! 
ci6n colonial, la presión política se multiplicaba y se expr~ 
saba con intentos de rebelión de variada fortwia" •37 

Todo esto, aunado a las coyunturas exteriores. así como 
también debido a la influencia de las ideas liberales y repu­
blicanas de Estados Unidos y Francia, provocaron las fuerzas 

------------------
37S. de la Pcfia, La formaci6n del capitalismo en M~xico, 1981, 

p. 84. 
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más progresistas (no sól~ de la Nueva Espafia, sino también de 

las otras colonias), entre las que se encontraban buena parte 

de la poblaci6n criolla, propuGnaran por la separaci6n de la 

Nueva Bspafía del imperio colonial; iniciándose la lucha arma­

da que duraría cerca de 11 afies, generándose a su t~rmino con 

tinuas pugnas entre las clases hcgem6nicas de ese entonces, 

por la disputa del poder sobre la naciente nación mexicana. 

Introduciendo al país en una gran inestabilidad tanto econ6-

mica, como política y social que culminaría con la dictadura 

porfirista y, posteriormente con la lucha armada de 1910, que 

delinearía finalmente --despu~s de cruentas rebeliones y la 

absorción institucional de la gestión progresista de Lázaro 

Cárdenas-- el carácter del Estado mexicano y la estructura 

económica y política que prevalece hasta nuestros días. 

Algunas de las.modificaciones ocurridas en la estructura 

del comercio de la Ciudad de México a causa de la Guerra de 

Independencia fueron, entre otras, las siguientes: 

Primero, el gran aumento poblacional de la ciudad al fin 

de la guerra y durante todo el período independiente, como re 

sultado de la gran inestabilidad social que afectaba a los n~ 

cleos poblacionales de muchas de las regiones del país, debi­

do a los continuos movimientos de tropas y a los enfrentamieg 

tos militares, que obligaban al desplazamiento hacia aquellos 

lugares que aseguraban. una situación más estable; en aquellos 

momentos uno de los sitios más propicios era sin lugar a dudas 

la Ciudad de México. Este incremento notable de la población 
en la ciudad cap.ital repercutió indudablemente en el aumento 

de la demw1da de productos agrícolas y, en general, de todos 

los productos para la alimentación diaria; incrementándose 

consecuentemente el comercio de dichas mercancías. 

Otra de las modificaciones importantes resultado de la 

guerra, es el que se refiere a la desintegración del Consul~ 

do de la Ciudad de México (una de las asociaciones que mayor 

oposición mantuvo al movimiento de independencia), panando el 
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control del comercio a m~1ou de un importante sector de la po­

blaci6n criolla y a algunos españoles que loeraron conservar 

su posici6n y poder. 

También se puede mencionar el gran deterioro sufrido en eJ. 

sistema productivo del campo, causando serias crisis en el aba~ 

tecimiento de la ciudad, pues el movimiento armado involucr6 a 
los peones obligándolos a abandonar las tierras. Aunado a esto, 

los graves deterioros causados a las vías de comunicación de to 

do el país y, principalmente, de las que se comunicaban con la 

capital, hicieron más difícil el abasto de víveres a la pobla­

ción de la Ciudad de México. 

Estos son a grosso modo, algunas de las repercusiones más 

importantes en la estructura del comercio de la ciudad capital, 

cuyas condiciones modificadas se estabilizarían y adquirirían 

nuevas dimensiones y rumbos en el transcurso del siglo XIX. 

,. ,., 

3.2. 

Como se mencion6 al finalizar la Guerra de Independencia, 

la Ciudad de M~xico se reafirma como el espacio social y polí­

tico más importante del país, debido a que conservó la estruc­

tura centralista que había prevalecido durante la Colonia. hn 

resumen, la Ciudad de México siguió siendo la sede del poder 

gubernamental y el centro econ6mico dominante de la naciente 
. , . nac1on mexicana. 

A lo anterior, y en completa correspondencia, la Ciudad 
de México se alza como el centro de concentración de pobla­

ci6n más importante del país, hegemonía demográfica que con 
tinuará a través de todos los períodos hist6ricos de México. 
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A modida quo la ciudad ccqicentraba las fuerzas productivaG, el 
crecimiento social y natural de la poblaci6n expe;rimcntaba una 

tendencia niempre alta y con pocas variaciones hacia J.a dismi­

nuci6n. Esto agudiz6 la necesidad de fuertes incrementos en la 
cantidad de alimentos destinados a abastecer a la población ca­
pitalina; concentrada espacialmente en la parte oriental del 
centro de la ciudad. 

Así, ante la cada vez más creciente demanda de productos 

alimentarios y ante la insuficiencia de los mercados y tianguis 
existentes para cubrirla, el gobierno de la ciudad adopta una 

serie de medidas encaminadas a incrementar el n6mero de merca­

dos dedicados al comercio de víveres, sobre todo para reactivar 

la comercialización de granos, base de la alimentación tanto de 

la población española, como criolla y mestiza, y que en esos m2 
mentos se encontraba muy deteriorada, pues al desmembrarse el· 

Consulado, donde se organizaban los comerciantes que tenían en 

sus manos el almacenamiento y distribución de aquéllos, se vió 

afectado el sistema de abastecimiento de granos en la ciudad. 

De esta manera, la actividad comercial aumentó al estable 

cerse una serie de mercados y tianguis, que se sumaban a los 
ya existentes del período colonial, como eran: el de la Plaza 

Mayor y los localizados en sus alrededores, de estro se puede 

mencionar: el Portal de los Merc~deres, que durante la Colonia 

se le consider6 el centro comercial de la Ciudad de M~xico; 

existían también el mercado del Parián y el del Baratillo 38 

(ver mapa pag. 44). De los nuevos mercados incorporados al 
finalizar la lucha de Independencia se encuentran los siguie!!_ 

tes: el mercado del Volador, que se constituirá en el más im­

portante del siglo XIX, y al cual se trasladaron las activid~ 
des comerciales realizadas anteriormente en la Plaza Mayor, en 
1844; aunque se puede decir que ya desde 1798 se realizaban i~ 
tercambios comerciales, pero no es hasta casi medi3dos del si­
glo XIX que se le da la denominación oficial de "morcado prin-

as E. Valencia, La Merced. Estudio ecol6gico de una zona de la 
Ciudad de N~xico, 1~65, p. bb. 



cipal". También en el a:ifÓ de 1849 se construye el mercado de 

Iturbide, en la parte suroccidcntal de la ciudad. Posterior­

mente se construye el mercado de Villamil --al noroeste-- du­

rante 1850-51, contando con 70 cajones; y por ~ltimo, en 1854, 

es construida la Plaza de Santa Catarina, al norte, con una in 

f t t de 26 . 39( ) raes ruc ura caJones ver mapa pag. '14 • 

De los tianguis construidos en ésta época, uno de los 

más impar.tan tes era el de Las A taran zas, local izado alrededor 

del Convento de los Monjes Mercedarios, al oriente de la ciu­

dad; y que para fines de siglo adquiriría una gran relevancia 

al construirse ahí el mercado de la Merced. 
' ... > .' 

En general, se puede decir, que la construcci6n·y loca­
lización de estos mercados correspondió·a·dos,fact~res·mu.y im 
portantes que. se. pre~entaron en la ciudad a.Jo J.á:r;gb; del siglo . 

XIX. 

Primero, la localizaci6n de todos los mercados existentes 

en esa época, correspondi6 a la presencia de Jos canales y vías 
más importantes que llegaban cerca o cruzaban por el centro de 

la ciudad. Como ejemplo, se puede mencionar· el caso del mere! 

do del Volador y, posteriormente, el de la Merced, situados a 

orillas del Canal Mayor, en donde se construyó el famoso puente 

Roldán, que de acuerdo a descripciones de la época era conside­

rado: 

"••• el verdadero muelle o canal, el sitio donde se hacen 
todos los contratos; y subido es que las rncrcancÍBs que 
entran por agua son muy considerables, puuu además de los 
productos de las haciendas y poblaciones vecinas, todos 
los efectos que vienen de tierra caliente por Cuernavaca, 
cortan el camino para unirse por agua dcs:Je Chalco. 

Desde la Aurora hasta poco antes del mediodía, el comercio 
es muy activo en ella; todos los rnorcader<JS do frutas, le­
gumbres, flores, .etc., que despu~s se situan en los merca-

aaD. L6pez Rosado, Tomo IV, op. cit., p. 106 
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Í 
40 dos,. ocurren aqu _a hace4sus compras ••• " 

Lo mismo se puede decir de los merc<1dos de Vj.llarnil, el de 

Santa Catarina, o del mercado de las Flores, cuya localizaci6n 
siempre estuvo en correspondencia con los principales canales y 

vías importantes del centro, (ver mapa pag. 44) incluso, el he­
cho de que los canales hayan mantenido su papel do medio de 

transporte y que esta zona comercial conDervara haBta hace !JOCO 

--con el mercado de la Merced-- su car~cter de gran centro de 

abastecimiento, demuestra la estrecha relación que existi6 y 

que existe actualmente, entre los sistemas de comunicación y la 

actividad comercial. 

El segundo factor se refiere al asentamiento y localiza­

ci6n de la población. 

Como se indic6 en el capítulo III, la mayoría de la pobl! 
ción, principalmente la española y la criolla, así como un pe­

queño porcentaje de población mestiza, residían en el centro 
de la· ciudad, en lo que comúnmente se denominó Ban:io de la. 

Merced, situaci6n que se sigue conservando para fines del Siglo 

XVIII y reforzándose durante el XIX, haciendo del centro de la 

ciudad el principal núcleo poblacional. La causa de que se CO!!, 

serve esta'situación del espacio central de la ciudad, es la 

serie de acontecimientos bélicos que se libran en varias zonas 

del país a causa de la. Guerra de Independencia, siendo uno de 

sus resultados más inmediatos la migraci6n de poblaci6n de va­

rias zonas del país a la ciudad. Esta nu8va y abundante pobl.§; 

ci6n, buscará ubicarse en aquellas zonas económicamente más 

activas, con la esperanza de poder emplearse en alguna actividad 
que le permita subsistir, encontrando en el centro de la ciudad 
y en sus inmediaciones la intensa actividad comercial a la que 
poco a poco una parte de ella se fue incorporando como fuerza 
de trabajo barata, dentro de las diversas modalidades y opera­

ciones que presenta el comercio de víveres • .. _____________ _ 

40Valencia, ?P· cit., p. 67. 
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La lloeada continuawe esta poblaci6n migrante, le vino a 

dar un aspecto social muy distinto de lo que era el Barrio de la 

Merced, que cada vez se fue haciendo menos aristocrático y más 

popular; " .... considerándose todavía a prineipios de J.a segtmda 

mitad del siglo XIX ·a la Merced, corno LU1é.L zona residc::ncial, es 

decir, como una zona de habitación de individuos perteneciente 
a los estratos al tos de la pobléJ.ci6n" •41 

Situación que para estos años empezó a declinar consicler.§!_; 

blemonte, pues ya desde las primeras décadas, despu0s de cons~ 

mada la Independencia, varias de las más acaudaladas familias 

iniciaron su ~xodo hacia el poniente y sur de la ciudad, bus­

cando la exclusividad residencial que habían tenido durante la 

Colonia, dejando tras de si, al cada vez mc.i.s poblado y populoso 

Barrio de la Merced. 

Poco a poco el centro, oriente y norte de la ciudad, se 

fue convirtiendo en el espacio receptor de la poblaci6n de más 
bajos ingresos, provenientes de todas partes del país, acentu<ig 

dose ~sta situaci6n por el desarrollo de la activid~d industrial, 

la cual para fines de siglo represent6 una de las actividades 

econ6micas más importantes no s6lo de la ciudad, sino del país, 

representando otro atractivo para la cada vez más pobre pobla­

ción del campo. 

Esta ubicaci6n poblacional influyó en el gobierno de la 

ciudad cuando decide incrementar el ndrnero de mercados dedica­
dos a la compra-venta de alimentos, pues estos no sólo se cons­

truyeron en donde se encontraban las vías de comw1icaci6n m5s 

importantes, sino también, en las zonas m8.s densamente pobladas. 

Esto se puede apreciar con el mercado del Volador, que una 
vez desplazada la actividad comercial de la Plaza Mayor, se con 
vierte en el más importante mercado de la época, sitmdo su 

4tlbidem, p. 71. 
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ubicaci6n al oriente delflÍÚrrio de la l'lerced, nustituído en 1B~O 

por el mercado de la Merced, también localizado en es te pw1to 

de la ciudad; lo miomo sucede con el mercado de Santa Catarina 

y la Plaza del Carmen en el norte de la Ciudad, correspondien­

do su ubicaci6n a las zonas con mayor poblaci6n asentada. (ver 

mapa pag. 48 ) • 

También las nuevas zonas ocupadas por las clases dominan­

tes, en el poniente y sur, contaban con mercados en donde po­

dían abastecerse, como fue el mercado de Villamil y el de Itur 

bide, siendo incluso, éste Ú1timo, un ejemplo evidente de como 

en este caso, influyeron en su construcción, los nuevos núcleos 

de población que se daban en el sur de la ciudad, puesto que 

originalmente no existía para abastecerlo ninguna avenida o ca­
nal importante, por lo que la poderosa población de esta zona 
presiona al ayuntamiento de la ciudad para que construya un 

canal, que partiendo de la esquina del Salto del Agua se pudiQ 

se unir con el Canal Real que servía para surtir de productos 

a la ciudad, asegurando así, que a este merc.ado llegaran todos 

los comestibles necesarios requeridos por esta poblaci6n; dicha 

obra se realizó en el año de 1852.42 

Se tiene así, una importante relación entre la ubicación 

de los mercados, los asentamientos de población y las vías de 
. . , 

comun1cac1on. 

Otro elemento que se reafirma en esta época, es el rela­

cionado con la situaci6n de tiendas y establecimicptos comer­

ciales, los cuales se multiplican considerablemente, siendo la 

princ.ipal clientela las clases dominan tes (la oligarquía que 
residía en la capital y la incipiente burguesía indu0trial) y 

los sectores medios que había logrado alcanzar cierto voder 
económico. Estos establecimientos representaban una gran atraQ 
ción para esta población ya que además de encontrar en ellas la 

42 Ibidem. 
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, 
mayoría de los productos comercializados en los mercados, tam-

bién ofrecían alimentos elaborados o producidos en diferentes 

region<.::s del país, e incluso, productos de irnJ>0rtaci6n. El 

auge de estos centros de comercio tambi~n se dcbi6 a la parcial 
liberucicin que el gobierno otorg6 al comercio en general, acti­

vidad que si bien éS cierto aún seguía sujeta al pago de deter­

minados impuestos, éstos no se comparan con los que regían du­

ran te J.a colonia; desapareciendo incluso, muchas de las restri~ 
cioncs a las que estaban sujetas los pequeños y medianos comer­

cianten de esa época. 

'.'I.1ambién durante el siglo XIX, surgi6 un nuevo elemento que 

se incorpor6 a los ya existentes establecimientos de carácter 

comercial, siendo ~stos " ••• los almacene~ de departamentos, va­
rios de los cuales son antecesores de los que aún existen en 

ese mismo lugar" ,43 ejemplos de ellos se tienen los siguientes: 

"La Sorpresa, El Puerto de Liverpool, las Fábricas de Francia, 

El Gran Oriental, El Puerto de Veracruz, El Palacio de Hierro, 
etc• u .44 

La incorporación de estos centros comerciales se explica por 

la intr·oducción al país de capitales extranjeros, provenientes 

de las potencias europeas primero, y luego de los Estados Unidos; 

estos establecimientos eran propiedad de los extranjeros radica 

dos en el país quienes controlaban los grandes capitales comer-: 

ciales. La ocupación espacial de estas nuevas tiendas se di6 

primora:nonte en el centro y posteriormente algunas filiales se 

ubicaron cercas de las zonas residenciales de fines de siglo, 

algunas sobre H.ef orma e Insurgen tes. 

Estas son en forma general, algunas de las características 
que se-dieron en el desarrollo de los mercados y los centros 

comerciales, profundizándose cada vez más la especializaci6n 

43 Ibídem, p. 71 

44D. López Rosado, op. cit.,· p. 150. 
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que el comercio fue adquiriendo; corresponuiendo a su vez al 
desarrollo de las clases sociales en relación a su capacidad 
de adquisición de los diversos medios de consumo, así como 
también, a la distribución espacial de los canales y vías de 

. . , comw11cac1on. 

3.3. Estructura social del comercio de alimentos. 

El desmembramien.to de los poderosos comercian.tes del Co!!_ 
sulado de la Ciudad de México le imprime a la actividad come!: 
cial una nueva dinámica, pues se· favorece la incursión de otros 
sectores de la población a la misma, tan controlada y restrin­
gida durante la Colonia. 

Aunque si bien es cierto que esta coyuntur~ viene a favo-· 
recer grandemente al desarrollo del comercio --sobre todo in­
terno--, también se debe mencionar que en los primeros años de 
la vida independiente se presentía la salida masiva de capita­
les de los grandes comerciantes, que temerosos de ser despoja­
dos de sus propiedades, iniciaron muchos de ellos el regreso a 
España, dejando al país en una gran inestabilidad económica; 
algunos otros, ante la poca rentabilidad que representaba en 
esos momentos invertir en el comercio, deciden dedicarse al 
agiotismo y la especulaci6n, actividades mucho más redituables~5 

aunque, conforme se iba estabilizando la vida económica del país, 
parte de estos capitales vuelven a invertirse, dejando de lado 
el mediano y pequeño comercio e interesándose principalmente en 
el gran comercio de tiendas, y en el comercio exterior. 

Es ante esta situaci6n, que un buen sector de la población 

·' 

46L6pez Rosado, Tomo III, op. cit. 
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criolla puede ácceder y participar más ampliamente en la act:ivi 

dad comercial, sobre todo en lo que se refiere al mediano y pe­

queño comercio interno, pues fueron pocos cuyos graneles capita­

les les permitieron en ese momento participar en el Gran con1er­

cio externo, pues para dedicarse a esta faue comercial se nece 

sitaba cubrir ''.a.altos gravámenes en el comercio de importa­
ción, los activos tan grandes que se requerían para operar con 

determinados tipos de artículos, al igual que las inversiones 

que debían de hacerse en instalaciones y en equipos de transpor 

te, adecuados para la conducción de tales productos ••• 11~7 S icnd~ 
realmente pocos aquellos capitales que pudieran participar c-m 

el gran comercio, tanto interno como externo. 

En relación a la participación en el comercio.de víveres, 

la ingerencia del sector criollo es cada vez menor, pues más 
bien se centr6 en la comercialización de alimentos, pero reé:t.J.i 

zado a través de tiendas y establecimientos como misceláneao y 
estanquillos, que para esta época adquieren algunas tal desa· .. 

rrollo que llegan a formar pa~te de los ya mencionados siste­

mas de tiendas, que empezaban a surgir en aquel entonces en la 

ciudad. 

También la liberación interna en el comercio, inicia la 

incorporación más amplia de población mestiza, aunque su par­

ticipación se reduce básicamente al pequcfio comercio, sobre 

todo el que se refiere al de alimentos realizado en los merca 

dos y tiánguis de la ciudad, que conforme se incremcntabruL las 

necesidades de consumo dicha actividad crecía cualitativa y 

cuantitativamente, dando lugar a fines de siglo XIX a grupos 
de comerciantes de gran poder, sobre todo en los mercados mcí::; 
importantes, como fueron el del Volador y posteriormente el de 

la Merced, llegándose a formar verdaderos monopolios que pcrd~ 

ran hasta nuestros días. 

Dentro de los sectores de clase que se incorporaron a los 

----------------
47 Ibidem, p. 89. 
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ya existentes, fucron.los:capitalintas extranjeros, quienes ante 
las políticas de inversi6n otorgadas por el gobierno, pudieron 
ingresar fácilmente al país. Bs parte de esta población la que 
introduce el sistema de grandes tiendas comerciales, presentes 
todavía ahora. 

Con respecto a las restricciones econ6micas en el comercio 

en general, se puede afirmar que las más importantes fueron las 
impuestas al comercio externo, puesto que una de las acciones 
emprendidas por el gobierno mexicano en esta época, fue la de 
tratar de desarrollar el comercio interno, el cual si bien es 
cierto era acreedor a determinados impuestos, los montos eran 
muy inferiores en relación a los del período colonial. 

En relación al comercio de productos perecederos realizado 
en los mercados y tianguis, no solo se dió amplia libertad, sino 
incluso se estimuló a través de la ampliación o creación d~ ~s­
tos, sobre todo, por ser el abastecimiento de alimentos de la 

ciudad uno de los problemas prioritarios ante la cada vez más 

creciente población, que hacía insüficientes los mercados here­
dados de la colonia. 

"El proceso de liberación de la mano de obra, como produc 
to de la desaparici6n de la esclavitud y de la enco1niendi 
y la expulsión de los capitahs españoles de varias activi 
dades productivas que antes controlaban, permitió que uni 
parte de la población mexicana se hiciera cargo de ellas 
y en esa forma cambiar a su posición dentro de la escala 
social. Tal es el caso del comercio, que aún cuando en 
un principio sólo progresó modestamente, permitió a qui~ 
nes se dedicaban a él, que pudieran ingresar a la inci-

_piente clase media" .48 

'I 

3.4. Comercialización de alimentos y políticas gubernamentales. 
La intervención-del Bstado en el proceso y en la infraes­
tructura comercial de víveres • .. __ .. __________ __ 

48Ibidem, p. 114. Tomo II. 
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· · La actividad comercial de víveres en la ciudad de M~xico 

durante las primeras décadas de vida independiente, fue lleva 

da a cabo en forma desorganizada y mal administrada por parte 

de la nueva población que se incorpora a 8sta debido, sobre t~ 
do, por el desconocimiento general del tipo de operaciones que 

se practicaban durante el proceso de comercializaci6n; dicha 
situación cair.bia radicalmente para fine.s de siglo, puGs al re~ 

firmarse la actividad industrial en el país, y sobre todo en 

la Ciudad de M~xico, se establece --quizá en forma poco notoria 

pero si indispensable e inseparable-- una relación entre el co­
mercio de alimentos y la actividad industrial, provocando un 

mayor control y organizaci6n sobre la primera. 

Aunque, ni bien es cierto que la actividad industrial en 

los inicios de la vida independiente sufri6 serios embates por 
parte de la clase oligárquica, el Estado y las potencias extra!!_ 

jeras, con el propósito de seguir manteniendo el control sobre 

los mercados nacionales. Desde la segunda mitad del siglo XIX, 

era incontenible el avance que la burguesía industrial imprimía 

sobre la vida económica del país. De esto se tiene por ejemplo, 

la creaci6n de organismos tendientes a proteger e incrementar 

los intereses de los industriales, como fue el Banco de Avíos, 

en el cual interviene directamente el Estado a trav~s de subsi 

dios y finé~ciamiento ;49 
posteriormente la creación de la Dire~ 

ción General de Indu0trias, que tuvo como función: a) promover 

el establecimiento do Juntas de Industria; b) evitar el contr~ 
bando; c) f armar una memoria general anual sobre el estado de 

la industria; y d)· promover la industria por todos los medios 
a su alcance •50 Posteriormente este organismo desaparece y se 
incorpora al Ministerio de Fomento~ 1 

Ya para fines de siglo, la clase burguesa industrial se 

presenta como una de lan más importantes, confirmándose con la 

49 s. de la Peña, op. cit. 

tSOD. López Rosado, ~l.'omo III, op. cit. 

61 s. de la Peña, op. cit. 
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ingerencia manifestada en las políticas del gobierno del país, 
siendo muestra de e3to la excenci6n de impuestos y el protecci2 
nismo comercial. 

Otra de las condiciones que viene a favorecer el desarro­
llo industrial, sobre todo en la ciudad, es la presencia de 
abundante mano de obra. 

11 Es de suponer que uno de tales estímulos fue la ruptura 
social que provoc6 la guerra, sobre todo la invasión nor 
teamericana dt=: 184 7, al separar grandes masas de mano de 
obra de sus labores tradicionales y hacerlas migrar, li­
berarse de los brazos serviles y cambiar de ocupaci6n, 
ampliando así el mercado de trabajo, la monetizaci6n de 
la economía y Ja demanda interna a pesar del abundante 
contrabando". 52 

Es en estos momentos cuando se hace presente la relaci6n 

entre el comercio de alimentos y la actividad industrial, a 
trav~s del gobierno, pues este último trata de crear las con­
diciones más propicias para procurar que la población, ocup~ 

da crecientemente en la industria, adquiera los bienes de cog 

sumo más indispensables para su reproducción, ya que como lo 
menciona Ignacio Ramirez 11 ••• el alimento no es para el hombre 
máquina un derecho, sino una obligación de conservarse para 

1 . . d l' . t . 1153 e servicio e os propie arios. 

Dentro de las medidas adoptadas por el gobierno de la 

ciudad para abastecerla, se tienen las siguientes: 

1) Se prohibi6 que los productos básicos de la dieta de 
la poblaci6n fueran objeto de exportaci6n, como el arroz, el 
frijdl. el maíz, e1 trigo y la harina. 

2) En cano de presentarse algún problema en la produc­
ción agrícola de estos alimentos, las importaciones que se 

52Ibidem, p. 107. 

oaCitado por L6pez Rosado, Tomo II op. cit., p. 79. 



hicieran serían exentas dél pago de impuestos. 

3) En cuanto al incremento de la producción de ostos ar­

tículos, tnmbi6n se llevaron a cabo otras medidas, sobre todo 

en lo referente a la tecnología, estableci~ndose que quedaban 
libres de impuestos de introducci6n ''··· todos los vehículos 
que se importen, que sean destinados a la agricultura (además) 
se exceptúa de derechos de importación a los arados y diversas 

clases de rnaq uinaria agrícola ••• " •54 

1 

4) En relación a la producci6n nacional, se le da prioridad 

a la destinada a cubrir las necesidades internas, básicamente 

de productos agrícolas y ganaderos.55 

5) Se destina la mayor parte de la producci6n de varios 

estados a la previsión y abastecimiento de la Ciudad de México. 

"La zona central del país estaba representada, en primer 
término, por el Distrito Federal, que era el centro comer 
cial por excelencia y en el que se concentraban los prodÜc 
tos de todas las zonas de la República, y hacia las veées­
de intermediario entre los centros productores y los con­
sumidores". 56 

6) Se crean varios mercados al interior de la ciudad ante 

la insuficiencia de los ya existentes, que vienen a refuncion~ 

lizar de cierta manera .el sistema de mercados. 

7) Por último, se tiene la introducción --tanto por el E~ 
tado corno por la burguesía industrial-- del nuevo sistema de 
transporte, siendo éste el de ferrocarriles de vapor y los trll!!, 
vías de mulas. Que sirvi6, por una parte, para movilizar a 
\ . 
grandes contingentes de poblaci6n hacia las ya existentes zonas 
industriales o a las que se estaban creando, y por la otra, 

facilitó la circulación rápida de productos agrícolas provenie~ 
tes de zonas aledadas·a la Ciudad de M~xico, como lo fu6 Tlalpan~7 

-----------------
541'1. Yañez, citado por LÚpez Rosario, Tomo IV, op. cit., p. 213. 
55 Ibídem. 
tsaibidem, p. 152 •. 
57 M. Vidrio, "Sistema de transporte y expanni6n urbana: los tr~ 

vías 11
, 1982. 
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Estas son algunas de lao medidas llevadas a· cabo por ol 

gobierno de l& ciudad y que se reforzaron con la expedición 

del C6digo de Comerciantes en 1884, que tuvo como fin el de 
tener bajo control a buena parte de la actividad comercial, 
incluyéndose 11 ••• los diferentes tipos de sociedades y sus 
caracterí~ticas por la ley para realizar actos de comercio, 
así como todos los aspectos relacionados coti la actividad mer 

58 
cantil ••• " 

Otro aspecto que influy6 en el desarrollo del comercio, 
y a nivel eeneral en el desarrollo de las actividades econó­
micas de la ciudad, fueron las Leyes de Heforma, uno de cuyos 
puntos principales fue la desamortización de los bienes ecle­
siásticos, pues es precisamente en una de estas propiedades a 
donde se trancladó finalmente el mercado del Volador, y en 
donde se concentró la mayor actividad comercial de alimentos 

durante el siguiente siglo, en lo que fuera el Convento de los 
Monjes Mercedarios. Acelerándose este traslado espacial por 
las condiciones que presentaban los establecimientos donde se 

desarrollaba dicha actividad. 

· "Buena parte de los comerciantes en pequeño se concentra 
ba en los mercados de la capital de la Repdblica, que pi 
ra 1887 llegaban a 8, carentes del acondicionamiento ne= 
cesario, antihigj.énicos y rnuy reducidos para la cantidad 
de vendedores que en ellos se concentraba" •59 

Todo esto obligó al Estado, a la construcción de un nuevo 
y funcional mercado, en el que se concentr6 la actividad comer 
cial de productos perecederos, permitiéndole con esto, un ma­
yor control sobre el abastecimiento de la poblaci6n capitalina, 
y a su vez, asegurándole a la burguesía industrial, parte de la 
reproducci6n simple de la fuerza de trabajo utilizado. Se inau 
gura así, en 1890, el que sería el más importante mercado del 
país, y en donde se desarrollara el comercio más impune, rapáz 

6sD. L6pez Rosado, Tomo IV, op. cit., p. 187. 

69Ibidem p. 151 
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y monop6lico d~ alimentos, es decir, el mercado de la Merced. 

Generándose a partir de este, la formación de algunas de las 

familian m~s ricas y poderosas del país; haciendo que esta 

actividad adquiera nuevas 1nodalidades, basicamente en detri­

mento de la alimentaci6n de la clase trabajadora de la ciudad, 

motivándo nuevamente durante el presente siglo, la intervención 
del Estado en este renglón. 

Queda así establecida, la estrecha relación entre el co­

mercio de alimentos y la actividad industrial, mediada por el 
Estado, que si bien es cierto en un principio se dio en forma 

poco clara, esta relaci6n se presenta en la actualidad, como 

algo inseparable y necesario para la reproducción global del 
modo de producción capitalista. 

4. El desarrollo del comercio de alimentos en la zona de la 

~erced, desde fines del sig~pasado hasta 1982. 

La construcción del Mercado de la Merced en el año de 

1890, marcó una nueva etapa que caracterizó por casi un siglo 

al aba?to de víveres en la Ciudad de México, pues las propor­
ciones que alcanzaron sus funciones y actividades la coloca­
ron como el centro comercial más importante del país, llega~ 

do a concentrar casi la mitad de la producción nacional des­

tinada al consumo interno; abarcando sus niveles de comerci~ 

lizaci6n, aparte de la Ciudad de M~xico y Area Metropolitana, 
a otros estados y regiones del país; considerándose incluso, 
que no existió parte del espacio nacional en el que la Merced 
no haya estado presente, y ante la cual los demás mercados 
existentes, tanto de la ciudad como del resto del país, resul 

taban muy inferiores. 

Aunque se debe de considerar que este desarrollo estuvo 

condicionado a la propia evoluci6n, crecimiento e importan-
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cia que adquirió la ciudad capital en el presente siglo, al 
incorporarse el país a la dinámica marcada por el desarrollo 
del capitalismo a nivel mundial, que entre algunos de sus 
efectos fue el crecimiento acelerado de la población en las 
principales ciudades del país y, en especial, de la Ciudad 
de México, cuyo auge industrial viene a significarse como un 
atractivo para la población que era expulsada del campo por 
el proceso de modernización que éste experimentaba, motivando 
que grandes flujos de población se dirigieran a ella. Alte­
rándose el sistema y funcionamiento de los mercados de la 
Ciudad de México --fundamentalmente el de la Merced--, pues 
se tienen que incrementar los vol~menes de sus operaciones 
para satisfacer la cada vez más creciente demanda. 

Esto al mismo tiempo viene a impulsar el desarrollo 
económico de los grupos sociales encargados de la comercia 

· lización de alimentos, que al incrementarse su actuación, 
también se ven incrementadas sus tasas de ganancia, permi­
tiéndoles acaparar parte de la producción nacional, resul­
tando una acelerada concentraci6n y centralización del co 
mercio de alimentos en detrimento de la alimentación de la 
clase trabajadora, al tener que adquirir los víveres a pr~ 
cios de monopolio, ya de' por sí afectados por la intrincada 
red de intermediarismo, impactando en última instancia, los 
niveles de reproducción simple de la fuerza de trabajo y 
propiciando la intervención del Estado en favor de un abasto 
de alimentos básicos a precios accesibles al salario mínimo. 

Así, bajo el impulso del crecimiento industrial de la 
Ciudad de México, se desarrolla la Merced, con una estruc­
tura cada vez más caótica, tanto en su aspecto físico, como 
en las relaciones sociales que se habín venido generando en 
ella. Culminando esta etapa del comercio de alimentos con 
la inauguraci6n de la Central de Abasto en noviembre de 1982. 
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4.1. Las condiciones econ
1

Ómicas y políticas de México durant'e 

el presente -siglo y su relación con el comercio de ali­

mentos de la Ciudad de M~xico. 

La poderosa expans.ión del capitalismo a nivel mundial 

que se había venido gestando desde finales del siglo XIX, in­

corporó al país a su dinámica internacional desde la posición 

de país perif~rico; favoreci~ndose esta incorporaci6n por las 

facilidades que el gobierno mexicano brindó a las inversiones 
de capital extranjero --primero de Francia y Gran Bretaña y 

posteriormente de Estados Unidos--; siendo el espacio nacig_ 

nal el punto de partida de la expansión financiera de los 

Estados Unidos, pues para fines de siglo la mayor parte de las 
inversiones de dicho país en el exterior se encontraban en 

México.60 

"Para 1902 la Comisión f.Joneta.ria estimaba que la inver­
si6n extranjera total en Néxic o era de 1353 millones 
de pesos de los que 512 eran norteamericanos. En 1908 
ya erar1 de 672 millones de pesos la inversión de los 
Estados Unidos y en 1911 se elev6 a 1· 500 de los que 
1 100 eran inversiones directas. Claro es que también 
se encontraba mayor capital de otras naciones, al gra­
do de que se estimaba que 2/3 de todo.el capital exis 
tente, fuera de la agricultura y artesanías, era extran 
jero".61 

Esta ~reciente relación con el exterior provocó una 
reorientación de la economía nacional, en relación a las 
corrientes comerciales, financieras y productivas intern~ 

cion~les, conforme se aceleraba la expansión del capitali~ 
1

mo, creándose una infraestructura muy importante en respue~ 
ta a las necesidades que iba presentando éste Último. Así, 

sos. de la Peña, op. cit. 

s1Ibidem, p. 176 
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por ejemplo, se puede mencionar el gran n6mero de obras pdbli­
caa como puertos, sistemas de transporte, sistemas de riego, 

mercados, edificios pdblicos, etc., que en conjunto modific! 

ron el espacio urbano del país y sobre todo, consolidaron a 

la Ciudad de M6xico como el principal centro econ6mico-político 

y social de la naci6n. 

Es ante este impulso externo cuando las embrionarias r~ 

laciones ca1Ji taJ. i~tas que se habían ven ido gestando al in te­

rior del país d u.n:n te todo el período independiente, germinan 

para impulsar plenamente el modelo capitalista de producción, 

formando su propia base productiva. Pero para poderlo desa­

rrollar era nec·2f.>ario iniciar el rompimiento "··.de las estruE_ 
turas sociales ca.pi talistas-señoriales poderosamente orientadas 

al exterior, para formar las relaciones capitalistas-industri~ 
62 

les de sentido nacionalista ••• ", a través de una profunda 

transformación política que destruyera el poder económico y 

político de las clases dominantes-opositoras, la cual se lle­

v6 a cabo con la lucha armada representada por la Revolución 

de 1910. 

Esta incorporación externa e interna del país al modelo 

capitalista, ejerció una gran influencia --sobre todo por el 

incremento ·cte la actividad industrial-- en las principales 

ciudades y específicamente, sobré la Ciudad de México, pues: 

"El proceso industrial --eje rector de la acumulación-­
ha exi.gido para su desarrollo de un espacio urbano fun­
cional y d :ird'..mico no sólo para la producción de mercan­
cías, sino también para su circulación, su puesta en 
venta en el mercado y su consumo" •63 

02Ibidem, p. 235. 

aaG. Reza, La r.olonia Moctczuma, refuncionalización vs desin­
~g:::acion de un enpacio url.Jbno, l~ti3, p. ~5. 
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Así, el auge econ6mido que presentaba la ciudad, se vueive 

un foco de atracci6n a la población del campo, acelerándose esta 

atracción por el gran desarrollo industrial resultado de la pri 

mera y, sobre todo, de la s~gunda guerra mundial que generan en 

el país el crecimiento de la induatria sustitutiva de importa­

ciones, concentrada básicamente en la Ciudad de M~xico y que co 

mo lo menciona Reza, esta Última 

" ••• en ese entonces representaba la mejor localización 
geográfica, administrativa y econ6mica que se había de­
sarrollado históricamente en el espacio económico del 
país. Esto trae como consecuencia que la constante mo­
dernización que acompaña al sector industrial ( ••• ) se 
extendiera hacia todas las demás actividades económicas 
que constituyen el proceso económico global de cual­
quier economía contemporánea. Las inversiones produc­
tivas en el sector agrícola, se dirigieron a la cons­
trucción por parte del Estado ( ••• ) de la infraestruc 
tura necesaria para crear las bases de una actividad­
agrícola dinámica, repercutiendo en las relaciones so 
ciales de producción de ambos espacios nacionales al­
aumentar la productividad por hombre y por hectárea en 
el campo, generando una desocupación estructural de 
fuertes contingentes de trabajadores agrícolas cuya 
única posibilidad de sobrevivencia se fincó en las ciu .. 
dad es. 1164 -

En este caso, principalmente la.Ciudad de México y en menor 

medida Monterrey y Guadalajara. 

A su vez, el crecimiento constante de la población en la 

ciudad capital acrecienta la importancia de los mercados de 

ésta, sobre todo la Merced, por ser el mercado encargado de 
la concentración y distribución de los productos alimenti­

cios que requería diariamente la ciudadº 

La Merced, como ya se ha indicado, después de su cons­

trucci6n en 1890, se convierte definitivamente en el princi 
pal centro de abasto de la ciudad, correspondiendo su exp~ 
si6n al poderoso desarrollo urbano y al aumento de la deman 

64 Ibídem, p. 91. 
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da de víveres, encargándose también de surtir al sistema de 
mercados existentes en la ciudad. 

Es tal la importancia que adquiere este mercado y tal 
el poder que empezaba a gestarse en su interior, que ya de~ 

de 1900 produjo ingresos al erario p~blico de w1 39% del to 
tal de las recaudaciones fiscales de ese año~ 5 intensificá~ 

dose su actuaci6n después de la Revolución y consolidándose 
con el auge industrial en el que se vio envuelta la ciudad 
posteriormente. 

Pero el crecimiento del mercado, no sólo se dio' en el 
aspecto económico, sino también en el físico, aumentándose 
el número de puestos fijos, semifijos y ambulante~ y des­
bordando a su vez la influencia de sus límites, creándose 
a su alrededor todo un conjunto de actividades que dieron 
ocupación a parte de la población desempleada proveniente 
de las más diversas regiones del país. Así mismo,. se con­
virtió en un poderoso imán de capitales importantes, sobre 
todo de extranjeros, pues la actividad comercial de la Mer 
ced volvi6 a presentar una gran rentabilidad con altas ta 
sas de ganan e ia. 

En relaci6n a los demás mercados minoristas, estos 
aumentaron en número en respuesta a los nuevos núcleos de 
población que se iban creando en la ciudad, localizados en 
el centro o muy cerca de éste, al oriente y norte. Aunque 
se puede decir que la importancia de ústos en relación a 
la Merced fue mínima, sobre todo si se torna en cuenta que 
todos se surtían del gran mercado. De los nuevos mercados, 
s6lo algunos alcanzaron cierta importancia que conservan 

.' " hasta nuestros dias, como son el de la Viga, comercializan-
do básicamente pescados y mariscos; Jamaica, frutas y legum 
brea; y Ferrería, carne. 

----------------
e5L6pez Rosado, Tomo IV, op. cit. 
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Del resto- de la actividad comercial desarrollada en es­
te siglo, es tal la especialización y diversificación que a~ 
quieren J.as actividades comerciales, que bien se podrían 11§. 
var otro estudio el hablar de ellas. Aunque cabe mencionar 
que sigue siendo el centro el espacio primordial de las act! 
vidades comerciales, manteniéndose esta circunstancia hasta 
nuestros días; expandiéndose a su vez, algunos giros comer­
ciales en correspondencia con las nuevas avenidas, calles y 

colonias que se iban construyendo en la ciudad. 

4.2. El desarrollo monop6lico del capital comercial de 

alimentos en el centro de abasto de la Merced. 

La importancia de la actividad comercial propició al i~ 
terior del mercado de la Merced, el desarrollo de un sector 
social que adquirió illla gran relevancia y poder económico, 
gracias a la acelerada concentración y centralización que se 
dio en forma paralela, reafirmándose con el desarrollo alean 
zado p.or los medios de transporte, muchos de los cuales fue­
ron destinados para el aprovisionamiento del mercado y que 
formaron todo un sistema de transporte de mercancías. Así 
se tiene por ejemplo, el ferrocarril, que proveía al mercado 
desde los diversos estados de la República, siendo una de las 
terminales la estación de San Lázaro, muy próxima a la zona 
de la Merced. En la estación Hida~go, localizada en la ac­
~ual glorieta de Peralvillo, también se recibían algunos pr2 
duetos procedentes de los estados de Hidalgo, Tlaxcala y M~­

xico. Así mismo, el "guayín" o carro de cuatro ruedas tira­
do por mulas, sirvió para transportar las mercancías desde 
las estaciones férreas hasta el mercado, distribuyéndose po~ 
teriormente a los demás mercados a través de las llamadas 
góndolas del servicio de tranvías urbanos!ª 
----... -----------
eaValencia, op. cit. 
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Otro aspecto importante, es la gran rentabilidad que vue! 
ve adquirir el comercio de alimentos, ejerciendo nuevamente 
una gran atracción de grandes ca1Ji tales, sobre todo en la d~ 
cada de los treinta, en que se observa como fluyen a la Mer­
ced comerciantes de diferentes regiones del país --muchos de 
los cuales tenían relaciones con zonas productoras--, llega~ 
do también un importante u;rupo de comerciantes ex"tranjeros 
principalmente españoles, italianos y alemanes. 

En cuanto a su desarrollo físico, éste tuvo marcado por 
el aumento paulatino y constante año con año, del número de 
comerciantes mayoristas, de puesteros, vendedores ambulantes 
"º •• traduciéndose en un ensanchamiento correlativo del área 
de mercadeo, trayendo consigo el fortalecimiento prestigioso 
de los establecimientos y calles pioneras de lo que sería más 
tarde el sistema de bodcgas"~7 

Ante el auge que alcanzaban los comerciantes de la MeE_ 
ced, se deciden unir para la defensa común d'e sus intereses 

--sobre todo los grandes acaparadores--, creándose una serie 
de asociaciones como fue la Sociedad Mutualista de Comercian 
tes de Frutas y Legumbres, en el año de 1925, presente hasta 
hace poco tiempo con el nombre de Unión de Comerciantes de 
Frutas y Legumbre de la Ciudad de México (UNCOFYL); la cual 
agrupaba a la mayor parte de los grandes bodegueros, siendo 
casi imposible el accionar de manera independiente a dicha 
aso e iac ión .• 68 

Otras organizaciones formadas al amparo del sistema de 
,bodegas, pero menos poderosas que la anterior, son las que 
agrupaban regionalmente a los productores de ciertas merca­
derías (por ejemplo plátano y papa); otras eran las formadas 

por los vendedores detallistas de los mercados construidos, 

87 I bid e m. , p • 2 1 6 • 

esibidem• 
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denominada Unión Sindical de Comerciantes Detallistas de Fru­

tas y Legumbres; tumbi11n la Uni6n de Transportadores de Fru­

tas y Legumbres, que controlaban las rutas y fletes de distrJ:_ 

buci6n, en la que intervenían generalmente los comerciantes 

mayoristas que poseían un buen número de las unidades de autg_ 
transporte y, finalmente, las oreanizaciones de comerciantes 

ambulantes y .de estibudores, estos Últimos divididos entre 
las de cargadores a lazo o lía y las de los que utilizaban 

carretillas para su labor!9 

Todo este tipo de organizaciones, tendientes a proteger 

los intereses de los comerciantes, faéilitó la rápida monopo 

lización del comercio de productos perecederos que derivó en 

una variante que es el monopsonio, consistente en controlar 

el .mercado de cualquiera de los productos importantes que se 

comercializaban. El control, consistía en acaparar la produ~ 

ci6n mucho antes de ser cosechada y, desde luego, con mucha 
anterioridad de su llegada al mercado. 

"El medio de que se vale el monopsonio para funcionar, 
está íntimamente ligado a las circunstancias precarias 
dentro de las cuales suele desenvolverse la pequeña pro 
ducción agrícola nacional ( ••• ) En efecto, la escasez -
del crédito agrarj_o, las fluctuantes condiciones clima­
to16g~cas y otros factores, compelen frecuentemente al 
productor a la venta anticipada de las cosechas, y aún 
de los sembradíos, privándolo de las ventajas de una 
comercialización libre. 1170 

El monopsonio por tanto, viene a significarse como una 
de las prácticas mas controladas que caracteriz6 a la acti­
vidad de los grru1des comerciantes de la Merced. 

En términos generales, se puede decir que la estructu­
ra del poder en la Merced se presentaba de la siguiente ma­

nera: 

69 Ibidem. 

70 I bid e m. , p • 211 • 
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. Por un lado, el mercadeo al rnayoreo, re~resentado por 
los grandes comerciantes que controlaban el sistema comer­
cial de bodegas, y por el otro, el mercado minorista, que 
presentaba algunas divisiones: 1) locatarios, así llamados 
los comerciantes ubicados al interior del mercado que con­
taban con puestos; 2) comerciantes 11 golondrinas 11

, pequeños 
productores con cierta capacidad para traer sus productos 
a la capital, que trataban de venderlos en forma directa 
en el área comercial de la Merced, siendo frecuentemente 
acosados y amenazados por las poderosas familias cornerci! 
les; y 3) los vendedores ambulantes, que representaban el 
estrato más bajo de todo el sistema. Y siempre, entre los 
comercié.liltes mayoristas y minoristas, la presencia infalt~ 
ble del comisionista o "coyote". 

En relación·al proceso de comercialización, realizado 
básicamente a través del interniediar~smoycontrol monopo­
lista, en términos generales se 'i'i~vaba a.<cabó 'de la si­
guiente manera: 

1. Primeramente estaba la más tradicional y común de 
las formas que imperaban en la Merced, que consistía en P! 
sar la mercar1cía del productor al acopiador local o regio­
nal, éste trasladaba el producto al área comercial de la 
Merced, en donde se veía abordado por el comisionista, i~ 

termediario que contaba con tal poder econ6mico que pagaba 
inmediatamente toda la mercancía al acopiador, quedando en 
la disponibilidad ~e revenderla --en muchos casos a cr~di­
to-- a los grandes bodegueros a precios mayores; posterioE 
mente éstos últimos revendían la mercancía al medio mayo­
rista y minorista, quienes finalmente eran el conducto por 
medio del cual el consumidor podía entrar en contacto con 
el producto. 

2. El segundo camino era a través de las prácticas 
monopsónicas, se realizaba cuando la producción de un pr2 

dueto o de una región pertenecía a ciertos bodegueros, 

l 
1 
' 

1 
1 

1 
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vendiendo directamente sus mercancías. Esta fase se present~ 
ba sobre todo con algunas frutas de pronta maduración, y le­

gumbres. Esta práctica ~ue parecía beneficiar el comercio de 
estos vroductos resultaba contraproducente, pues al tenerse 

el control directo sobre la producci6n, se daba la posibili­

dad de especular con e~ precio del producto, y más sobre todo, 
si se contaba con la suficiente infraestructura de almacena­

miento y refrigeraci6n. 

3. También era frecuente el sistema de crédito, llegá!}_ · 

dose incluso a considerar a la Merced como "un centro finan 

ciero de las siembras nacionales", que permitió· a los más P.2. 
derosos comerciantes apoderarse de la producción y a actuar 

como intermediarios de otros bodegueros de menor poder. 

Estos procesos en el sistema de comercialización incre­

mentaban el precio final pagado por el consumidor, ~ntre W1 

100, 500 y 900 % del precio original. "Así, las diferencias 
.,,r 

tan notables entre los precios, quedaban absorbidas por la 

cadena de intermediaci6n en prejuicio de los productores y 

los c~nsumidores". 71 

Esta es la estructura comercial que facilitó el forta 

lecimiento de comerciantes integrados por grupos de fami­

lias (29) a trav~s de la monopolizaci6n del comercio de ali 
mentas, que agudizaron la cada vez más deteriorada nutrición 

de la clasé trabajadora, obligando la participnci6n del Es­
tado a lo largo del presente siglo, tratando de solventar o 

mitigar al menos algunas de las condiciones de consumo de 

ia pob.lación, por medio de la creaci6n de organismos y el 
1 

fomento de acciones de las que se hablará posteriormente. 

71 E. Millán Escalante, citado por Revista CIEN La Merced, 
. ·· una larga historia, 1981, p. 7. 
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4. 3 Localizaci6n, estruc·tura y funcionamiento de la Merced. 

La ubicación del mercado de la Merced corno ya se había 

visto, fue en un prin e ipio en la parte de lo que en el siglo 

pasado era el extremo oriental de la ciudad, correspondiendo 

a su vez dicha ubicación con los principales núcleos poblaci~ 
nales y de las principales terminales de los c&nales por los 
que se surtía la ciuclnd. Aunque esta posición cambiará como 
resultado del crecimiento de la ciudad, quedando finalmente 
en el centro de la. mancha urbana; y lo que originalmente fu~ 

ron cuatro manzanas ne presentaban haata hace poco 53 cornpl~ 

tamente saturadas, abarcando una extensión total de 100 hec­

táreas, siendo sus límites: al norte la calle de Corregidora; 

al sur la avenida Fray Servando Teresa de Mier; al oriente la. 

avenida Francisco Morazán y al poniente la calle de Correo M!! 
yor, coincidiendo su ubicación con la zona más densamente P2 
blada de la ciudad (ver mapa pag. as ). '.<-. 

De esta ocupaci6n espacial resultaban ciertos conflictos, 

pues la Merced formaba parte de dos delegaciones; la Cuauht~ 
moc y la Venustiano Carranza, esto creaba graves problemas a 

la hora de administrar o controlar los impuestos, provocando 

que en muchos casos las estadísticas de la Merced siempre fu~ 

ran incompletas o confusas y que f inalrnente las autoridades 

no lograran poseer un inventario verídico de los movimientos 
comerciales del mercado (cosa que no sucedía con los propios 

comerciantes, quiene~.3 tenían un riguroso control de cuanto 
sucedía en la Mercud). 

En cuanto a la et1tructura física, esta se componía bási 
camente de 1 813 boJegas de distintas formas y tamaños, agr,!;! 
pactas por calles de acuerdo a los productos que vendían, y 

dedicadas al mercado mayorista principalmente. De estas, 
1 345 expendían legumbres y frutas y 468 eran de abarrotes. 
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VISTA AEREA DEL AREA URBANA OCUPADA POR Figura 5 

LAS BODEGAS y EL MERCADO DE LA MERCED 

Fuente: CODEUR,1982. 
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También, del total de las 100 hectáreas de la Merced, 46 eran 
ocupudas por el mercado minori0ta, compuesto de la nave mayor 

dedicada a la venta de frutan y legumbres y la nave menor don 

de se expendían carnes y aves.72 

Respecto al funcionamiento del gran mercado citadino, 
además de ser concentrador cumplía el papel de abastecedor y 
distribuidor de los demás mercados de la ciudad y de otras 
regiones del país; llegando a comercializar cerca del 50 % 
de la producción nacional dedicadas al consumo interno, que 
en 1982 era de 36 228 toneladas, consumidas diariamente a 
nivel nacional, de las cuales 16 997, que representaban un 
46. 92 % del total, ineresaban diariamente a la Merced.73 

Las principales carreteras por las.que entraban los pr2 

duetos perecederos eran: la de Puebla, por donde llegaban los 

productos procedentes de los estados de Tabasco, Chiapas, 

Oaxaca, Veracruz, Puebla y el Estado de México y que repre­
sentaban el 50 % de las 16 997 toneladas totales que ingre­
saban a la Merced; la segunda en importancia era la carret~ 
ra de Querétaro manejando el 29 % de los productos procede~ 
tes de Chihuahua, Durango, Zacatecas, Guanajuato, San Luis 
Potosí, Que~~taro y el Estado de México; por la carretera 
de Cuernavaca entraban el 9 % de los estados de Guerrero y 
Morelos; por la carretera de Toluca ingresaban el 8 % de 
productos de los estados de Baja California Norte y Sur, S2 
nora, Sinaloa, Naya.rit, Coli.:rna 1 Jalisco, Michoacán y el Es­
tado de México; y por dltimo, tenemos la carretera de Pach~ 
ca, con los productos de los estados de Nuevo Le6n, Tamauli 
pas, Hidalgo y el .Estado de i'·íéxico con el 4 % restan te 74 

(ver mapa pag. 71 ). 

72Revista CIEN, op., cit. 
73Ibidem. 
74Ibidem. 
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Con respocto a los principales productos que se comerci~ 

lizaban eran frutas y legumbres con un total de 13 399 tanela 

das, que repre~:;cntaban el 78.83 %; el 21.17 ib restéi.nte era de 

ventas de ab<i.rrotes y víveres; siendo del primer grupo la na­

ranja que en total representaba el 29.8 % de los volumcnes to 

tales de frutas y lc~umbres y el 23049 % del total!5 

PRINCIPALES PHODUCTOS QUE SE COMERCIALIZABAN EN 

LA MEHCED Y AHORA EN LA CENTRAL DE ABASTO 
Cuadro 2. 

Toneladas 

Naranja 3 993 
Plátano 1 541 
Tomate 1 112 
Papa 1 045 
Verduras 911 

Otras frutas 

y legumbres 4 797 

Total 13 399 

Fuente: CODEUR, 1982. 

' .. 

29.8 
11.5 
8.3 
7.8 
6.8 

•, 35.8 

100.0 

% del 
total 

23.4 
9.0 
6.4 
6. 1 

5.3 . 

'•·' ... ···,.'.'.:;:·:: .. : ... :;;;·.,, '."·\. "· .. 

. :.y.?:e·'..;4. 

,_. 

Toneladas 
anuales 

1 457 445 
562 465 
405 880 
381 425 
332 512 

1 750 905 

4 890 632 

Del total de las ventas de la Merced se calcula que en 
1980 fueron de 90 000 millones de pesos.76 

75CODEUR, Central de Abasto del Distrito Federal, 1982. 

1sRevista Exp~sión No. 292, 1980. 
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. De la Merced se abastecían 122 653 comerciantes que ac~ 

dían diariamente, siendo de estos 58 988 (48.1 %) locatarios 

de mercados p~blicos; 26 624 (21.7 %) locatarioo de Mercados 

sobre ruedas; 14 131 (11.5 %) tenderos de mioceláneas y es­

tanquillos; 11 653 ( 9. 5 %) comerc:inntcs del área rnetropol ita­

na excepto del Distrito Federal y 11 257 (9.2 %) restaurant~ 

ros, fonderos y compraduros diveraos (particulures). Así se 

abastecían los 232 mercados públicos del Distrito Federal y 

área metropolitana, también los mercados sobre ruedas y más 
de 600 tiánguis y un gran número de restaurantes, hoteles, 
tiendas, misceláneas y estanquillos:7 

De las 16 997 toneladas que llegaban a diario a la Mer­

ced, no todas eran destinadas al consumo del Distrito Federal. 

De éstas, 2 334 ton. (13.7 %) eran redistribuidas a otros lu­

gares de la República, principalmente Acapulco, Cuernavaca, 

Puebla, Toluca y otras zon~s cercanas a la ciudad. Del resto, 

cerca del 10 % se calculaban como pérdidas, aproximadamente 

unas 1 660 ton., las otras 13 003 ton. (76.6 %) éran consumi 

das po~ el Distrito Federal y su área metropolitanal8 

El abasto y distribuci6n se hacía a través de un gran nú 

mero de vehículos que convergían diariamente a la zona, pred2 
minando las camionetas (9 129), el torton (728), el rabon (648), 
los camiones (6j3) y trailers (99), sumando un total de 11 237 
vehículos que diariamente circulaban en el área de la Merced. 

De éstos, el 14 % (1560) eran vehículos destinados a abastecer 
a la Merced; el 81 % (9 122) distribuían los productos en el 

Distrito Federal y el área metropolitana y el 5 % restante 
(555) eran vehículos destinados a abastecer al resto del país79 

77CODEUR, op. cit. 
78 Ibidem. 
79 Ibidem. 
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' • r Estos son en torrn1nos genoru.lcs algunos de lon aspectos 

cuantitativos que caracterizaban las operaciones y activida­

des de la Merced, y que muestran como su influencia trascen­

día más allá de su espacio físico; abarcando tambi6n, toda 

w1a serie de relaciones sociales articuladas al comercio de 

alimentos. 

4.4. Impacto socio-espaci~l de la Merced. 

El' impaCto socio-espacial de la Merced se puede concr~ 

t'izar en:_los s~guientes puntos, sin que por -ello_ se pretenda 

cubrir< todos - süs efectos: 

1. De lo que originalmente fueron cuatro manzanas dedj.ca 

das al mercadeo de alimentos, hasta ha.ce poco se tenía un rne,E. 

cado que abarcaba aproximadamente 100 has., con un total de 

53 manzanas. Esto es resultado de la acción emprendida por 

varios de los comerciantes de la Merced, que en el a5o de 1957 
presionaron a las autoridade~> de la Ciudad de México para que 

aumentara su infraestructura, pues ya el volumen de las oper§:. 

e iones ·rebasaba arnp1iamen te eJ espacio original en el que se 

enmarcaba el comercio. Se rernodeló la zona y sólo se constru 

yeron nuevos locales para de tallistas, :::dendo es ta la única 

modificaci6n estructural que sufrió la Merced en ese tiempo, 

resultando insuficiente e in8.d8cuada para la conservación de 

los a~imentos que lo requerían; por lo que las pocas bodegas 

que contaban con un servicio completo se cotizaban u precios 

muy altos que repercutían erl el precio, final de los productos. 

2. Debido a su carácter concentrudor-centralizador, sur­
gen en su interior Grupos de comerciantes que adquieren gran 

poder y determinan por lo tanto, los mecanismos a seguir en 

las operaciones comerciales, n1cdiante el interrncdiarismo y el 

control monop6lico de la comercializaci6n y del sistema de f]; 



nanciamicnto, constituyenllo una estructura cv.rJj. impe:nt.)Grable -en torno al comercio de alimentos; siendo su resultado el au-

mento cada vez má.s acelerado en el precio de lo:J productos, 

que iban ele un 100 a un 900 por ciento, en perjuicio directo 

de la economía y la alimentaci6n de los trabajadores. 

3. La vialidad también representaba un problema ele gran 

envergadura, al tener que soportar la presi6n de cerca de 

11 000 vehículos de los ya indicados, además del movimiento 

diario de casi un mill6n de personas. Esto provocaba serios 

problemas de congestionamiento, pues el estacionamiento con 

capacidad para 1 500 camiones resultaba insuficiente, provo­

cando que muchos camiones tardaran entre 12 y 24 horas para 

entrar, descargar o cargar y salir de ella. Paralelamente a 

este problema, se originaba otro que repercutía en mayor o 

menor medida en el precio de los productos, es el caso del 

sistema de "tarifas" imp\.i.esto por los agentes de tránsito, 

los cuales exigían "cuotas" para permitir la entrada 'J' salida 

del estaciona;niento.80 

4. La Merced., como ya se había indicado, fue tradicional 

mente un importante receptor de inmigrantes .que veían en ella 

la oportw1idad de emplearse en alguna de las diversas modali­

dades de la comercialización de víveres o en algunas de sus 

etapas, obteniendo ingresos que les permitía sobrevivir. Así, 

por ejemplo, diariamente se podía observar en el área a varioo 

miles de eBtibadores, macheteros, diableroa, empleados de bo­

dega, así como vendedores ambulantes, tragafuegos, mcrolicos, 

charlatanes, limosneros, fayuqueros, marías, prostitutas, ate. 

Siendo las más de las veces el lugar de residencia de esta po 

'blación la misma zona de la Merced: en numero~3as vecindades o 

edificios de departamentos, carentes muchos de ellos de los 

servicios más elementales, do tal modo " ••• que en la periferia 
se concentraban cerca de 1 500 vecindades, formndas por cuar­

tos redondos y en donde muchas veces se renta sólo pnra dor-

so Vallnrd Blanco, Sobre la Merced y Jos abastos de alimcn tos, 
1979. 
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mir. y la habitación tiene quo uer compartida entre adultos y 

menores do edad. ••• 11 ~ 1 L:unblón lt..l presencia de hoteles de paso 

y cientos de pulc1uerÍaD y cantinas ora muy evidente. 

5 ~ Esta concentroc ión de poblaci6n de bajor:l n ivelcs de 
vida, dio lugar a qua en este espacio oe registrara (y se si­

gue registrru1do) más de la cun~ta parte de los hechos delic­
tivos de la ciudad, de~de aG~Jtos hasta asesinatos; tambi~n la 

Merced era considerada la princ~ipal zona surtidora de drogas 

de la ciudu.d y en do~1d e cJ. alcoholismo alcanzaba los má.s ele­
vados porcentajes del país.82 

6. Los cuantiosos volúrue.tir.:s de basura y desperdicios pro 

ducidos en la zona (cerca de 400 toneladas diarias) provoca­
ron que debido a la insuf icicncia del servicio de recolección 

de basura, se fueran creando focos de infección que afectaban 
frecuentemente los producto~> ct;rne:rciali:-1,<-.dos, siendo una de 

las causas de las enf crrnedé_:ü 0s ggstro intestinales que padecía 

la población U.el Distr .i to Ji'f:li ·~::ral •83 Desarrollándose también 

a ex~ensas de estos volumino~o~ desperdicios no recolectados, 

una importante colonia d0 rc.t<:J.:.; y otro tipo de fauna nociva, 

los cuales mermaban las existencias. 

7. Ll'egó a tal grado la importancia abastecedora de la 

Merced, que su radio rle influcnci~ abarcaba, aparte del Dis­
trito Federal y el Area Metropolitana de la Ciudad de México, 

a casi todo el país; ya fuera a trav6s del control de la pro­

ducción de determinaclo.:J :0on~;s 0 como <;.bastccedor de otros es-. 
tados, o a tr~wés de <i1f;t)_n p:1.'u 1.-Lucto determinado que finalmente 

tenía su canal de comcrciali7.<H.'.iÓn en la Merced. 

8. l)or Úí'itirno, eJ. iP.pac:-+,o ~;ocio-o::;pacial m<.fo importante 

de la Merced, es el que se reÍlHre a su parcial desaparici6n 

BlH.evista CIEr;, op. cit., p. 11. 

s2lbidem, p. 4. 

B3CODEUH, op. cit. 
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corno gran centro de n.baBto, motivado en gran parto por lon eJ.Q_ 
rnentos arriba expuestos y por otros más que se habían venido 
desarrollando paralelamente a ellos, culminando finalmente con 
la construcci6n e inauguraci6n de la nueva Central de Abastos 
en el afio de 1982. 

FACULTiiU üé fo65Df !A T mus 
COLEGIO DE 6EOGRAFIA 



OAPI'J~UJ~U J.II 

LA INTEHVJ~NCION DEL ESTADO EN J~L ccmmwro DE ALIMm:JTOS 

Y EN SU INli'l{AES'l'n UC't UHA: J¡A CUN8THUCC10N DE Iu\ NUEVA 

Cfüí'.l'RAL lm ABASTO 

La constanto participación del };~~taclo (en !:::US diferentes 

manifestac~ones üe e.cm:nJo a la.s condiciones económico-políti 

cas por las q uo ha ai.:rave::.:ado la nación desde la época prehi~ 
pánica) en el comercio df: alimc~1i.:os a lo largo del devenir 

histórico deJ. país, es m:o. muestra de la j.mportanc~a que tie-
, 

ne y ha tenido esta actividad. 

Importancia que en el presente siglo se hace más evidente 

debido al gran desarro11o alean ;.r,ado por la industria (especia]; 

mente a partir de la d~c~tla de los a5os cuarenta), localizada 

básicamente en la Ciuc:c:~.cl ele Méxj.co; desarrollo qLle representó 

el fortalecimiento y re~firrnaci6n en el poder de la burguesía 
nacional, junto con su aliado en l;ru.ctural: el Estado mexicano. 

Es precisamente éste Ú1t:Lmo, el encargado de crear las condi­

ciones más propicias para la acumulaci.Ón y reproduccj_Ón del 

capital; siendo :J.lgunz.is de sus manifestaciones la inversión en 

aquellos sectores de poca rentabilidad, pero indispensables pa 

ra el funcion<.:1:.iento cJ¡:; los procesos de producción y circula­

ci6n de mercancías. 

Considerando que uno de los elementos insustituibles en 

el proceso productivo es la fuerza de trabajo, el capitalista 

tiene que asegm:ar la reproducción de ésta a través del sala­

rio, convert:i.do por e1 obrr::ro cm lllt~dios de vida, pues 11 
••• la 

conscrv:o1c ión y reprod uc!c: :Lt)n con~: t~m te de la. e lz .. se o Lircra, son 

condición pcrma!1ente clcJ. proce::;o de reproducción capitalista" ,84 

s4Marx, Vol. I, po. cit., p. 481. 

'78 

'1 
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y p;i.ete do <::na .r:eprod ucciún ln rca:U.za por modio dol consumo 

diario de detcrminador.; nli.mc:mtos, obtonidou a través del sis 

toma de comurcializaci6n de la Ciudad de M&xico. 

Dadas lao condiciones en que se había venido presentando 

a lo largo d0 este siglo el mercadeo de alimentos, caracter,i 

zado por una monopolizaci6n --precios altoc-- cada vez más 

marcada, se había venido generhndo paralelamente una menor 

accet:>ibilidad a muchos de los productos ali.menticios de bue­

na parte de la clase obrera, en detrimento de su nutrici6n y 

por lo tanto, de su capacidad fíuic.::;.; que ,aunado a una cons­

tante pérdida de tiempo para trasladarse a sus centros de tr~ 

bajo . debido al caótico sistema de transporte de la ciudad, 

di6 como resultado --sin descontar otras muchas causas conco­

mitantes-- un rendimiento laboral crecientemente deficiente, 

representando considera.bles pérdidas al capital industrial; 

por lo que el Estado decide llevar a cabo primeramente, todo 

un programa de refuncionalización del sistema de transporte 

a trav~s de la construcción de eje~ viales y la estatizaci6n 

dei tr.ansporte público de pasajeros, y posteriormente, la r~ 

funcionalización del sistema de abasto a través de la cons­

trucción de un nuevo centro, éste último proyecto se imple­

ment6 debido a que muchas otras de las acciones precedentes 

emprendidas· por el Esté-;.do --por medio de w1a serie de orga­

nismos-- resultaron poco eficientes o insuficientes, por lo 

que se decide l:;, creF<ción de la Central de Abasto de la Ciu 

dad de México; que par la tendencia que ha seguido desde que 

entró en función, n.o parece haber sido un paso definitivo 

contra el monopolio y el intermediarismo en el comercio de 

alimentos, sino un aliciente poderoso que beneficia aún más 

a los antiguos grandes comerciantes de la Merced. 

1o Las relo.cjoncs entre el Estado y el capital indu:3trial. 
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Así como so ha venido tratrn1do a lo largo dcd. pre::rnnto 

en t ud io, es necesario mc::ncionar la pvr tic ipac ión del Er.; tado 

rnox icano con temporáneo en el comercio do a.l irnen tos, como una 

medida dirigida a garantizar al capital indu~trial parte de 

la reproducci6n de lu fuerza de trabajo. 

Como se sabe, el capital tiene quo crear las condicio­

nes para su ~eproducci6n y acurnulaci6n; para esto se vale de 

la creación de un aparato político que legitime f.rns acciones 

y a su vez lo represente: crea el Estado capitalista. 

"El esta.do capitalista adquiere p2rticulares caracterís 
ticas que resvonden a las necesi~ndes de dominaci6n deI 
bloque hegem6nico de la formación social del que es pro 
dueto, es decir, el Estado de la burguesía mexicana ad::' 
quiere una personf;lidad jurídica. y política que respon­
de en 6ltima instancia a los intereses de la clase bur­
guesa, pero debido a su origen aparentemente popular se 
presenta como un l~stado neutral, justo por encima de la 
lucha de clases 11 •

80 

Así se puede explicar la relaci6n entre el capital in­

dustrial, el Estado y la reproducci6n de la fuerza de traba 
jo. 

Esta áltima, fundamental dentro del proceso productivo; 

por lo que el capitalista tiene que proveerle al obrero w1 

salario para que se reproduzca diariamenteº 

"F~l consumo individual del obrero es, pues, un factor 
de la producci6n y reproducci6n del capital, ya se 
efect6e dentro o fuera del taller, de la fábrica, etc. 
( ••• ) No importa auc el obrero cfcct6c su consumo indi 
vidual en su propÍo provcicho y no en gracia al capitaI, 
ya que es finalm~nte ~ste, el qu~ se beneficia de la 
reproducción dj_aria del obrero" •8 G 

B5H.eza, op. cit., p. 101. 

sGMarx, Vol. I op. cit. t p. 481. 
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Pnrt(] :i.1í1portantc dcJ 
f 

ena 
. 

reproducci6n se reali~a por medio 

del conaurno de detcrminudos alimentos que conntituycn la dieta 

báf::d.ea del trabajador, destinando una parte importan te de su 

salario a la adquiuici6n de e8te bien de consumo. 

Ahorn bien, conniderando cuales han sido las modalidades 

que han c:~r0..ete:rlzado al comercio de alimentos en la ciudad 

(monop6licas y especulativas) a lo largo del presente siglo, 

se ve como 0;1 la clatw trabajadora se reduce considerablemeg 

te su poder .~~dquisi t:i.vo, pues además de resultarle imposible 

el adquirir rJ utcrminhuos alirnen tos por el aumento acelerado de 

su.s preciN?, ttene tambj_én que destinar una parte de su sala­

rio a la adquisici6n de otros bienes que son necesarios y com 
plernentan su reproducci6n simple (vestido, vivienda, educa­

ción, calzado, salud, etc .. ) traduciéndose en una serie de 
presiones al capitalista con demandas de aumentos salariales,· 

que van en contra de las tasas de ganancia. 

Es aq_uí. donde interviene el Estado, que tratará de miti­

gar las con t1·adicciones --siempre presentes e inseparables en 
toda relaci6n social capitalista-- que se suceden entre el 

proletariado y la burguesía. Una de las formas en que el 
Estado ha intervenido en relación a este problema, ha sido la 

creaci6n de organismos públicos que proveen en la medida que 
es posible loo productos básicos de la dieta del obrero a 

precios bo.joa, pues como lo indicó uno de los ideólogos del 

Estado: 

"La co;íl(-:rcialización de productos básicos de la dieta del 
trabc:.;j;·,:Jor como ::>on maíz, trigo, frijQl, arroz, etc., en 
las ~reas urban&s y básicamente en la Ciudad do M~xico ha 
repre:3•::1Lado Wlél dc1 las mayores preocupaciones de las au­
tor:i e~ .:-11.tc:3 r12spon~:;2 hles de todo tiempo y espacio, ya que 
la dü: 1:01.~ibilid<.ui oportuna y .:;uficicnto de cntof; produc­
tos, <1;l'~~norn. 0011~-d.derablemcmtc las tensiones nociales y 
en no ¡;ucí-W ocac-~j,ones la situación contraria, ha sido el 
detmF.(:~or ele gr<.~vcs conflictos políticos a lo lar¿;o de 
nue ~ • i··- r' 1 ·'¡ r··toI'J. ~ n 87 . LJ \,.. .•.• t ..... t.J ~ • t.l. • 

----.... ----- - .... -- .... 

87 A. Po~ad<:1r_; f "Comt'n'C ié~ li ?.ación de productos para el consumo 
humano del maíz y el trigo", 1976, s/p. 
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Así, este siglo con templa la formación do O!'ganiurnos me­
diante los cuales interviene el ~stado pura fijar los precios, 

adecuar la relaci6n oferta-demunda y para controlar l~ distri­
bución de los artículos de primera necesidad; siendo pocas las 
ocasiones en que el Estado interfiere en las prácticas comer­
ciales realizadas por los gr~ndcs comerciuntes apostados en la 

Merced, ante su s6lida cu:rrnoliclación y presencia como parte de 
la clase dominante del país, " .... por lo que no se pretendió 
des1i1azar a los comerciantes, sino crear canales alternativos 
para surtir a precios accesibles los productos considerados 
como básicos en la dieta de la clase trabajadora11 ~8 

2. Organismos estatales de control ,de>pre~ios y ábriste··¿imien--
to de productos básicos. 

De los principales organismos creados por el Esta.do en re 
lación a la comercialización de productos ~ásicos, se presenta 
a continuación una breve descripciónde sus funciones básicas. 

Uno de los primeros, fue en el año de 1934, Almacenes Na 
cionales de Depósito, S •. A. (ANDSA), cuyo objetivo fue la in­
tervención estatal en materia de precios y para la regulari­
zaci6n del'comercio. 

Posteriormente en el a~o de 1938, se crea el Comit6 Re­
gulador del Hercado de Subsistencia, primer organismo que i!!_ 

1 • 

t~oduce el subsidio a la producci6n del maíz y el trigo, 
incluyendo la regularización de las actividades industriales 

ssCODEUR, Central de Abasto para 12. Ciudad de México, 1982, 
p. L • 
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y/ o comcrr;ialoiJ re1ac ionud:..~:.J con la prod ucc:i.Ón y d Ü> Lr :L bue ión 

de estoo productos en sus diferontco presentaciones: nixtamal, 

tortillas, harinrt~J, pan, otc. lü:glamentada c:::-;ta accü)n en 

tres decretos prosidencialec con apoyo del artículo ~8 cons­

ti tuc i.onal, tendientes a evitar una ox:cesi.va prolifcn:·oción.de 

comerciantes dentro de una rama del comercio, que produjera 

una disminución en el salario real clel trab<J,jaclor al no pocier 

controlar a tanto comerciante~9 Fo:Jteriormente este oq;anismo 

extendi6 sus beneficios a otros proJuctos considerados b&si­

cos como el frijo y el arroz. 

En el afio de 1941 se crea la Nacional Distribuidora y R~ 

guladora, que entre una de sus principales actividades estaba 
la de asegurar que bt,;:ena parte de la producción de. básicos 

fuera destinada a las áreas urbw12s y específicamente a la 

Ciudad de M~xico, así como también se encarg6 de regular el 

precio de básicos!º 

Durante 1945 surgió la Compafí:í.a Exportadora e Importado 
. -

ra Mexicana y la Unión Nacional de Agr·icultores y Comercian-

tes en Frutas y Legumbres. La prirnora estuvo a cargo de re­
gular las importaciones y ex_E::ortac iones de g:canos; esta ins­
titución fue antecesora de COJU~.suro. La segunda, tenía por 

objeto el control y manejo de lot> cv.ltivos en los propios 

centros de producci6n para asegurur su llegada directa al 

mercado de la Merced; esta Ur.ión se menciona porque estuvo 

ligada directamente a las é!ct:.vid;;;.clcD que tro.taron de contr§; 

rrestar el poderoso control de la Sociedad Mutualista de CQ 

merciantes de Erute-los y Log1.:::o::.~ec (ver capítulo anterior). 

La Unión actuó influyenternc1:. ;e a tr:~tV(~S de dos empresas fi-

·J.iales que cubríe.n las dos r;:ima~i u:.h.: impo:L' ta.n tes de Ja co-

mercialización: un3. fue 13. i~:::pacndora de Con~>crvas de la Mer 

s9Posadas, op. cit. 

ao Pres i.dencia de la República, ~.lcJ:v ·ic ios In tegraclos de A basto, 
-,(.¡-!;.) 

;Jt .. r.. .. 
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ced y, la otra, la Accncia de Transportca Mexicanos. Ambas 

fracasaron a los dos afios de fundadas, en parte por la deoh.9, 

nestidad administrativa, y en l'urte por la discriminatoria 

imposici6n que revrcsentaban.91 

Adernús de la creación de las instituciones señaladas, 

el Estado realiz6 intervenciones en el sistema de abasteci­

miento de la Merced, como fue en 1951, cuando expidió el R.Q 
glamento de Mercados y creó la Direcci6n General de Precios, 

organismos de::::tinados a modernizar, racionalizar y vigilar la 
acci6n distributiva de la Merced y de otras entidades comer­

ciales similarcs.92 

Otro intento interesante del Estado para intervenir en 

el comercio monopólico de la Merced, sucede cuando en al año 

de 1957, ante la m:.:inifiesta insuficiencia de la estructura de 

la Merced, y ante la presión de algunos comerciantes, se deo! 
de crear nuevos locales para detallistas los cuales el gobie~ 

no agr.upa en Uniones incorporadas a la 1',ederación de Organiz,e; 

ciones Populares, controlada políticamente por el gobierno, y 

tener así, aunque en forma indirecta, cierto control en el 

medio minorista. 

También durante estos años, se crearon estímulos para 

fomentar la avicultura "••• principalmente para mejorar el 
nivel nutricional del trabajador. Se otorgaron cr~ditos de 

consideración a trav~s del Banco Nacional de Cr~dito Agrícola 

y Ganadero 11 
0
93 

Igualmente, a mediados de la década de los años 60's, el 

9tV&lencia, op. cit. 
92 Ibídem. 
93 S. Gutiérrez "Productos avícolas y lácteos", 1976, s/p. 
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: , 
regente Uruchurtu, modernizo los murcudos yn existentes y cona 
truyó un promedio de 160 morcados en toda la ciudad, sobre t2 
do en las principalea colonius proletarias como fueron Martí­
nez _de la Torre, La Villa, Tucubaya, Azcayotzalco y otras!4 

Posteriormente en el a5o de 1961, se cre6 la Comisi6n 
Consultiva de Pesca, con la que se -inicia la intervención del 
gobierno mexicano, mejorando y modernizando los sistemas de 
captura, distribución y consumo del pescado, destinando una 
parte muy importante de este recurso al Distrito Federal, en. 
donde i:;c funda la refrigeradora Tcpepan, convirtiendose en un 

importante competidor contra los comerciantes dedicados al :'có. 
. .. --

mercio de este producto localizados en el mercado de La Viga.95 

A mediados de los 60's, se aumenta el n6mero de merbados 

de 160 a 260 "···ante la necesidad del Estado de reforzar las 
condiciones de compra-venta en beneficio de las clases popul! 
res, localizándose básicamente estos nuevos mercados, cerca 
a las zonas fabriles o habitacionales y de colonias populares 
••• " •

96 Aunque, finalmente estos mercados estaban condiciona.: 
dos a los precios que regían en la Merced, pues de ésta se 
abastecían; significando solamente el aproximar a los centros 
de residencia de la clase trabajadora el abasto de alimento. 

También se crea el Comité Nacional Mixto de Protección 
al Salario (CONídlPH.OS), que realizó una proruoci6n en coordi­
naci6n con·los locatarios de mercados y algunas empresas es-. 
tatales, consistente en destinar un día de la semana, el "día 
de plaza de la familia trabajadora'', para reducir los precios 
de lo~ productos hasta un 25%; práctica que estuvo en vigencia 
un año .• 97 

94 e. '.I.1orres, 

95M. Orijel, 
"Tianguis", 1976, _s/p. 
"i'1odernización de la. comercialización de los mer 
cadoc públicos", 1976, s/p. 

eo Ibid cm, s/p. 

97 Ibidem. 
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Para fines de la d6c~da de loo aílos 60's, se crearon los 

Mercados Sobre Ruedas, como parte del programa de la Secreta­

ría de Industria y Comercio para ·iniciar 11 ••• nuovoa sistemas 

de comercialización que Jourasen, modiante el trr:1.to directo 
entre productores y corwumidores, un abatimionto sc:n:;.i.ble en 

los precios de los productos de primara necesidad 11 ~8 Acci6n 
que debido a la complejidad del sistema de abastecimiento y 
monopolizaci6n de la producci6n por parte de los comerciantes 

de la Merced, hizo imposible el acceso directo de productores 
a los mercados sobre ruedas, por tanto, este nuevo si8tema s6 
lo logró una peq~eña reducci6n en los precios de los produc­
tos, pues al comprar vol~menes considerables directamente a 

bodegueros se obtenía una rebaja que se hacía extensiva a los 

clientes de este sistema. Las principales rutas de estos mer 

cados son por las colonias populares, formándose a sus expen­

sas nuevas fuentes de trabajo, calculándose que en la actua­

lidad se mueven cerca de 4 500 comerciantes, más 8 000 perso­

nas complementarias. 

Durante el año de 1971 se dispuso la regularización del 
Autotransporte Federal de Carga. Bste proceso de regulariz~ 
ci6n permiti6 descubrir severas deformaciones en la comerci~ 
lizaci6n de productos básicos, como la especulaci6n, el aca­

paramiento, la escasez artificial, mecanismos financieros 
ilegales y un gran número de operaciones innecesarias en el 

transporte de alimentos, que se W1Ían a la larga cadena de 

in termed iarismo por lé1 que pasaba el comercio de al im0n tos, 
repercutiendo en el preci.o final de los productos. "Esta 
medida aunque en un principio funcionó de acuerdo a los ori 
ginales planteamientos, para mediados de la década ae los 
70's, entró en una gran corrupción de la que hasta la fecha 

no ha salido, p8.sando a forma.r parte del sü;tema de transpoE_ 

te controlado por los grw1des comerciantes de la Merced''~9 

es J. U. Sfuichez, "Evaluación de los mercados sobre ruedas", 
1976, s/p. 

99 F. de Garay, "Sistema tle transporte de abastos", 1976, s/p. 
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Adcrn{ia de lo an torior, se tiene el aisterna eutatal de 

tiendas de comorcializaci6n popular 0stableciduu por algu­

nas dependencias gttbernamuntules para beneficio de aun res­

pectivos trabajadores. Las principales --entre otras-- son 

las del Instituto de 8cguridad y Servicios Sucialos para 

lo3 Trabajadores del ~stado (IJ~STE); las del lnGtituto Me­

xicano del Seguro Social (lHSS); las del Departamento del 

Distrito Federal (DDF); las de la Secretaría de liacienda y 

Cr~dito P6blico; las de Asentamientos Humanos y Obras PÚbli 

cas ( ahora SEDUE) y las de la Secretaría de Industria y 
Comercio (ahora SECOFIN). 

Por Último, la acci6n más import&nte en mat.eria de c2 
mercialización de productos básicos y de todo un sistema de 

acopio, distribución y venta en el mercado de alimentos pr.2_ 
ducidos directamente en el campo mexicano, es la referente 

a la creación de la Comisi6n Nacional de Subsistencias Po­

pulares (CONA.'.:> UPO), organismo público deseen tralizado fun­

dado en 1965; " •• ,.creándose como un instrumento comercial 

de una política orientada en nombre de la industrialízaci6n 
100 

del país y de la modernización de su agricultura". 

El subsistema de tiendas de CONASUPO da servicio a 
cualquier consumidor y es tal el número de las mismas que 

superan a todo el conjunto de las mencionadas anteriormen­

te. Localizándose cerca de 4 000 en el Distrito J.i'ederal y 

en el área metropolitana, divididas en tres categorías: 1) 

las que opera.11 con el tradicional mostrador y ofrecen un cua­
dro básico de algunos cientos de productos, muy frecuentemen­

te localizadas en los mercados sobre ruedas y tianguis; 2) 

las de autoservicio de medilli1as dimensiones, que venden algo 

m~s de tres mil productos, ubicadas en colonias populares; 

y 3) las de tipo bodega, que son grandeD centros comerciales 

en donde se expenden más de 50 000 artículos: abarrotes, ropa, 

100G. Esteva, "La experiencia de la intervención estatal regu­
ladora en la comercialización agropecuaria de 
1970 a 1976 11

, 1979, p. 226. 
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6ti1As oscol~rca, juguetes y todo Lipo de artículos para el 

hou;ar, incluso J.o llamado 01weres rnuyores y aparatos oléctr! 

co8; con oxcepci6n de bebidas alcohólicas y artículos de lujo, 

se vendc-J todo cuanto ofrecen las tio!1das de autoservicio de la 

iniciativa privada. Adem~s de 550 lecherías donde se vende l~ 

che reconGtituíua y, también, más rocir.mternente, realiza una 

gran düJtribución de leche envasada con descuentos de casi un 

25 % del precio normal de otras marcas, vendida sobre todo en 

las colonias populares. 

Se µuede mencionar también algunos de los lineamientos 

planteados en las campañas electorales o en las políticas se­

xenales, por ejemplo la de "la Alianza para la Producción" en 

la administraci6n de Echeverría; o el Sistema Alimentario Mexi 

cano (SAM) del sexenio pasado, que ponían de realce la impor­

t~ncia del abasto alimenticio. 

Se puede decir, por lo tanto, que: 

" ••• de 1945 a 1970 la intervenci6n reguladora del Estado 
quedó puesta al servicio de un modelo que otorgó priori­
dad absoluta a la industrialización. Bsto exigía, en 
las ciudades un abasto creciente de subsistencias a pre­
c:ios reg~lados, pero que la estabilidad de los bienes-sa­
la:J;'iO$ perrütiese mantener bajo control la presión obrera 
y atender las crecientes necesidades de una clase media 
en rápida ex¡;ansión que cumplía diversas funciones eco­
n6micas, políticas y sociales en el modelo. ~1 torno 
a 1970 los recursos sociales destinados a la función re 
guladora --al subsidio del gobierno federal canalizados 
a través de CONASUI)O-- se desU.na en su mayor parte a 
proteger ese consumo urbano y muy particularmente el de 
la Ciudad de Iiiéxico" •101 

1'J1 términos generales, estos fueron la mayor parte de 

los organirnnos y políticas implementadas en el presente si­

glo, y que muestran en parte, como el ca~ital industrial, a 

través del Est2do, ha llevado a 10 práctica su hegemonía, 
manteniendo en condiciones de explotación m2.s o menos Ópti­
mas a la f ucrza de trabajo. 

101Iuidcm, p. 216. 
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3. La conatrucci6n de lu nueva Central de Abasto de la Ciu­

dad de México. 

Durante la administraci6n gubernamental de L6pez Porti­

llo, se materializa uno de los proyectos que por 3 sexenios 

se había venido po8tergando, y es el que se refiere a la 
reestructuración del caótico sistema de comercio que preval~ 
cía en la Merced. El cual, si bien es cierto se llevará a 
cabo en el Último año del mandato presidencial (1982), ya se 

habían tomado desde el inicio de éste, una serie de medidas 

que indicaban la determinación de modificar al sistema de co 

mercio de la Merced. 

Como ejemplo, la serie de reuniones nacionales sobre 

consumo urbano que se verificaron desde los inicios de.la 

pasada administración y que contemplaban: 1) la relocaliza,- .· 

ci6n de las actividades comerciales de la Merced; 2) la crea 

ci6n o, en su caso, el reforzamiento de instalaciones que 

asegurara"Y acrecentaran la disponibilidad de los productos 

del campo, y garantizaran alimentos a la graJ1 mayoría de PE. 
blación urbana a precios de acuerdo a sus salarios, median­

te la eliminaci6n de buena parte del intermediarismo; 3) la 
elevación de los niveles de eficacia del aparato distributi 

vo; 4) el manejo de grandes volúmenes; y 5) la vigilancia 
efectiva y permanente del Estado. Siendo esto posible sólo 
con la sustitución del mercado de la Merced como centro de 

acopio y distribuci6n de la Ciudad de M~xico, a trav6s de 

la construcción de nuevos centros de abasto, ~ue finalmente 
vendría a ser WlO solo. 

El proyecto de sustituci6n de la Merced no resultaba 
nuevo, pues desde hace cerca de 20 aílos, los t&cnicos del 

DepartRmento del Distrito Federal diagnosticaron la inope­

rancia del sistema de abasto de la Merced y hablaron por 

-
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primera vez de cons truj r una ccn tral moderna, en.paz de m.tp l i . .!: 

con venta;jas al viejo mundo del comercio c:arJitalino. Per·o li.:.L 

emvresa no rouult6 f~cil, pueu u uxvensas do ese siatema do 

abasto se había desarrollado W1 grupo social muy .importante 

que connideraba muy desvcr1tajoua la reloc~lizaci6n del merca­

do de la Merced, y m~s a6n cuando se hablaba de la construc­

ci6n de varios centros ~e acopio, que vendrían finalmente a 

desconcentrar el comercio do víveres imperante hasta ese en­

tonces 1 pues el polo opuesto de es tas medidas que fH~ pens::d:.i¿1 

erradicar --centralizaci6n y concentraci6n-- habían sido el 
eje rector del poder alcanzado por los grand.es comerciante;;;; 

incluso, las eficaces resistencj.as políticas que retrasaron 

el inicio de las obras por casi dos décadas, son aca~o el rn~ 

jor indicador del poder alcanzado por el intermediarismo oli 

gop6lico que controlaba la introducci6n de productos alimen­

ticios en la Ciudad de M~xico. 

Pero la defensa que hacían los grandes comerciantes dP 

la Merced empieza a declinar a mediados do los 70's, pues si 

bien es cierto que la situación reinante en el mercado favo;· 

reció la reprod ucci6n am1;liada del capital comercial, tambi 8n 

es cierto que la cada vez más insuficiente y ca6tica estruct~ 

ra material de la i'lerced estaba representando grandes pérdi-

das en tiempo-mercancía y por tanto, como se mostró en 

el capítulo anterior, un porcentaje muy importante de las 

16 997 toneladas que se comercializaban diariamente (cerca 

de un 1 O %) eran mermas o pérdidas, ocas ion ad as por la inr.m 

ficiente capacidad de almacenamiento de las bodegas existen 

tes o por el mucho tiempo requerido para la carga y clescar¿;a 

de la, mercan e ía. 

Es por ello que lo~~ más poderos os cornc~rc ian tes de la 
Merced ven gratamente que el gobierno capitalino nuevamente 

hable de la posibilidad de la construcci6n de otro centro dP 

abasto 1 ya que corno lo menciona Carlos í\iarx: 

"Cualquiera que sea la forma social que revisten las 
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exiutencio.D de producto u, uu conuurvación [~UIJOrw [j'O.~:;to.s :' 
edificion, envr.wcn, cLc., en que loo 1n·oductos t>e consor 
van, aní como también medion de producción y trabajo, -
m~rJ o meno:_; en reüición con la n~~tura.lr.:za clel producto y 
que os nece~ario invertir para contrarrcGtar las in­
fluencias pe.rturbadorar;. Ento:-J gasto~:; dürniinuyc:n relati 
varnen te cuémdo se ha logr<J.do conc<m trar :.-me jalmen te las­
exis tencü:s en los luc,<:1reB con mGjor infraestructura".102 

Por lo que un nuevo centro de abusto representaba la re­
funcionalización de la infraestructura CO'.flerci.al, provocando 

que muchos de los grandes bodegueros discutan insistentemen­
te sobre el futuro de la i·1erced y así, por medio de sus org_§! 
nizaciones planteen " ••• la urgente necesidad de un nuevo edi 
ficio que albergue a la Central de Abasto ( ••• ). Puesto que 
la actividad comercial mayorista de la Merced, tiende cad~ 
día que pasa a ser más disfuncional, caótica, desorganizada 

103 
y antiecon6mica ••• " 

Fue tan evidente el interés mostrado por los grandes co­
merciantes que cuando se dió el anuncio oficial de la cons­
trucción de una nueva central de abasto " ••• reventó el meca-: 
nismo gremial más importante y fuerte de la zona, cuyos diri 
gentes (los más poderosos comerciantes de la 1·1erced) renun­
ciaron en masa, ( •.• )ante la incapacidad de defender a los 
agremiéidos a quienes representaban, pues han sido prec isameg_ 
te estos que en común acuerdo con las autoridades del Distri 
to Federal a través de CODEUR han propiciado el traslado de la 

104 
Merced". 

A esto le siguieron una serie de declaraciones en con­

tra del proyecto de la ~ueva Central de Abasto que vinieron 
a cortoborar la directa participación de los más poderosos 
comercirn1 tes; como fueron las formula.das por Rodolf o Bocan_s: 

gra, fundador de la Asociación Nacional de Productores de 

---------------
m2C. Marx, Vol II, op. cit., p. 128. 

roaIEPiS, citado por la Reviata CIEN, op. cit., p. 15. 
l01Unomásuno, México, D.F., 25 de marzo de 1981. 
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l''rutas y JJcgumbros, uf irmando que "ún i.camente el 20 % de los 

comercian tcw y productores eDtablecidos en la Merced, tienen 

capacidad de pago en las condiciones propuestas por CODEUR: 
276 000 pesos de eng:1nche diferJ.do en tres pagos, rm~s mensu.~ 

lidades de 50 000 pesos que impJ.ican que un bodeguero debe 

ganar por encima de los 100 000 pesos mensuales para sobre­

vivir" •105 

:También la Central Revolucionaria de Comerciantes en Pe -
queño, a través de su secretario ~leazar Cruz"··· consideró 
que la soluci6n al problema de la Merced y el abasto en gen! 
ral no sería resuelto con un cambio que sólo beneficia a los 

grandes comerciantes quienes han sido incluso~ los que han 

financiado una parte de la construcción de la Central, en 

convenio con CODEUR, de modo que seguirá el control de los 
106 

alimentos en mane::: de unas cuantas familias ricas". 

Esta actitud de los poderosos comerciantes de la Merced, 

en re.lación a la creación y financiamiento de la nueva Cen­

tral de Abasto, le facilitó al gobierno de la ciudad la con 

tinuidad del proyecto urbano de reconstrucción del Centro 

Histórico de la Ciudad de M~xico, iniciado con la construc­

ción del P~lacio Legislativo, que en parte viene a reforzar 
el poder del Estado como instrumento político e ideológico; 107 

y al mismo tiempo inició la revalorización de una de las zo 

nas menos rentables de la ciudad la cual, una vez desocupada, 

W5Exc~lsior, M~xico, D.F., 26 de marzo de 1981. 
Estas cifras aumentaron considerablemente en marzo de 1983; 
por ejemplo, el precio de la bodega más barata (de tipo A) 
era de 8 649 298 pesos; con un engru1che de 2 594 789 pesos 
y 51 mensualidades de 171 353 pesos, resultando un precio 
final con interesen (2 684 522 pesos) de 11 333 821 pesos. 
La bodega rols cara era de 73 266 188 pesos (da.tos de CODEUR). 
Bn 1984 esto3 precJ.os se han incrementado aún más. 

100El Día, Viéxico, D.F. 7 de agosto de 1981 .. 

to7llcza, OlJ. cit. 
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ha incrementado notablemente el valor del suelo, ya que el 
caµital inmobiliario ha encontrado en esta zona vastas posi­

bilidades para reproduc lrse am111. iamon te al trél.nsformar parte 
de los inmuebles (edificios, vecindades y bodegas) en insta­
laciones propias para actividades administrativas, de negocios 
o de otro tipo de comercio. 

Cabe también mencionar, que además de las doo instancias 
presentadas (los grandes comerciantes y el capital inmobilia­
rio) también el Estado participa con intereses propios en el 
abasto comercial de alimentos a trav~s de CONASUPO, que como 

1 

se sabe es una de las empresas comerciales más importantes 

del país, y que si bien es cierto ha sido uno de los organis­

mos gubernamentales más representativos en cuanto a proporci~ 

nar una serie de alimentos básicos a bajo precio, también sus 

intereses van más allá del propio ámbito comercial. Por ejem­
plo, se tiene la participación de CONASUPO en la Central de 
Abasto con 59 bodegas de 214 que corresponden al sector ofi­
cial,. además solicitaron una reserva de 60 000 metros cuadr!:, 
dos. Ambas operaciones hicieron una aportación para la cons 
trucción de la Central de 700 millones más intereses.

108 

En ge~eral la participación estatal directa en cuanto a 
control de instalaciones de la Central de Abasto es de 12.5 % 
más 30 % realizado a través de otros organismos como Banrural •109 

Por otro lado, como se veri con más detalle, el Estado. 

no solo impuls6 la creaci6n de la Central de Abasto para rees 
tructurar los viciados procesos de comercializaci6n de alime~ 
tos, también, ha intervenido de modo directo en el comercio 
de productos básicos, al tener bajo su control --n través de 
organismos como COI~Lsuro y BAMWH.AL-- un gran número de bodQ_ 
gas, con las cuales promueve el abctsto de víveres a bajo prQ 

cio en comparaci6n con los que rigen en el mercado. Con lo 

1osDD1'', CüDEUH, op. cit., p. 29. 
109Ibidem. 
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cu.al su part ic ipa.c i ún gJ.o ual r:n la ma turial i zac ión de la Ccn 

tral cb AbaDto va mút: allá de Ja strn1Jle 11 coordinación de es­

fuerzos", es una intervención planer.:tda que insido de manera 

directa e indirecta ~1 el muntenimi~nto de los niveles modios 
de reproducci6n simple de la fuerza de trabajo. 

De esta manera, la Central de Abasto no eGcapó a la "fie 

bre planificadora" que cara.eterizó al Estado mexicano en el 

sexenio del presidente 1~6p~:7.. fortillo. Quedando integrada a 

la estructura piramidal del uü.~tema de pla.nificnción nacional, 

desde los ni veles m:.Í:J generr~ll~D hasta los más específicos. De 

ahí que la formulación de su 11.coyecto de construcción sea r~ · 

ferida en los siguientes ph-.11 ... :::;: 1) el l'lan Global de Desarro 
. -

llo; 2) el l'lan Nacional do Desarrollo Urbano; 3) el Plan G~ 

neral de Desarrollo Urbano del Distrito Federal; 4) el Plan 

de Desarrollo Urbano de la zona oriente; y, finalmente 5) el 

Plan Parcial de Desarrollo Urbano de la Delegación Iztapala-

pa. 

Así pues, contando .. con la voluntad.política del gobier­

no federal, expresada contunrlemente líneas arriba, el Depar­
tamento del Distrito Federal encomienda la ejecución del pr~ 

yecto de la nueva Central do Abasto a la Comisi6n de Desarro 

llo Urbano del Distrito Fedenll ( CODIWR), haciéndolo público 

el 23 de marzo de 1931 y de:icnando su localización en una de 

las últimas porciones de 1~1 tierra de gran fertilidad con que 

contaba la Ciudad de M~xico: J.a zona chinampera ubicada al 

norponien te de la Delcgaci5n do Iztapa1é.!.pa. 

En general, estos fueroi1 los intereses que cerraron en 

1982 -:--al inaugurar:3c la Cer1 tx·al-- una de las más largas his 

torias deJ. comercio de: alinkntos en el país, dando inicio a 

una nueva etapa cuyos impacto::; socio-e::;paciales empiezan a 

evidenciarse cada vez con m;j;; fuerza. 
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LA NUEVA, CENTHAL DE ABASTO >ysu IMPACTO SOCI,9-ESPf1CIAL . 

La polémica surgi.d·a en torno al anuncio oficial de la 

construcci6n de un nuevo centro de abasto que desplazaba la 

actividad comercial del centro de la ciudad al suroriente de 

la misma, no se hizo esperar. 

Por un lado, las declaracjones oficiales que divulgaban 

ampliamente las venta;jas que re.presentaría (una vez termina­
do) el conjunto arquitectónico para la actividad comercial 

de productos alirnentiGios en 1a Ciudad de .México y en el re§_ 

to del país; pues se pondría en contacto directo al produc­

tor con el consumidor, abatiendo los precios de los produc­

tos al romper la cadena de intermediarismo monopólico carac 
. -

terístico de la Merced. Por otro lado, las declaraciones 
de los diferentes grupos de con:erciantes para algunos resul,· 
taba un cambio muy favorable puos seguirían incrementando 
sus ganancias, para otros, repr(,[·;entaba la· desaparición de 

su modus vivendi, ya que les reuultaba casi imposible pagar 

los altos precios de las bodegas establecidos por la Comi­

si6n de Desarrollo Urbano del Di~3trito J!'ederal (CODEUR, hoy 

día COA BASTO) .. Así mimno se habl::.:.ba de los grandes benefi­

cios que aportaría la nueva Ce11tral de Abasto a las delega­

ciones de Iztapalapa, Iztacalco y parte de Ciudad Nezahual­

c6yotl, Edo. de Mex., al proveerles W1 conjunto de servicios 
e infraestructura urbana que acompañaría al nuevo centro bo­
deguero. 

La influencia 
, 

mas directa do la Central de Abasto se 

daría en la delegació~1 de Izt<•.I;alapa, por ser este el lugar 
designado para su ub ic~1c ión (en la zona ch inampera de las 

orillnn de1 ex-lago de T\;xcoco), considerada como una de las 

delcgacioner; mt:.~; caren t.e de equipe.miento y servicios urbanos, 
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ademó.s de encarn:1s fuentes de trabajo. 

Por ell~se decide quo complemuntariamente al proyecto 

de la CHntral, se introduzcan medidas que tiendan a crear nu~ 

vas fuentes de trabajo a través de la construcción de vivien­
da popular y la introducci6n y ampliaci6n de servicios e infra 
estructura urbana de la Delegación. 

Así, la influencia de la Central de Abasto trascendería 
el ámbito estrictamente comercial, provocando una serie de im_ 
pactos socio-espaciales a diversas escalas: 1) en el mismo e~ 
pacio ocupado por la Central; 2) en el área inmediata de las 

colonias que la circundan; 3) en la totalidad de la delegación 

de Iztapalapa, y 4) en la Ciudad de México y su área metropoli -
tana, así como en el resto del país. 

Se considera impacto socio-espacial a las modificaciones 

parciales o cambios totales experimentados en los componentes 
sociales y espaciales de una determinada área de estudio, de­
bido a la aparición o desaparición de fenómenos de distinta y 

variada naturaleza producto del desarrollo y agudización de 

las contradicciones inherentes·a todo proceso socioecon6mico; 

en este caso, la nueva Central de Abasto resulta ser ese nu§_ 

vo fenómeno que viene a alterar --en base al comercio de ali­
mentos-- todo lo relacionado con esa actividad, así como las 
características socio-espaciales de la delegación de Iztapa­

lapa y de parte de la Ciudad de México, al suprimirse el si~ 
tema de comercio que por casi w1 siglo se había desarrollado 
y articulado en el espacio urbano denominado el barrio de la 

Merced; generándose a su vez nuevos procesos socio-espaciales, 
pero ahora bajo la influencia ejercida por la Central de Abas 

to. 

Los imp~ctos socio-espaciales que se realizan desde que 
entr6 en funciones la Central son los siguientes: 

1. Impactos en el sistema de comercializaci6n de prodt~ 
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tos a¿;T S. colas. 

a) Traslado espacial de la actividad comercial. 

b) Estructura soc.: :i aJ del corner·c io de a limen tos. 

e) J!art ic ip~ :.e i ón e:::l,e:1,tal. 

d) Interrncd:ié~risr;:or :rnnopolioG y precios. 

e) Vialidad, DervÚ;i.or:> y equipamiento comercial. 

2. Impactos socio-eGpacialee. 

a) Reubicaci6n de poblaci6n~ 
b) Flujos de poblaci6n. 

e) Empleo. 
d) ProblemaE sociales. 

e) Vialidad e inf:!:'2estructuravial. 
f) Equipamiento y servicios urbruios;. 

g) Cambios en el uso del suelo. 

Con la construcción de la Central de Abasto se pud.o apr~ 

ciar la cada vez más creciente importancia adquirida por un 

sector social, que a expensas del comercio de alimentos, se ha 

convertido en parte importante de la clase hegem6nica en el 

país. Una muestra de lo ;,rn terior fue la presión que e~iercie­

ron los grandes c:omerc5;:rntes sobre eJ Estado para que desis­

tiera del proyecto de creaci6n de varios centros de abasto, 12 

grando que finalmente se construyera uno solo, que significaba 

el poder seguir reproduc 1. énd.ose, aunque ahora más ampliamente, 

con la concentración de 18. actividad comercial en w1 nuevo, 

gran y funcional edificio., 

Resultando f inalme::1 te ur1a acción que en un principio se 

formuló pé::ra al>D Lir lo:: :¡1r(:cios de Jos productos perecederos 

a través de la l'(~funcü1:1<:d.:Lzación del comercio de ali.mentes y 

la desaparición del in L;:r;11.~dj.aricmo y el control monopólico, 
en una medida qnc vino :: f;.lvoreccr a los grandc~3 comerciantes 

y a incrementar el prcGio de lo::; v:í.vcres, como costo social de 

la invcrf;i.Ón 110Ví.1da n cti.bo e.n la construcción de la Central 
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de Ab[wto. 

1. Características generales de la delegación de I~~tnpalaP!!• 

Debido a que la delegación de Iztapalapa es el espacio 

geográfico más inmediato donde se sitda la Central de Abasto, 

es necesario referirse a algunos aspectos generales que sir­

van como marco de referencia para entender los impactoG so­

cio-espaciales producidos por dicho centro de comercio de ali 

mentos. 

La zona de IztapaJ.apa desde el período mexica!10 era un 

lugar importante de a.Sentamientos humanos; fundada en el año 

de 14.30 por el guerrero Itzcóa tl. Entre algunas de las act i­

vidades desarrolladas en este espacio, estaban las agropecu~ 

rias en el área de chinampas y la celebración del Fuego Nuevo 

en el Cerro de la Estrella. 

Durante la época colonial, Iztapalapa fue considerada 

una de las zonas de abastecimiento de verduras y legumbres 

de la Ciudad de M6xico, a trav6s del canal de la Viga y la 

calzada Iztapalapa (actualmente Pino Su~rez). 

Debido a las condiciones físicas de la mayor parte de la 

zona (suelos salitrosos y tierra suelta) y a la poca infrae! 
truct.ura, Iztapalapa se mantuvo con baja densidad de pobla-

ci6n desde el periodo colonial hasta las primeras d6cndas del 

presente siglo, conservámlcrnc corno una pcqucí1a comw1idacl ru­
ral dentro de la ciudad. 

110La mayor parte do los datos hist6ricos se obtuvieron ver 
balme:mte del antropólogo Jorge de León, cronista de la 
delegación Iztapalapa, y el estudio "El impacto de lu Cen 
tral ele A basto". 
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En el afio do 1928, cufUldo De dió la estructuración fede­

ral de la Ciudad de México, Izta1mJ.apa fue integrada corno w1a 

delegación más. 

La delegación conserva sus características de baja densi 

dad demoeráfica y uso agropecuario del suelo, quedando al maE, 

gen del proceso de urbanizaci6n que se presentaba en otras 

partes de la ciudad. 

Pero esta situaci6n cambia durante los aílos 50's y 60's, 
cuando se da la llegada masiva de población de las áreas rura 

les del país, en busca de mejores oportunidades de empleo y 

de condiciones propicias para el asentamiento, ~ate 6ltimo lo 

encuentran de manera más fá.cil en el oriente de la· ciudad que 

en el concurrido y densamente poblado centro. La mayor parto 

de la poblaci6n quo se instal6 en l~tQpalapa lo hi~o en las 

porciones secas del ex-lago de Texcoco, en terrenos sj_n nin­

guna urbanización pero con facilidades para apropiarse legal 

o ilegalmente de un lote donde construyeron poco a poco una 

casa. Hasta la fecha, muchas de estas colonias no cuentan 

con un equipamiento urbano completo y los servicios municipa 

les presentan graves deficiencias. 

Hoy día, Iztapalapa sigue recibiendo población migrante, 

tanto del interior del país como de la propia Ciudad de México, 
lo que ocasiona fuertes presiones sobre loa terrenos sin uso 

urbano algwio o, más fr8cuentementc, mayores problemaa de ha­

cinamiento y precarias condiciones de vida, debido al defi­

ciente equipamiento urbano existente. 

1.1 Localizaci6n. 

·' 

La delegaci6n de Iztapalapa se encuentra ubicada al 
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oriente de la Ciudad de México. Sua límites son: al norte, 

la delogación de Iztacalco y las avenidas Canal de San Juar1, 

Calzada.de Apatlaco y Avenida Río Churubuaco; al oriente, c2 
linda con el municipio de Nezahualc6yotl, Eutado do M6xico y 

la Avenida Texcoco; al our, con las delegaciones de Xochirni! 
co y Tláhuac y la Avenida Canal Nacional; y al poniente, con 
las delegacionoa Benito Juárez y Coyoacán y las avenida~ PlB 

tarco Elías Calles, Hío Churubusco y Canal Nacional. (ver ma 

pa par;.101) 

La superficie de la Delegaci6n de Iztapalap~ 11 es de 
11 940 hectáreas, estando urbanizadas 8 915 hectáreas (75 % 
del total); el resto, 1 892 hectáreasi son áreas baldías o 

montañosas y representan el 25 96 de la superficie total. 

1.2. Población. 

La densidad de población es de 149 habitantes por hect!'f 

rea, que en comparaci6n con el resto de l~ densidad del Dis­
trito Federal (180 habitantes por hectárea), es baja. 

El crecimiento demográfico a partir de la d~cada de los 

50's ha sido muy rápido como lo demuestran los datos del cua 
dro de la p~gina siguiente. 

De la poblaci6n total de Iztapalapa se calcula que el 
15 % son migrantes. 

La delegación está catalogad~ dentro del Plan l)arcial de 

111Todos los datos de la delegación se obtuvieron del Plan Par 
cial de Deuarrollo Urbano de la Delegación de Iztapalapa, -
1980., 
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lhwarrollo Urbano como una ciudad dormí.torio, pues carece de 
importantes fuentes de trabajo y satisfactoros urbanos que 

provocan el desplazamiento durante el día de la poblaci6n h! 

cia otros sitios de la Ciudad de M~xico. 

POBLACION DE I2'1'APAJ;APA 

Cuadro 3. 

})oblación Afio Porcentaje con respecto al 
Total del Distrito Federal 

7 424 1950 2.4 
2G4 874 1960. 5.4 
550 980 1970 7.9 
069 021 1978 15 5 . . .. . 

325 365 1980 16.5·· 

li'uen te: PI)DUDI, 1980. 

Del total de la población econónücante activa, sólo el 

29o5 % tiene su centro de trabajo en la misma delegación, 

el resto, se emplea en diversas partes de la ciudad y el área 

metropoJitana. 

El perfil de la P.E.A. es el siguiente: 

36 % obreros calificados. 
20 % profcsionistas y personal administrativo. 
11.5 % comercio. 
32.5 % servicios, artesanías y eventuales. 

1 .. 3. Vivienda. 



La vivienda presunta eravco duficioncias, puca oe calculS 

un déficit de 36 814 para 1980. 

De las H34 070 que existí.an ese año se clasifican en tres 

tipos: 

Cuadro 4. 

Tipo-

VIVIENDA DE IZ'l1APALAPA 

Número de 
Vi vj_endas 

Yo del 
total Otras características 

% del 
total 

----------------------·-------
Unifamiliar 101 617 

Plurifamiliar+ 58 561 

.. ++ 
Conjw1tos 

Total 

23 900 

184 078 

55 

32 

13 

100 

En 20 323 viviendas 
habitan más de dos 
familias 

En 16 983 viviendas 
habitan más de dos 
familias 

En 2 390 viviendas 
habitan más de dos 
f arnilias 

39 696 vi.viandas 

11. o 

9o.2 

21 ~6 . 

41 .. 8 

+ Indica má.s de una vivienda por lote. 
de cuartos redondos, hasta edificios 

Desde laa vecindades 
departamentales. 

++ Viviendas de inter~s social. 

Fuente: PPDUDI, 1980. 

Como se observa en el cuadro, el 21e6 % de viviendas s~ 

portan a más de dos familias, y si se torna en cuenta que dol 

total de viviendas, el 57 % (115 311), necesitan rncjo:rarniento, 

ampliaci6n o reconstrucci6n completa, resulta que las condiCiQ 

nes lw bi tac i onalcs son muy graves; provoco.ndo al to[3 grados ele 
hacinamiento, un deterioro cada vez mayor en las viviendas ya 

existentes, escasez de oferta, tanto de vivienda de alquiler 

como en propiedad, proliferación de viviendas do cu;-;rtos re­
dondos y de cunrtos de azotea, etc. 

De acuerdo al ritmo de crecimiento de poblaci6n (en el 

período 70-80 fue de e.18 % anual) se requiere construir 

.. 
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anualmente cerca de 8 933 viviendas, que por laa condiciones 
en que se ha venido dando este problema, no solo en Iztapal!: 

pa, sino tambi~n en el reato del Distrito Federal, se consi­

dera difícil de satisfacer dtcha den¡anda, por lo tanto, los 

problemas habitactonales ya existentes se tornarán más agudos 

y difíciles de resolver. 

1. 4. Estructura Vial. 

En la actualidad la delegación cuenta con siete ejes 

viales, (algunos de los cuales fueron construidos para ap~ 
yar la actividad comercial de la Central de Abasto), los 

cuales son: Eje 5 Sur, Eje 6 Sur, Eje 1 Oriente (Melina 

Enríquez), Eje 2 Oriente (Iia Viga), Eje 3 Oriente (Aven_i 

da 5), Eje 8 Sur (Ermita~Iztapalapa), Eje 5 Oriente (Av~ 
nida Rojo Gómez). Otras do las avenidae importantes que 

comunican a la delegación son: Av. Río Churubusco, Calza­

da México-1'ulyehualco, Calzada Ignacio Zaragoza y el ·Ani . 
llo Periférico. 

De estas, las de mayor vialidad y las más utilizadas 

por la población de la delegación son: Ermita-Iztapalapa. 
Ignacio Zaragoza, Río Churubusco y la Viga. que a pesar 
de haber sido remodeladas y ampliadas siguen siendo ins~ 

ficientes. Del total de las calles de la delegación, el 

60 % están pavimentadas. 

1.5. Infraestructltl'a y servicios urbanos. 

Algunos aspectos sobre la infraestructura y servj_cj.os 

i ¡ 
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u.rbanos de la delegaci6n I'ztapalapa prosontan el sigui.ente 

perfil: 

-- Drenaje: el 40 ?6 del área urbanizada Carece. de este 
servicio, afectando a medio. rnill6n de habitantes.· 

-- Agua potable: el 35 % del· áre~ •u]fban;Ji,aqa carece de 
este líquido vital, afectando a cerca:d.e.7YOÓO familias, 

que son alrededor de 400 000 personas~ 

' . 
·-- Energía eléctrica: el 10 % del área urbanizada no. 

cuenta con este servicio. 

-~Alumbrado público: el 30 % del área urbanizada no 

cuenta con este servicio .. 

-- Educaci6n: guarderías, d~ficit de 62 % jardín de 

niños, déficit de 67 %; escuelas primarias, déficit de 23 %; 
educaci6n media, superávit del 200 %; educaci6n media supe­
rior, equilibrio; educaci6n superior, d~ficit de 50 %. 

-- Salud: sólo existen cuatro centros de salud, tres 
clínicas, un hospital infantil y 94 consultorios. Si se 
toma como norma tres camas por cada mil habj. tan tes, no se 

atiende al 93 % de la poblaci6n, y de acuerdo al n~mero de 

consultorios, no se atiende el 82 % de la poblaci6n. 

-- Comercio: existen 17 mercados p6blicos y varias de­
cenas de concentraciones comerciales tipo tianguis; tres su 
perrnecados; hay un déficit de 30 %. 

-- Ecología: en relación al medio ambiente existen pr2 
blemas de contaminación y deterioro progreGivo, particular­

mente por las tolvaneras procedentes del ex-lélgo de Texcoco, 
por la falta de drenaje, por lu carencia de áreas verdes, 

por el mal ftmcionamiento del servicio de limpia y por la 

suspensi6n de partículas de 6xido de azufre provenientes de 

f 
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vehículos automotores. 

~- Uso del suelo: habitacional, 63 .. 9 %; .industria~,6.0',%; 
servicibs, 20.2 %; mixto, 6.6 %; y espacios abiertos, 3.3 ~. 

E3tas son a nivel general, las características de la deleg~ 

ci6n Iztapalapa que muestran las condiciones materiales y s2 
ciales sobre las cuales se construy6 la Central de Abasto, que 
permitirán identificar más objetivamente cuáles han sido los 
impactos socio-cspaciale8 provocados por la construcci6n y 
funcionarnien to de ésta. 

2. La nueva Central de Abasto de la Ciudad de México. -

El proyecto de construcción de la nueva Central de Abas 

to no s6lo contemplaba en su versión oficial el cambio espa­

cial de la actividad comercial realizada en la Merced. Para 
lelamente a esto, se pronunciaron una serie de medidas que 

se implementarían a partir de su creaci6n, pues además de re 
funcionalizar el comercio de productos alimenticios de la 

Ciudad de M6xico, se iniciaria el Programa de Servicios In­
tegrados de Abasto (SIDA), 11 ••• para asegurar la eficiencia 
y oportunidad en el sistema de abasto de alimentos a nivel 

nacional, coadyuvando al mejoramiento del nivel nutricional 

de la poblaci6n, incrementando la disponibilidad de alimen­

tos a trav~s de la ordenaci6n y coordinaci6n de los esfuer­
zos requeridos para racionalizar y modernizar el abasto de 

Í 112 nuestro pa s". 

También se proponía alentar la producción y productivi 
dad de las actividades agropecuarias y pesqueras y apoyar 

112Presidcncia de la República, op. cit. p. 6. 
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su programación. J)or último, promovf:!r el rnejorwrd.cmto de la 

calidad y manejo do loa productno y apoyar a productores y 
. L . t f. . 113 T.' 1 1 corncrc1an cw para 1ncrcmen·a.r su e .. 1cacJ.a . .1..m JJOcas pa.aJras, 

abarcar todo el proceso do producci6n, circulaci6n, almacena­

miento y comercializaci6n de los productos alimenticios a ni­

vel nacional. 

Así ~isrno, el proyecto de la nueva Central de Abasto es 
incorporado al sistema de planificaci6n urbana del Distrito 

Federal (de manera específica en los Planes de Desarrollo Ur 

bano de la Zona Oriente y de la Delegaci6n de Iztapalapa) en 

donde se plantean objetivos conjuntos y paralelos par.a promo 

ver el desarrollo urbano de la zona donde quedaría ubicada 

la Central. 

De esta forma se trazan dos estrategias: W1a para refun 
cionalizar el comercio de ·alimentos de la Ciudad de M~xico, 

' 

y la otra para desarrollar la Zona Oriente de la Ciudad de 

M~xic~, específicamente la Delegaci6n de Iztapalapa, por ser 

6sta área inmediata de localizaci6n de la Central. 

Los objetivos de la primera eran: 

Mejoramiento de la fluidez de la circulaci6n en el 
centro de la Ciudad de M~xico, al sacar del primer cuadro 

las funciones del mercado mayorista de la Merced. 

-- Optimizar lat.> funciones que se realizaban en la Mer 
ced mejorando la economía urbana de la ciudad. 

-- Proporcionar uno de los principales elementos del 
equipa.mento urbano a nivel nacional. 

-- Disminuir loe co~:J tos de transporte, tan to cm el aco­
pio como en la Jistribuci6n al resto de los comcrciLntes 

113 Ibidem. 
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detalliutas dc~loa demás mercadea del Distrito Federal. 

-- Hefuncionalización y rogcnoracifu de 53 manzanao al 

quedar libres del comercio al mayoreo, corno parte del Progr! 
ma de Revitalizaci6n del Centro Hist6rico y Cultural de la 
Ciudad de México, que permitiría a su vez continuar con el 
desarrollo habitacional de la Candelaria de los Patos. 

~- Disminución de la insalubridad, la inseguridad y la 
delincuencia en la zon~ de la Merced. 

-- Ampliación de los canales de participación del sec 

tor pdblico y privado; pues en la Central de Abasto se ge­
neralizaría la oferta de víveres al promoverse l~ concu­

rrencia. de los comerciantes mayoristas, del sector oficial 

y de los productores. 

-~ Ampliación de la oferta y su reuni6n por ramos y 
productos para propiciar la transparencia de los precios, 
condición indispensable para que eotos se transformen de 
modo más justo. 

-- Beneficiar al comprador al contar con la oferta di­
recta de los productores, bodegueros y del sector oficial, 
que le daría la posibilidad de optar por las mercancías y 

los precios que más le convinieran. 

Para la segunda estrategia,. los objetivos eran los si­

guientes: 

-- Organi.zar los usos de terrenos circundantes a la 
misma Central, para fomentar el desarrollo urbano, social y 

económico de lztapalapa, Iztacalco y parte del municipio de 
Nezahualcóyotl. 

Suministrar alojamiento, trabajo y recreación a 150 000. 

habitantes, captando así parte del incremento poblacional de 



109 

I~tapalapa. 

Promoción de ·viviendas.de interé.s social. 

-- Instalaci6n de industria de boritriminaci6n controlada. 

-- Regeneraci6n de 1os tiraderos de basura de Sta. Cruz 

Meyehualco; creaci6n de un bosque recreativo y la formación 

de un lago artificial para la regularización de los exceden­

tes de aguas pluviales. 

-- Dotaci6n intensa de servicios y equipamento urbano que 

elevaría el grado de urbanización, y creación de oportunidades 

para aumentar el empleo y el ingreso entre la poblaci6n de la 

zona y de las delegaciones vecinas. 

"De esta manera, se conformaría una extensa zona urbana, 
autosuficiente, plena de oportunidades para su población, 
dentro de un programa prototipo, cura final i.d.ad será crear, 
una ciudad dentro de una ciudad" •114 

Por Último, se indicaron los beneficios que se generarían 
a nivel general, en el comercio de productos alimenticios una 
vez que entrara en fW1ciones la Central de Abasto; estos eran: 

Ubicación adecuada y cercana al abasto y al consumo, 

puesto que uno de los principa1es problem2s que presentaba el 

comercio mayorista era el de su conflictiva ubicación en el 

tejido urbano de la Ciudad de México. 

~- Instalaciones congruentes con el e o mere j_o mayor is ta, 

suficientes para abastecer a la gran poblaci6n de la Ciudad de 

México y su área metropolitana. 

-- Acceso directo a los productores y al sector de comer 

114 CODBUR, Central de ••• op. cit. 
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cio oficial; para que los ~roductoa aerícolas encuentren incen 
tivoo y facilida<lca de ingreso a los mercados regionales del 
país y, por ende, uJ. mercado de la capital. 

Informaci6n suficiente acerca de las transacciones comer­

ciales, quo permita que cada comprador conozca y compare las 
opciones diarias posibl~s que tenga en la Central. 

Bajos costos de adminintraci6n, para reducir los costos 
·_,"•';·_,·i' 

de operación, actualización y mantenimiento • 

. Son estos los objetivos y futuros beneficios bajo los cu~ 
les se inician las obras de construcción de la nueva Central 

de Abasto de la Ciudad de !•léxico, el 23 de mé1rzo de 1981, en 
una de las Últimas porciones d.e tj.erra de gran fertilidad con 
que contaba la ciudad: la zona chinampera ubicada en la Dele­
gaci6n de Iztapalapa 9 y en la que hasta hace pocos afies se cul 

tivaban verduras en una persistente rem.i.nicencia del uso que 
esos suelos t uvicron en el pa.[Jado. 

2.1. Localización. 

Antes. de elegirse el área de cbinampas de Iztapalapa,. ha 

bía cinco alternativas donde era factible materializar el pro­
yecto de la nueva Central de Abasto. Estas eran: 1) la zona 
baldía de la Secreta.ría de Comunicaciones y ':I.1r<:msporte~; en la 

misma 'dcJ.et.;ac:i.Ón do Iztapéllapa; 2) los terrenof; ub:i.cndo,c3 f>Obre 

l~ Calzada Ncxico-Tulyehu~lco; 3) lo~ terrenos localiz~dos en­

tre los municipios de Cuaut i tló.n y Eca tcpcc en c1 Es tac! o de Mé 

xico; 4) lo::; de ~ianta Catarina, entre~ 1l1 h1.huac~ Jztapalapa y 

Chalco; y :;) la zon::1 de cbinampa::; en el noroc:.iLc de la Deluga­

ción ele Iztapalapa, que fue finalmente el lur;ar desir;rrnclo por 

el proyecto. 
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JJOS arc;urncntou que cm manejaron para oxplicar por qué se 

decidió por cuto último, fueron que el área quedaba en medio 

de J.oB cont.ro:idcs de connumo y de 1nsumo. Entos se determinQ; 

ron por medio de técn icao de ingeniería, basc-índose en los lu­

gares de conc0ntraci6n de los consumidores y de las rutas de 

llegada de los camiones que abastecían a la Merced. 

El·primcro,. el cent:r.oide de consumo, se estableció en fu!!, 
ci6n del námero total de habitantes de cada delegaci6n del Dis 
trito Federal y fue Jocalizado muy cerca del cruce entre el 

Viaducto y la Calzada de Tlalpan; el segundo, el centroide de 
insun:o, se obtLtvo de aeuerclo al número de toneladar3 de produ!?_ 
toi3 que llc-:r;aban por c.:.:.da una de las carreteras que abastecen 
a la ciudad; fue localizada en la ladera noroeste del Cerro de 

la Estr~lla (ver mapa pag. 11~. 

Observando estos centroides, la zona chinampera quedaba 

en medio de Jos dos 1 cerca al área externa del circuito inte­
rior, al sureste del primer cuadro. Así se decide ubicar en 
esta área a la Central de Abasto. 

Los límites de l~instalaciones de la Central y del área 

de servicios complementarios para el desarrollo urbano de Iz­

tapalapa son: 1) al norte, el Eje 5 Sur (Av. de las '.I.'orres) y 

Cru1al de Tezontle, as{ tambi~n el Eje 4 Sur y las colonias Pa 
seos de Churubusco, Ortíz Tirado y Real del Moral; 2) al oriea 

te, el Eje 5 Oriente (Av. Rojo G6rnez) y las colonias Guadalupe 
del Moral y la Zona Urbnno-Ejidal de Iztapalapa; 3) al sur, el 
Eje 6 Sur y Ll colon.L:J. Asunción y el Barrio de San José; 4) al 
poniunte, Ja prolon.::;2.ci.ón de Hío Churubusco y la Avenida Hío 

Churubusco (Circuito Interior) y la.3 colonias El '.l'riunfo y Nue 
va Rosita (ver mapa paz. 1o1). 

El total de la su11erficie destinada a la Central ele Abasto 

y el dcsarrl)llo urbano de la Zonn. Oriente es de 816 hectáreas. 

De e~<· I· 'lP 
• L

1 V'-. ,:;, ' 

Central. 

:::::'1'i' fueron utiJ.izadas para la primera etapa de la 

I1:.:tra la Z.on~-1 Oriente CODJWH cuenta con 110 hect<Írcas 
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del Programa d¿) la Central do Abttnto, más ~61 que eran propie­

dad de la Secretaría de Comunicaciones y Tran:JfJOrtes y otras 

28 hectáreas más propiedad del Departamento del Distrito Fed! 

ral, sumando en total 599 hectáreas. 

2.2. Funcionamiento e infraestructura. 

Las características físicas de la Central de Abasto están 

comprendidas en 11 grandes áreas: 

1: La zona de bodegas, para almacenamiento, exposici6n y 

venta de mercancías, en total son 1733. De ~stas, 1 429 se 

dedican al comercio de frutas y legumbres, complementadas con 

un frigorífico central común; el resto 304 bodegas, para aba­
rrotes y víveres, inuluyendo las que se dedican al comercio 

de chiles secos, especias, granos, productos lácteos y cárni­

cos en conserva, contando además con almacenes contiguos de 
depósito en los que se puede pignorar mercancía. 

2. La zona de estacionamien.to y andenes para subasta y ve!l 

ta de productores independientes, en donde el productor vende 

directamente. 

3. El mercado de verduras. 

4. El mercado de aves, huevo, carnes de bovino y ovica­
prinos. 

5. El mercado de pescados y mariscos. 

6. El mercado de envases. 

Estos Últimos cuatro mercados forman parte de la segunda 

i 
· 1 
' 
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purto de la Central y a~n no han sido construidos. 

7. La zona de crujías, compuestas de 770 locales con 

los servicios complemontLlrios (bancos, papelerías, restaurar!. 
tes, correo, telegráfd, etc.) necesarios para 1~ comercializ! 
ci6n mayorista y la convivencia social, sirviendo al mismo 
tiempo para la comunicación peatonal entre las naves para evJ:. 
tar el cruce de la personas con los vehículos, además en sus 
azoteas se localizan los estacionamientos para los vehículos 
de los bodegueros y los consumidores. 

8. La Zona de Administración Central y Prestación de 
Servicios, donde se localizan las instalaciones destinadas a 
los servicios de cómputo eletrónico, vigilancia y prevención 
y control de incendios. 

9. La zona de locales destinados al mantenimiento y 

salvaguarda de vehículos y equipo de tran~porte interno de 
usuarios, también de limpieza y recolección de basura, 

10 •. La zona de transferencia y expans~ón, que garanti­
zan un ere.cimiento del 30 % previsible para el año 2000. 

.,,. -< 

11º La zona de expansi6n de servicios complementarios, 
en donde se construirán hoteles, industrias de contaminación 

controlada, talleres auton!otrices, e entras comerci<::J.,.les, res­

tauran tes, · etc. (ver mapa pag .i 1 5) .. 

A nu ve~~, estas grandeü áreas de comercialización y 

servicios están comunicadas por un amplio circuito vial e 
integradas entre sí por pasos a desnivel vehiculares y pea­

tonales, paI·a Garantizar w1a eficiente comunicación con se­
guridad personal y vialidad peatonal y vehicular expedita. 
Además se cuentan con garitas y b~sculas electrónicas que 
alimentan tanto a las terminales de cómputo como al sistema 

interno de comtmicación del mercado. 
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·Otras de 1at1 caracteríuti.can que se contemplaron en el prE_ 

yecto fu6 la orientaci6n de laa manzanan de bodegas, que os nor 

to-sur, para evitar el poniente, así las bodegas y camiones qu§. 

dan protegidas del asolcamiento y la lluvia por un techo volado 

y marquesina que cubre el andén y la parte posterior del cami6n. 
Se hizo esta orientación zenital al norte para evitar la exposi, 
ci6n al sol ele las mercancías, reduciendo las mermas por madura 

. " cion prematura. 

Con respecto al funcionamiento de la Centralcb Abasto, las 

cifras que se manejan son iguales a las que se presentaron en 
el subcapítulo de la Merced. Por ejemplo, se siguen dando de 

manera oficial en los documentos proporcionados por CODEUR 
(COABASTO), la cifra de 17 000 toneladas que ingresan diaria­

mente a la Centra~ de las cualea 13 400 (78.8 %) son de frutas 

y legumbres, y 3 600 (21.2 %) de abarrotes. El total de tanela 
das que ingresan a la Central representan el 47 % del total de 

la producción nacional. Los productos 

cializan son la naranja y el plátano. 

diario entre 12 y 18 000 camiones para 

que mayormente se come! 
Ingresan en promedio 

el abasto y la distri-
buci6n a los mercados sobre ruedas, tianguis, tiendas y misce 
láneas; abarcando la distribución.al área metropolitana de la 

Ciudad de México y otras ciudades del país.
115 

Del total de las operaciones se mueven diariamente entre 

300 y 400 millones de pesos, que de acuerdo a las declaracio­

nes del Director de COABASTO, con ello se está recuperando los 
. 116 

mercados que había.perdido la Merced. 

2.3. Financiamiento. 

---------------
115Ver capítulo de lu Merced donde se detalla más ampliamente 

las cifras y voltÍrncnes que se hacen extensivos a la Central. 

110Unomásuno, México, D.F., 15 de Marzo de 1983. 
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Para poner en marcha un proyecto de 1a8 ma~1itudos de la 

Central, ol gobierno do la ciudad decidi6 no depender dnicamon - -
te del prosupucGto del Dcpartamunto del DiBtrito Federal, sino 

tambi~n de aportaciones directas de bodegueros y demás adqui­
rientes, de quienes se requería el pago de anticipan y la fo!_ 

mulación de compromürni:i financieros, así como también de otros 

sectores de alto nivel financiero. Esto, aunado a los terrenos 
y licencia proporcionados por el Estado, además de un financia 
miento puente, hicieron realidad ol proyecto. 

JU financiamiento puente fue con el objeto de comprar a un 

tiempo una gran cantidad de material de construcción, para ev! 

tar que el preoupuosto original ( 18 mil millones de pesos) de 

la obra se incrementara al aumentar los precios del material 

por inflación. Este financiamiento inicial quedó pagado dura!!. 

te el proceso de construcci6n con las aportaciones de los pri­

meros adquirientes. 

Con este sistema de financiamiento, el Departamento del 
Distrito Federal liber6 el erario·de la mayoría de las inver­

siones; cubriendo buena parte de los costos el sector privado, 
por lo que se espera que para fines de 1985 habrán quedado to­
talmente cµbiertos los montos de la inversi6n que aport6 el Es 
tado. · 

Las operaciones se realizaron a través de un convenio de 

participaci6n entre el DDF'-CODEUR y todas aquéllas personas 

físicas o morales interesadas. 

De ~sta mru1era se fijaron los derecho3 y obligaciones de 
las partes con un fideicomiso que otorga derechos de uso por 
99 aiíos a los .:tdq uiricn teG de las ins talac ion es de .la Ccn tral 

de Abasto. Se indicó arlcmás la forma en que se debía admini.:2. 
trar la construcción de la obra por medio de un Comité 'l.'écnico. 
Po::>teriorn:en te se volvió a elegir otro Comí té 'l'écn ico con re­
presen tan tes tanto del sector oficial como privado, p;.iru die-· 

tar la~-: norim~s operativas a lan que Be su~jctaría. la Cc11tral 
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y delinear ltw · funcionns que lo corrosponden a Ja J\clrnini:: Lea ... 

ci6n General. Fungiondo como institución fiducü..1.r.in el Banco 

M(~xicano Sornex, S.A. El sigui.ente er:;qucma mucutra · m<is dcL.dlu. 

damente los aspectos legales y f inancicros implementado~ ~ara 

la construcción y administración d.e la Central. 

,----------------·-·----7P4t-~l----0 --·------··---
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Otro aspecto que se delimit6 fue el de los porcentaje~ 

de parti.cipaci6n del occtor p~blico· y privado en la obra. De 
las 1 733 bodct;u.s conDtruídas para fruta[>, legumbres y nb;u:ro 

tes, se asignaron 1 519 al sector privado. El scclor oficial 
tiene el con trol de las 214 bodcr_;:ls reG t;_u1 tes, de lan cu<:ilcf;, 

105 est~m destinadas a coopcrat ivas de p.roductort•¿_; organi·· 

zados en la Confederación do la Pequeña Propiedud; J.8.:J o Lr;i:J 
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109 son 50 para la Banca Hural Oficial para apoyo de los agr_!! 

pados en la Confoderaci6n Nacional Campesina y en la Central 

Campesina Independiente, y 59 para CONALlUPO, que cuenta ade­

más con reservas territoriales de 60 000 m2• 

El total de las inversiones para febrero de. 1983 fue cer 

ca de 18 000 millones de pesos, cifra muy cercana al presupue!! 

to inicial, de acuerdo a las declaraciones de Juan José Pratts, 

director de COABAST0.
117 

Esta descripción de los elementos estructurales y finan­

cieros y de las acciones que dieron lugar a la materialización 

de la Central de Abasto, muestran la magnitud, no sólo del ed! 

ficio que la compone, sino de los alcances económicos, políti­

cos y espaciales que se han desarrollado a partir de que se ha 

convertido en u..~o de los centros comerciales de alimentos más 
importantes del mundo.118 

3o Impactos socio-espaciales de la nueva Central de Abastoº 

Los impactos socio-espaciales de una obra de tal enveE_ 

gadura no se han hecho esperar, pues a pesar del poco tiempo 

que tiene de funcionar119 ya se pueden observar y determinar 
iruportru1tes modificaciones. 

A continunci6n se presentan aquellos impactos conside-

---------------
117 Unom{Ísuno, I 

1 , • 

·1CXJ.CO, D.F., 17 de febrero de 1983. 

118 Unom6ouno, 
... lf , • 

1'1CXJ.CO, D.F., 20 de febrero de 1983. 

11eEl día ofici~l de inicio de operaciones fu6 el 22 de no­
viembre de 19[Q; aunque do :-:i.cuürdo a la mayoría de los C,2. 
mercümtes y la Prensa Nacional entró en fLmci.ón en agosto 
de 1983 cuando ne dió el cierre definitivo de la Mcr·ccd. 

¡ 
• • • 

¡ 
1 

i 
! 

¡ 
1 

1 
! 
¡ 
¡ 
¡ 



120 

. 
radas más omportantes par~ el prcaente eotudio, los cuales 

han dividido en doa tipos: 
LJC 

,,· .:::·' > ·~ .. 
;,;,:··,:'"·\, .. ' ·. .. ,' ·. 

1. Impacto~. eh el sistema de comercializaci6n •. 
. ,' • l 

2. Impac,tos soc:io-espaciales. 

3.1. Impactos en el. sistema de comercf~+i~a·cióri. 

A) Traslado espacial de la:adti.~{dad comercial. 

El primer impacto que se dió en la actividad comercial una 

vez terminado el edificio de la Central de Abasto, fue el cam­

bio espacial de esta actividad que por casi cuatro siglos se d! 
sarrollÓ en el centro de la ciudad, en diversos edificios, de 

los cuales los últimos se localizaron en un área de 53 manzanas, 

que contenían el comercio al mayoreo de productos alimenticios, 

a expensas del cual se estructuró todo un .modo de vida {mico, 

irrepetible en ninguna otra parte de la gran Ciudad de México. 
El cambio se di6 en direcci6n suroriente de la ciudad, en la 

zona chinampera de las riberas del ex-lago de Texcoco, dentro 

de los límites de la delegaci6n de Iztapalapa. Espacio geográ 

f ico que si se observa el mapa de la distribuci6n gcográf ica del 

uso del su~lo comercial del Distrito Federal (pag.121), se pue 
de afirmar que era una zona donde dicho uso no existía con an­
terioridad, a excepci6n de la caJ.zada de la Viga, la calzada 
Ignacio Zaragoza y un pequeño tramo de la calzada Ermi La-I:;..;tn. 

\ . ~ 

palupa. Tarnbi~n, si se observa el mapa de la Delcgaci6n (ver 
pag. 101) --sin tomar en cuenta el rÍrea donde se localiza la 
Centra 1 de A bnsto-- se aprecia las pocas vías o call c;;.1 importa!}. 

tes que comw1icaban a· la Dclcgaci6n. 

Por lo que el cambio de l:.i Merced no solo si¡;nificó su 

traslado a. un nuevo luGar, sino· también, la generación de una 
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sorie de impactos soci{)-espaciales; primoro por la denarticu­

laci6n de ese nistema comercial y de las relucionca y proce­

oos correspondientes, y por otro, por la aparici6n de nuevos 

procesos socio-espaciales que 16gicamente tenían que generar 

se en el lugar asignado para la construcci6n de la Central, 

y que finalrnente han influido o vendrán a influir en toda la 

Ciudad de M~xico e incluso, en el resto del país. 

B) Estnctura social del comercio de alimentos. 

Los cambios producidos en la estructura de poder del co­

mercio de alimentos, es uno de los impactos más interesantes 

generado en el sistema de comercialización y el cual comenz6 

a desarrollarse desde mucho tiempo antes de la aprobación del 

proyecto de creación de la Central de Abasto. 

C.omo ya se ha referido con anterioridad, el proyecto de 

creación de la Central formulado tentativamente por las aut~ 

ridadcs del Distrito Federal, fu~ recibido por la hasta en­

tonces podero~a y monolítica Uni6n de Comerciantes de Frutas 

y Legumbres de la Ciudad de M~xico (UNCOFYL), primero con 

mucha reserva y luego con gran animadversión, debido funda­

mentalmente a la desconfianza que generaba en sus afiliados 

la intervenci6n del Estado en la estructuraci6n de los proce 

sos de corne:rcial ización, es decir, en los procesos cornerc ia·­

les por modio de los cuales se habían venido enriqueciendo 

desde mucho tiempo atrás. 

Pero, en la medida en que la refuncionalización del abas 
to de víveres se convertía en una necesidad inaplazcible para 

el buen funcionamiento de la economía urbana de J.a ciudad, 

para la recuperación de la renta del suelo del área central 
de la Ciudad de i';iéxico --justo en donde se desarrollaba el 

comercio de la Merced-- y, sobre todo, para el abaratamiento 
de la reproducción i.:;im1Jlc de la fuerza üe trabajo, a través 

del acceso a bajo precio de loo productoa b~sicos; el gobier 

no de la ciudad decide convencer a wi uector de comerciantes 
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de las ventaja~ que representaba el aaliruc del centro y tras 

1adarsc a la Delegación de Iztapalapa, de esta manera dicho 

grupo de come re üm tes haría labor de con ven e imien to con muchos 
más afiliados que garantjzaran el funcionamiento inicial do la 

obra y diera el visto bueno al proyecto. 

La hip6tesis anterior fu~ formulada gracias a la infor 

mación obtenida de las numerosas entrevistas realizadas en el 

traba.jo de campo, tanto con bodec;ueros y comerciantes en pequ~ 

fio como con los grandes acaparadores y con los dirigentes de 

las mayores agrupaciones de comerciantes que existen actual­

mente. 

De esta manera se pudo aclarar lo siguiente: _ 

La UNCOFYL, que era la asociación de comercian tr~s más im 

po~tante de la Merced (y por lo tanto, del país) en la cual se 

encontraban afiliados desde el más pequeño comerciante hasta 

los más poderosos representantes del comercio monopólico, ma!l 

tuvo siempre una posici6n contraria a la de las autoridades 

del DDF con respecto a la construcción de la nueva Central de 

Abasto, relacionada entre otras cosas, con la desconfi211~a en 

el ~xito del nuevo centro de abasto debido a la reestructura 

ción de los procesos de comercialización, d6nde el intermedia 

rismo, el chon taje, la corrupción, el so bo:rno, las pretLl.oneG 

externas a veces dosificadas con violencia física, eran prác­

tica común de muchos de los comerciantes afiliados; con la 

inversi6n realizada en la adecuación de las bodegas, las cua­

les alcanzaban valores comerciales "hasta de 10 millones de 

pesos", dicha renta del suelo r>c perdería irremedi_ablc:1Hmte 

al tc!r .. 1nina1~se el comercio de alirncntos de J.~t i1iei,ccd; cor1 los 

excesivos costos de con:Jtrucci6n, ~~obre todo para lo~; peque­

ños cor;:crci<.:u1 ter..>, cuyas tasas de urnancia c:ra.n mucbo menores 

en com1;aración con 1os mediano:::-; y t;r<l.ndes comercian t.es, aun-

que suficiente~ para pagur una bodoca del nuevo cc11tro de abas 

to; con otros más cispectos, algunos inclu::;o de carácter emocio 

nal, que en resumen justificaban la opos:i.c.ión radical de la 

1 

1 

1 
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, 
UNCOli'YIJ hacia J.a nueva Central do Abasto. 

Dicha oposición radical fue cambiando progresivamente en 
algWlos de los miembros de la UNCOJ.i'YL, casualmente do los más 
poderosos comerciantes, quienes formalmente aceptaron el pro­
yecto de la central, dieron su visto bueno y se comprometieron 
a financiar su construcción, más o menos en las condiciones 
propuestas por el DDF a través de CODEUR. 

La división presentada en la UNCOFYL entre quienes se OpQ 

nían a la Central y quienes la apoyaban se materializó con la 
expulsión de los segundos y en una mejor organizada defensa de 
la Merced por parte de los primeros, quienes finalmente fueron 
anulados. A pesar de que en los Últ.imos momentos propugnaron 

no por una gran Central, sino por varios pequeños o medianos 
centros de abasto. 

Quienes apoyaron el proyecto incondicionalmente, es decir, 
los grandes comerciantes, quienes en el esquema de poder de la 
Merced también hegemonizaban la estructura social, aunque no 
de manera tan contundente, aprovecharon el apoyo que a su vez 
les otorgó el gobierno de Hank González (a~í se le denomi~6 fi 
nalmente a la Central) para hacerse del control de im gran nú 
mero de bodegas en los sectores que por el efecto mismo del mo 
nopolio de los locales actualmente son los mejor cotizados y 

donde las bodegas alcanzan los precios más altos. 

La expulsión de estos capitanes del comercio do alimentos 
dió origen a la constitución de w1a nueva agrupación: la Aso­
ciación de Comerciantes de Frutas y Legumbres de la Central de 
Aba[ito·, A.C. que agrupa a los líderes de las 5 familias (según 
denuncia de muchos comerciantes medianos y pequeños y de la 
prensa nacional), que ejercen el control monop6lico de produ_s . 
tos agrícolas en 1a nueva Central y las cuales controlan W1 

número indeterminado c..ie bodegas, aunque se calcula que poseen 

un prom8dio de 20 bodegas cada uno. Ademán se encuentran en 
la mürn1a aso e iac ión otroo grandes e o mere ian tes que po:-rnen 
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entre 3 y 10 bodegas y otros muchos más que cuentan con ·1 o 2 

y que en total surm.m cerca de 250 afiliados. 

Por su parte, la UNCOFYL, que todavía mantiene una afilia 

ci6n numerosa (máa de 650 miembros) ha reducido su área de in­

fluencia. Muchon de sus af U.iados se quejan de que lan bode­

gas adquiridas se encuentran en los sectores menos concurridos 

y que los altos precios de las mismas les absorbe casi total­
mente las ganancias obtenidas mensualmente. 

Un aspecto que evidencia la estructura de poder con más 
claridad, es el reférido al lugar de localizaci6n de Jas of i-

c inas de ambas agrupaciones gremiales: la UNCOFYL, que también 

agrupa algunos comerciantes importantes cuyo radio.de acci6n 

se encuentra en el interior del país, mantienen sus oficinas 

originales en un edificio del barrio de la Merced, cumplien­

do una función más honorífica que administrativa; las nuevas 

oficinas se ubican en una de las crujías de servicios de la 

Central y actualmente están luchando con COABASTO para que les 
reduzcan el costo del local de 40 a 15 millones de pesos. La 
Asociación de Comerciantes de Frutas ·y Legumbres de la Cen­

tral de Abasto, A.C., cuyo presidente es el líder de una fa­

milia de acaparadores y poseedor de más de 30 bodegas en la 

Central, tiene sus oficinas en la zona de administración cen­

tral del gran mercado, es decir, las oficinas de dicha asoci~ 

ción comparten el mismo espacio que las oficiales de COABASTO. 

En resúmen, si bien los grandes comerciantes afiliados 

a la Asociación mantenían una posición relevante en la estruE_ 

tura de poder en la antigua Merced, actualmente y debido a las 
nuevas condiciones en que se realiza el proceso de comerciali-

. 6 120 . , . l 't. h . zac1 n, su poaer econom1co y po i·1co se a incrementado a 

tal grado que sus relaciones con la administración oficial de 

---------------
120Las 5 familias señaladas como las más poderosas, controlan 

el abasto de los productos que más ventas generan anualmcn 
te: el plátano y la naranja. 
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la Central son muy estrechas y el nlvol de ganancia alcanzado 

--como lo hicieron notar en las entrevistas-- supera en varias 

veces el que obtenían en la Merced. 

Por lo tanto, y como producto del cambio de la Merced a 

Iztapalapa, la concentraci6n y la desentralizaci6n de capita­

les ha alcanzado su máxima expresi6n a nivel de la estructura 

social. 

C) Participaci6n estatal. 

El carácter que ha asumido el Estado capitalista mexica 

no desde la Segunda Guerra Mundial, ha sido considerado des­
de la categorizaci6n económica-política de monopolista, es 

decir, el de un capitalismo monopolista de Estado. Fundamen 

talmente a partir de la progresiva y contradictoria interve~ 

ci6n en los procesos económicos que rigen en el modo de pro­

ducción capitalista, presente en nuestro país con toda su 

carga.dependiente y subdesarrollada. 

De esta manera, la intervención del Estado en la regu­

lación de los procesos de comercialización de productos bási 
cos y en la dotaci6n de la infraestructura para llevarla a 
cabo, ha sido crecienternente importante a lo largo de la his 

toria socioecon6mica nacional, como se demostr6 en el capít~ 

lo tercero. 

En el caso de .la Central de Abasto, se ha hecho bastan­
te ~nfasis en la intervención del ~stado en la materializa­
ci6n del proyecto de concentraci6n de capital comercial más 
audaz de que se tenga memoria, aunque poco se ha hablado de 
su participaci6n directa en los procesos de comercializaci6n. 

l~n pri.mer lugar, el gobierno de la ciudad mantiene un 
estricto control de los movi1nicntos comerciales realizados 

en la Ce>ntral, por medio de un complejo sistema de balanzas 

computalizadas que registran las entradas y salidas de las 
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mercan cían y por lo tanto,' el :respectivo .rnon to de ou valor y' 

do la derrama de capital que de su circulaci6n interna se de­

riva, impidiendo de algw1a manera lus ac.cionus deliberadas de 

oferta restringida de productos y sus consecuentca alzas mani 

puladas de los precios de los mismos. 

A estructura.do todo un enquema más o menon funcional PQ. 

ra la admi.nistraci6n de los <::::.;pectas que hacen expedita la 

comercialización· de víveres a través del mantenimiento cons­

tante de las instalaciones, do su ampliaci6n y adccuaci6n a 

las circunstancias imprevistas, que se han venido presentan­
do, todo esto ha repercutido en la reducción de los costos 

de comercializaci6n que han impactado minimamente en la baja 

de los precios de los productos por efecto del costo social 

de la construcción de la Central y del control monop6lico de 

la mayoría de los productos que ahí se expenden. 

Finalmente, y aunque existen otros aspectos en los que 
la presencia del Estado jueea ün papel condicionante, se ha­

rá referencia a la intervención directa que realiza el go- ' 

bierno federal a través del control de bodegas que mantiene 

al interior de la Central. 

Como ya se ha mencionado, COABASTO tiene el control de 

214 bodegas, de las cuales 105 fueron destinadas a coopera­

tivas de productores pertenecientes a la Confederación de 

la PequeBa Propiedad, 50 para la bancri rural oficial para 

~poyar la comercializaci6n de los miembros de la Confedera­
ci6n Nacional Campesina y de la Central Campesina Indepen­
diente, las restantes 59 están siendo operadas por CONASUPO, 

" 4ue iristal6 en ellas la casa matríz de la comercializaci6n de 
productos agrícolas. 

Todo este aparato bodeBuero que el Estado mm1tiene en 
propiedad, entá orientado a ofrecer productos de primera ne­

cesidad aJ más bajo costo po::Ji ble, reduciendo de aleuna man.Q 

ra el precio medio del conjunto de productos que ne venden 
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en la Central. 

Pero no todo ha salido como lo ha deseado COA.l:UI S'rO, 

pues ~egún informaci6n proporcionada por algunos bodcGueros, 

algunarJ ele lan boclegaB que habían sido asignadas a producto­

res independientes afiliados a las oreanizacioncs ~interior­
mente mencionadas y cu"yos canales do comerciaJización eran 
determinados por los comi:Jionistas que operaban en la Merced, 

por diversas causas no pudieron funcionar do manera pormo.ne!!_ 
te y en la actualidad mantienen en alquiler los locales, gc­

nerá.nclose una especulación muy intensa en torno a este pro­

blema del subarriendo de bodegas. 

A pesar de lo anterior, la participación estatal está 

presente; independientemente de los altos niveles de corrup­

ci6n, ciertas prácticas comerciales que perjudicaban el abas 

to de víveres han comenzado a ceder para dar lugar a otras 

nuevas, probablemente má.s o menos perjudiciales para las in­
tenciones del gobierno, pero igualmente beneficiosas para 

los duefios del capital comercial. 

D) Intermediarismo, monopolización y precios. 

La construcci6n de un solo centro vino a incrementar la 

concentraci6n de la actividad comercial; a reproducir la si­

tuación prevaleciente en la antigua Merced, pero ahora a una 
escala má$ amplia; a pesar del discurso oficial que pretendía 

justificar la construcci6n del mismo con el argumento de que 
solo así se lograría la transparencia en las transacciones y 

en la fijación de los precios. Situación que hasta la fecha 

'nos~ ha presentado. 

La decisión de construir un solo centro de abasto fue 

el resultado de la presi6n ejercida por el grupo de más po­

der de la Merced, pues como se vi6 en el correspondiente 

capítulo, cu<.mdo se pres en taran en las reuniones nacionales 

las alternativas de creación de varios centros, éstos fueron 
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descartados, puos signifjcaban la fragmentación del comercio 

y por lo tanto, del poder de loG grandes comr~rciautc:s, desa­
rrolado preciuamente a cxpcnoas de lo contrario: la concen­

traci6n y la centralización. Este es acaso el mejor indicio 

del poder alcanzado por esto grupo social, que impuso sus in 

tereses,presionando para ganar finaJmente la decisi6n de la 
construcci6n de un solo centro de abasto. 

La forma en que se llevan a cabo las operaciones de co~ 

pra-vcnta son muy similares a las que se realizaban en la 
Merced; pues a pesar de que existe una zona de subasta para 
que aquellos productores que no tienen bodegas o locales en 

la Central puedan llegar a vender directamente sus productos, 

los comisionistas o "coyotes" siguen controlando este renglón. 

Se vuelve a presentar la misma sj tuacj.Ón de que al llegar es­
tos productores independientes los "coyotes" inmediatamente 

compran toda la carga y la revenden a los bodegueros a ma~or 

precio; o en ocasiones, son los mismos bodegueros que a tra­
vés de empleados realizan la misma operación, obteniendo a 

más bajos precios las mercancías, lo cual no significa que la 

vendan más barato. Igualmente, se siguen presentando el fi­
nanciamiento a zonas productoras por parte d.e los bodegueros, 
que les asegura de antemano el control y acaparamiento de los 

productos." 

En resumen, se sigue manteniendo el control directo so­

bre la producción y las mercancías, pero contando ahora con 

un mejor equipamiento e infraestructura comercial que hace 
más ágil J.as operaciones y reditúa mayores ganancias. 

Se vuelve a producir el control monopólico de la merc2!!, 
cía y, por lo tanto, tambi6n el control de los precios de 
los productos. Precios que no solamente se han incrementado 
por la crisis econ6mica e inflacionaria que vive el país, 
sino tambi~n por el pago social que en este caso está repre­
sentando el costo <le construcción de la Central de Abasto 

sobre los productos. 
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Costo que invariablemente ha sido transmitido u trav6s del 
precio de laa bodegas a los pequcflos y medianos comerciw1tes, 

y estou a su vez a len precios de loa productos que viene fi 
nalmente a pagar el consumidor. 

Esto se debe a que fueron realmente pocos los comer-

ciantes que lograron comprar bodegas a precios i.nfini tarnente 

menores a los quo se manejan en la actualidad, consecuencia 

de que el plazo de compra de la primera etapa fué el 5 de J!! 
lio de 1981, supuestamente a partir del anuncio oficial pu­
blicado el 24 de marzo del mismo afio. 

O sea, 3 meses y 12 días para que la mayoría de los co­

merciantes que habían vivido bajo un sistema comercial único 

en México, se decidieran en un instante al traslado a un nu.Q_ 

co centro de abasto cuyo futuro en ese momento no se vislum­

braba claramente. Situaci6n de la que se aprovecharon los 

grandes comerciantes, pues incluso mucho antes del anuncio, 

algunos de ellos habían ya pedido solicitudes y dado el an­

ticipo para la. compra de bodegas, comprobándose este hecho 

con el mismo a.nuncio oficial, que en una de sus cláusulas 

mencionaba el día que debían acudir las "a) Per~rnnas que ya 
presentaron su solicitud y. anticipo ante COD.EUR .... 11 ,

121 con 

lo que se adelantaron a otros comerciantes para obtener ma­
yores beneficios, pues más adelante la misma convocatoria 

decía: 

"La selecci6n y asignaci6n de locales y bodegas se ha­
rá conforme al orden cronóJogico m que se Dresen ten las 
solicitudes de bid amen te req ui o i tad.as ••• 11112 

Sólo así se explica que actualmente los grandes comer 
cian tes cuenten con una o varias de 1as bodegas más caras 
y mejor equipadas con precios que van actualmente desde 37 

---------------
121 Unomú.suno, México, D.F., 24 de marzo de 1981. 

122 Ibídem. 
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a 73· milloncn de posos cada una; pues las obtuvieron a un 

precio 465 % menos de las actuales. En el siguiente cua­

dro (pag. 132), se observa el precio actual de laa bodegas 

proporcionado por CODEUR y en la parte inferior el precio 

original. 

Este aumento de precio en las bodegas en la segunda 

etapa de venta, limitó aún más la participación del resto 

de los comerciantes, no solo de la Merced, sino tambi~n 

de algunos productores del resto del país interesados en 

participar en la central. 

Obviamente esto repercuti6 en el precio de los pro­

ductos, pues el bodeguero tiene que sacar el pago de las 

mensualidades, que como se observa en el cuadro anterior, 

son muy elevadas. 

Los precios impuestos por los bodegueros que presentan 

este .tipo de problemas han sido también adoptados por los 

grandes comerciantes, que se han aprovechado de esta situ~ 

ci6n para aumentar a la par los precios de sus mercancías. 

Así uno de los supuestos beneficios de la central refere~ 

'te al abatimiento en los precios y la desaparición del con 

trol monopólico ejercido por algunas familias (Valencia, 

Stivalet, Nava, Bello, Díaz, M2.rquez, etc.), aún continúa; 
y al parecer, se acentuará más, pues se tiene previsto en 

la segunda etapa de la central el traslado total del merca 

do de Jamaica, que era el único mercado que en el pasado 

representaba una cierta competencia a Ja Merced y en el pr~ 

scnte a la Central de Abasto. Igualmente se tiene previsto 

tm desplazamiento parcial de los mercados de la Viga, Ferr~ 

ría y Tepcpan (ver mapa pag.133); acentuándo'se aún más la 
concentraci6n del comercio de todo tipo de alimentosº 

Con respecto a lo planeado para facilitar la entrada 

directa de productores que no cuentan con bodegas (en el 

área de subasta), so puede afirmar que no ha funcionado, 

1 
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PROYECTO DE CONCENTRt~CION GEOGRAFICA DE LOS PRINCIPALES 
CENTF~OS DE corv!ERClO DE A~LlrviENTOS HACIA LA CENTRAL DE ABASTO 
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pues son pocos los productorca que llegan a vender dircctamon 

te su mercancía a la central, ya que no cuentan con una orgo.­

nizaci6n, medios y recursos suficientes y deben competir con 

quienes cuentan con o:=-ws elemcn tos; además de tener que en­

frentarse como ya se había d j_cho 1 a los comis ion is Las o 11 C.2. 
yates" que siguen operando en la central. Actualmc::nte esta 

zona de subasta tiene una subuti.lización de casi el 50 %. 

También al interior de la central se observa como perrn~ 

neccn cerradas o subutilizadas aquellas bodegas de producto­
res que carecen de una práctica comercial, es el caso de la 

Asociaci6n Indígena de los 400 Pueblos, que a pesar de ser 

un organismo político, ha tenido que ceder algunas de sus 

bodegas ante la presión de los grandes comerciantes. 

A nivel de la Ciudad de M~xico y del resto del país, lo 

expues·to anteriormente se ha traducido en un aumento en los 
precios de los productos que van de un 100 a un 300 76, ya 

que los locatarios de los mercados tienen que pagar el cos­
to impuesto en la central, y a su vez obtener un porcentaje 

de ganancia para seguir reproduciéndose, y es finalmente el 
consunddor al que se le carga el costo final de la mercancía. 
Además, resulta difícil que el consumidor vaya directamente 

a la central, pues con la misma disposici6n física de las b2 
degas es necesario caminar grandes distancias para consegui.r 

un producto diferente a otro, debido al carácter marcadamen­
te mayorista que supuestamente tiene la central, aunque fi­
nalmente se observa en casi todas las bodegas la práctica del 
comercio detallista. 

Se puedo decir por tanto, que más que acercar al consu­
midor y al productor, los vino a alejar más, conformándose 
el primero con comprar en los mercados locales, a precios 
más altos, los alimentos necesarios de su dieta. 

E) Vialidad, servicios y equipamiento. comercial. 

· j 
1 
1 
1 
1 
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Cualquiera que haya visitado la nueva Central de Aba! 

to, habrá podido observar a simple vista la magnitud y mo­

dernidad en la infraentructura y funcionamiento del gran 

mercado. 

Efectivamente, la Central es un derroche de moderni­

dad y grandiosidad que h;::i.cen del comercio de alimentos una 

práctica fácil, rápida y do gran rentEi.bilid<otd, recuperando 

las ~horas~dinoro-mercancías perdi~as en la ca6tica Merced. 

Por ejemplo, la vialidad que era uno de los más graves 

problemas que enfrentaban los comerciantes en la Merced, 

hoy díu se ha logrado abatir completamente, a pesar do que 

se mueven diariamente entre 12 y 18 000 camiones de carga 

de diverso tipo y tamaño, además de varios cientos de aut2 

móviles particulares t camiones de transporte colect i110 y 

peseros que han establecido rutas hacia la Centr·a1 desde 

varios puntos de la ciudad. 

La nueva Central de Abasto cuenta con un.a red vial in -
terna que permite que los camiones de carga lleguen direc­

tamente a las bodegas correspondientes en el momento mismo 

de su llegada; para los automóviles particulares se esta­

bleció una zona de estacionamiento en las azoteas de las 

crujías de servicio, y circuitos de circulaci6n exclusiva­

mente para este tipo de vehículos. De la misma manera, ª! 
tán ubicadas las zonas de estacionamiento de los camiones 

de tra.:nsportc colectivo y por Último, puentes de circula­

ción peatonal. 

Para el acceso a la Central se crearon, ampliaron y 

modernizaron calles, avenidas y ejes viales que sustituyg_ 

ron a las congestionadas calles del centro de la ciudad. 

Así por ejemplo, se construyeron: el Eje 5 Sur, el Eje 6 

Sur, el Eje 5 Oriente, el Eje 4 Sur, comunicándose todos 

con el Circuito Interior; el Eje 5 Oriente comw1ica las 

dos grandes avenidas por las que ingresa el mayor nGmcro 
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de toneladas de alimenton: Ermi.ta-Iztapalapa o Ignacio ~ar~ 

goza, arnba:.J oe conectan con la carre·~era a J>uebla. '.11nmbién 

se amp.linron la calle de Canal de 'rczon tle, la Diagonal de 

Churubusco y la Calle de Hío Frío (ver mapa pag. 137). 

También al interior de la Central existen una serie de 
circuitos interiores para la circulaci6n de los vehículos 

de transporte ·cte mercancías que desembocan en las zonas de 
descarga de bodegas o en los grandes estacionamientos y zo­

nas de subasta. 

De esta manera, la transportación de las mercancías de~ 

de su llegada a la Ciudad de M~xico hasta su dep6sito al in­

terior de la Central, se realiza sin mucha p6rdida de tiempo, 

abatiendo las mermas que se producían en la Merced por el irt 
suficiente y congestionado sistema vjal que la comunicaba. 

En relación al equipamiento y servicios con que cuenta 
la Central, se presentan algunos problemas en su funciona­

miento. Uno de ellos es el que se refiere al servicio de 

limpia, ya que al producirse diariamente varias toneladas 

de basura y ser insuficientes los camiones que las delega­

ciones de Iztapalapa e Iztacalco han puesto a disposición 

de la Central, se han originado muladares y tiraderos en los 

terrenos baldíos o en las inmediaciones de la Central, aume~ 

tando la proliferación de fauna nociva y focos de infección 

que afecta no s61o a la mercancía, sino también a la pobla­
ci6n de los alrededores. 

Para el aprovision~miento de electricidad, se creó una 
gran p1o.nta de energía eléctrica q~le alimenta el alumbrado 

].nterno de calles y avenidao y las in.stalacioncw interiores 

de la Central. l)ara el alJantecimicnto de agun se perforó un 
pozo de aguas fósiles del subsuelo, por lo que s6lo se utili 
za para uso externo y no corno ;..:.gua potable. 

Respecto al sistema de vigilancia, éste está a cargo ele 

i 
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INFRAE STF~UCTUF<A VIAL DE L/\ CE NTr:·?AL DE 
Al3ASTO Y PRINCIPf-\LES VIAS DE ACCESO LOCAL 

figura 13 

EJE 5 SUR 

CENTRAL DE A BASTO 

Fuente: C O DE UR. 1932. 
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258 poli.cías uniformados, 1 O civiles y 5 patrullas que han 

evitado y reducido considerablemente el n6mcro de asaltos y 

actos violentos que se 1>roducían anteriormente en la Merced. 

Sin embargo, el f:1en t ir do los comer e ÜJn tes os que la ni tua­

ci6n que se vivía en la Merced no ha cambiado mucho puesto 
que las grandes instala9iones de la central propician este 

tipo de problemas, además de que es insuficiente el personal 

de vigilancia. 

De las crujías de servicios, a pesar de. que no están fun 
cionando en su totalidad, ofrecen un buen servicio a la pobl~ 
ción que opera en la Central. 

Es importante mencionar con respecto al equipamento ~ 

bano de que goza la Central, que existe un porcentaje eleva 
do subutil'izado. Es el caso de grandes avenidas y alumbrado 

eléctrico, actualmente en deshuso, utilizando las primeras . . . 
como dep6sito de cascajo de las construcciones o como basu­

reros a cielo abierto. 

A grandes rasgos, estos son los impactos que se han ge­
nerado en el comercio de alimentos desde que entró en funcio 
namiento la Central, detectándose como lUlO de los más impor­

tantes el que se refiere al aumento de poder económico y po­

lítico de los grandes comerciantes que operaban en la Merced, 
reduciándose la competencia por la imposibilidad que reµreseg 
ta para muchos de los pequeños comerciantes el accionar den­

tro del nuevo centro comercial, acentuándose el monopolio y 

la interrnediaci6n en el comercio de alimentos en la ciudad, 
por e:(ecto de la refuncionalización de las instalaciones que 
permiten que la práctica comercial sea más ágil y más rápida 
y ahorren muchas de las p6rdidas que significaba el seguir 
ope~ando dentro de la estructura comercial de la Merced. 

3.2 Impactos socio-espaciales. 

¡ 
¡ 
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La const~ucci6n de lu nueva Central no s6lo generd irn-
.... 

pactos en el ámbi.to meramon te comercial, tambiún su con n tru.2_ 

ci6n ha condicionado la apurici6n de nuevos procccos aocio-e! 

pacialoo, algunos productoB de la inf1uencia de la actividad 

comercial, otros como consecuencia de su ubicación, y unos 

más por 1os intereses creados a expensas del mismo proceso de 
construcción de la Central. 

A) Reubicación de población. 

Los impactos generados por la Central se dieron aún an­

tes de empezar la construcción de sus instalaciones. Es el 

caso del impacto que causó en la población que se ubicaba 

tanto en la zona chinampera como en aquellas áreas grandes 

donde se ampliaron o construyeron las avenidas de acceso a 

la Central, o donde se construyó parte de la infraestructura 

como el drenaje, el alumbrado eléctrico y el pozo de agua. 

Por ejemplo, tan sólo de la zona de chinampas se calcu~ 

la que fueron más de 500 familias (el dato oficial.es de 450) 

las desalojadas, siendo indemnizados solamente los que se 

acreditaron sus derechos con papeles en orden sobre sus pro­

piedades, y que eran los menos, pues la mayoría de la pobla­
ción se encontraba ocupando los terrenos de manera ilegal 

desde la década de los años 50's, cuando se asentaron sin 

ningdm problema, arrebatándoles los terrenos sin inde~1iza­
ción alguna. 

De· acuerdo a la información oficial la población fu~ re~ 
bicada en Santa Cruz Meyehuo..lco (cerca de la zona chinampera), 
aunque se pudo comprobar que a la mayoría los trasladaron a 
Milpa Alta y al municipio de Cd. Nezahualcóyot1. Igualmente, 
estas famiJ.ias desalojadas no tuvieron la oportw1idad de le­
vantar un amparo 1oga1 contra el desalojo ni tuvieron el apo­
yó de njnguna organización polít..ica, por lo que fueron vio­
lentamente sacados por e.l cuerpo de granaderos; después de ha 

ber vivido por casi treinta aiios en ese lugar. Lo anterior 

se debió a que el aviso de desalojo por parte de la Dclcgaci6n 
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llegó tan sólo ·una semana antes, inc.J.icándole~J que tenían quo 

ordenar sus papeles pura pasar por la indemnizaci6n du los 

terrenoé-1, pero Din dar la fecha de lü.[J operaciones. Así "el 

día 14 de marzo de 1981, lleg6 el cuerpo de granadero~ a de­

salojo.rnos, no dando tiempo siquiera de buscar W1 lugar don­

de pasar la noche de ese día" •
123 l~a violencia del dec;L.J.lojo 

se debió a la inrn:Lnencia c.ie la publicación de la convocatoria 

para participar en la construcci6n de la nueva Central de 
Abasto, la cual apareció una semana después del desalojo. 

De los chinarnperos que lograron acreditar sus terrenos, 

aún se les puede ver a diario en la Delegación haciendo trá­
mites y luchando por el pago de sus propiedades. 

El hecho de que el mismo día del desalojo se perpetrara 

otro en la misma delegación, de 43 000 personas del Cerro de 
Santa Catarina, viene a dar una idea de las graves deficien­

cias de las condiciones de ~ivienda en Iztapalapa, incremen­
tándose con este tipo de acciones, que si bien es cierto era 

muy importante la refuncionalización del comercio de alimen­

tos, también se deben de tomar en cuenta las repercusiones so 

ciales que se generan, y no "resolver" un problema en base a 
crear o incrementar otros. 

B) Flujos de población. 

Desde la inauguración de la Central se ha venido estru~ 
turando un esquema de nuevos flujos poblacionales al interior 
de la Ciudad de M~xico, específicamente al oriente de la mis 
ma. 

Estos flujos tienen su origen en todos los puntos de la 

ciudad y su destino final en el norponiente de la delegación 
de Iztapalapa. 

123lnformaci6n proporcionada por los colonos &fectados por el 

desalojo. 
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Esta8 relaciones socio-cspaciaJ.c::.i han propiciado la fo!:, 

rnaci6n de un sistema de transporte do pasajcroa (autobóses y 

combis) que comunican a la Central con varias do las estacio 

nes del Mc:tro de la:3 J.ínclw 1 (TaxqUl:iia-Tncubo..) y 2 (Ob:;crv~ 

torio-Zaragoza), así como con diver~;os puntos de la ciudad, 

como el centro, los mercados de Jamaica y la Viga, Xochimil­
co, Ciudad Nezahualc6yotl, etc. 

Dichos flujos han aliviado las presiones de tráfico en 

el centro pero lo han complicado sensiblemente en torno a 

la Central, aunque nunca en los niveles alcanzados en la MeE 
ced. 

Cabe mencionar que la atracci6n que ejerce la Central 

es crecientemente mayor; en la medida que se consolide y que 
el área de servicios complementarios sea ocupada en su tot! 

lidad, el flujo de población que ahora alcanza cerca de 
J 

120 000 personas diariamente (entre bodegueros, emp1E~ados, 

distribuidores, consumidores, etc.) se incrementará notable 

mente. 

Por ahora, ese gran número de habitantes que se rnue­

ven al interior de la Central en torno al abasto de alimen­

tos ha generado movimientos poblacionales cotidianos que 

le han dado una nueva fisonomía a la otrora t:canquila zona 

de las chinampas de Iztapalapa. 

C) Empleo. 

Uno de los tantos argumentos que se mru1e jaron para .. ju~ 
tificar la ubicación de la Central de .h.basto en Izt01)a1n .. pa, 

fué el que se refería a las oportuniuadcs de ui;ipJ.eo que ¿;e-
, 1 bl . ', . 1 i J . I' • .J._ • , neraria para a po acJ.on uc a e e .cgnc1on, ~n ... uac1on que: 

hasta la fecha no se ha dado. Debif)nclose a que la m:1::rnría 

de la poblaci6n empleada en 1a Merced se tra::_;L:ció a Ja Gen 

tral, por lo que han sido pocos los habi.tantef..i de la zona 

que han podido emplearse en ella. D:.Índose ol caso de que 

incluso en aquella::.; acti vi.d;_•dcs poco renumer<:\dd::; como la de 
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los rnaclrnteros o dibleros es difícil el empleo; ade1mís, de­

bido a la estructura y dioposici6n de las bodegas la nccesJ:. 

dad de personal de esto tipo se ha reducido considerablcme~ 
te, dejando sin empleo a parte ·de estos trabajadoren que la 

boraban en la Merced. 

Por ser los macheteros y diableros una fuerza laboral 

numerosa, la administraeión central los afilió en una coop~ 

rativa para proporcionarles servicios médicos y otras pres­

taciones, a las cuales pocas veces tienen acceso. Por ejem 
plo, son muy frecuentes los accidentes por la demasiada in­

clinación de las rampas y pasillos por donde se transportan 

las mercancías, que han llegado a provocar heridas graves y 

algWlas muertes, y de los cuales la cooperativa no se ha he 

cho cargo adecuadamente. 

Fuera de la Central, su construcci6n caus6 un fuerte 
impacto en relación al problema del empleo en la Ciudad; d~ 

bido al paro de la actividad en la Merced, se dej6 sin em­

pleo a casi 20 000 personas de las 140 000 que tenían su 
modus vivendi en la Merced, y no pudieron ~bicarse en la 

Central. Resultando prácticamente imposible por las con­

diciones que presenta el gran mercado emplearse nuevamente 

en él, pasando a engrosar las filas de desocupados de la 

Ciudad de México. 

Con respecto al programa de creación de nuevas fuentes 

de trabajo que se pondría en práctica en los alrededores de 
la Central, tampoco se ha realizado; ya que si bien es cierto 

que existen algunas industrias de contaminación controlada, 
\ 

estas no se crearon a partir del ~rograma que contemplaba 

la Central. 

Dichas industrias· tienen entre 5 y 10 aüos de haberse 

construido y lógicamente no generan actualmente nuevas fuen 
tes de trabajo. 

Los que probablemente abrirán nuevas fuentes de traba 

; 
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¡ 
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jo serán los centros o establecimientos comerciales que se 

están construyendo fuera del área de la Central; un ejemplo 

de ello es Comercial Mexicana. 

D) Problemas sociales. 

A pesar de que en la zona en que se ubica la Central de 

Abasto, ya presentaba un alto Índice de problemas sociales 
como dclicuencia, alcoholiamo, asaltos, drogadicci6n, etc., 

estos al parecer 3e han incrementado ~esde que entró en fun­
ciones la Central, pues la misma magnitud de sus instalacio­
nes se presta, para ello; además de la confluencia diaria de 

miles de personas, las grandes cantidades de dinero que se 

manejan son un atractivo no sólo para la población desemple~ 

da de las inmediaciones, sino tambi~n para las de otras zonas 

donde J.as condiciones de empleo son mu.y agudas y tratan de en 

contrar en la Central alguna forma de poder sobrevivir • 

. 
A otra escala, el funcionamiento de la Central también 

ha significado el incremento de este tipo de problemas, so­
bre todo en el área de la Merced, ya que debido al abandono 

en que se encuentra, las antiguas bodegas s~rven ahora para 

albergar a todo tipo de maleantes, sólos o en pandillas, que 

han hecho de esa zona un espacio propicio para cualquier tl:, 
po de actos violentos. 

E) Vi~lidad e infraestructura vial. 

En función del conocimiento de que la delegaci6n de Iz­
tapalapa fue designado el lugar para la construcción de la 
' . 
Central, el Plan H.ector de Vialidad y Transporte del Distri 
to Federal se uni6 al proyecto de la Central para dotarla 
de la suficiente infraestructura vial, sobre todo tornando en 
cuenta que Iztapalapa era una de las zonas menos comunicadas 
de la Ciudad de J.léxico. Se implementa por lo tanto, un pro 
grama de construcción do ejes viales y de rcmodelación y am 

pliación de otras avenidas para aseeurar el acceso directo 
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1 

a la Central desde cualquier punto de la ciudad. 

Ea así que aiendo una do las zonas menos comunicadas, 
presenta en la actualidad una red vial que enlaza con casi 

todos los puntos del Distrito l"ederal y el Area 1•1etropoli­
tana de la Ciudad de M6xico, (ver mapa pag.145). 

Por ejemplo, ae prolong6 el tramo del Anillo Perif~ri­
co que llegaba hasta Ermita-Iztapalapa, en la actualidad se 
prolonga más allá de la Calzada Ignacio Zaragoza cruzando 
por la mitad a la delegaci6n de Iztapalapa en sentido sur­
norte; igualmente se ampliaron y remodelaron las calzadas 

Ignacio %aragoza y Brmita Jztapalapa, así como La Viga y 
Rio Churubusco y otras calles. 

El funcionamiento de la Central aument6 el problema de 

congestionamiento de estas avenidas, puesto que es a través 
de las dos primeras por don~e ingresa el mayor nómero de ca 
miones que surten la Central impactando negativamente en la 
población por ser Iztapalapa una ciudad dormitorio, donde 
la mayoría de la poblaci6n económicamente activa tiene sus 
centros de trabajo fuera de ella y por tanto tienen que e~ 
plear mán tiempo en su traslado, por el gran congestiona­
miento que se presenta en dichas avenidas; traduci~ndose en 
w1 mayor desgaste físico y tiempo perdido, aprovechándose 
do esta situación las líneas de peseros que por ser más rá­
pidos tienen más demanda, aumentando indiscriminadamente 
los precios del recorrj.do y afectando la economía de la po­

bl~ci6n que los utiliza. 

E') Equipamiento y servicios urbanos. 

La infraestructura urbana que se creó con la constru~ 
ción de la Central --como ya se indicó-- refuncionaliz6 en 
todos los niveles al sistema de comercio de alimentos de 
la ciud~~. Pero en relaci6n a los beneficios inmediatos 

llUC aportarían a las zonas colindantes, aún no se ha cum-
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plido lo estipulado en el proyecto, donde oc mencionaba la 

dotaci6n de infraestructura y servicios. 

Un simple recorrido por la zona es suficiente para dar 

se cuenta de las deficientes condiciones urbanas en que vi­

ven los habitantes del lugar. Se pueden observar calles sin 

pavimentar, sin alumbrado público, sin agua potable, sin dr~ 

naje, sin servicio de limpia, basureros, etc., mientras que 

en la Central mucho de este equipamiento e infraestructura 

esta subutilizado. Pero el problema no es sólo que no se 

les haya dotado de 6stos, sino que las obras mismas de la 

Central perjudicaron en varios sentidos al precario inventa­

rio urbano de las colonias circundantes 9 además de que el 

mantenimiento de la Central exige de mayor atenci6n que el 

resto de la delegación. 

Como muestra se tiene lo siguiente: 

1. Con respecto al servicio de limpia, de por sí def! 
ciente, no sólo en esta área sino también en el resto de la 
Delegación de Iztapalapa; una vez que entr6 en funciones la 

Central se volvió más problemático como consecuencia de que 

ahora se da prioridad a la Central, por lo que los vecinos 

de la zona ·tiran la basura en lugares inconvenientes dando 

lugar a la formación de basureros o tiraderos clandestinos, 

que han incrementado la fauna nociva y J.os focos de infección. 

para la población de la delegación de Iztapalapa, y de no 
tomarse medidas más serias sobre el asunto, probablemente se 

llegue a presentar la misma situaci6n que tenía la Merced. 

2. Otro problema es el que se presentó con la constru~ 
ción de las instalaciones y el edificio de la Central, que 

por el gran peso en miles de toneladas se han producido hll!l 
dimientos en las zonas alcdaBas o derrumbes, e incluso en 

algunas casas se han formado cuéJ.rtoacluras en las paredes. 
Situación que también se debe a la perforación de un i;ran 

pozo de agua fósil que abastece a la Central, y que al bajar 
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más los niveles freáticos (según eutudioa técnicos) cauuará 

mayores hundimientos y derrumbes en la zona, que probable­

mente también daiiarán las instalaciones de la Central. 

3. Si bien es cierto que la fiayor!a de la poblaci6n no 
recibió ningún beneficio, hubo otras que si se vieron favo­

recidas, sobre todo aquellas viviendas que quedaron sobre 

las aceras de los ejes viales o de las calles que se abrie­
ron, remodelaron o ampliaron, aumcntundo el valor de sus te 
rrenos por el equipamiento urbano con que cuentan. El pro 
blema es que el pago social de este equipamiento urbano no 

s6lo se reflej6 en el aumento en el precio de los alimentos, 

sino tambi~n el pago del predial, incluso en las zonas donde 

no se ha presentado cambio alguno en el paisaje urbano. Ta~ 

bién se han incrementado las tarifas por servicio de agua y 

luz, llegándose a situaciones tan increíbles como el caso 

de los colonos que recibieron recibos de pago de luz y agua 

sin contar 9on ellos todavía. 

4. Un Último ejemplo, el de la demolici6n de dos escue 

las primarias que de acuerdo a las declaraciones oficiales 
fueron reubicadas cerca a la zona, que hasta la fecha los 

colonos del lugar no conocen el lugar de dicha reubicaci6n. 

G) Cambios en el uso del suelo. 

El impacto más inmediato sobre el uso del suelo se di6 

en la zona de chinampas de Iztapalapa, pues antes de la Cen 
tral, predominaba un uso de suelo habitacional y en menor 
grado. agrícola. Cambiando radicalmente a un uso de suelo 
' . 
intensivo de carácter comercial, extendiéndose dicha caraE._ 

terística a las /;onas circundantes de la Central y en menor 
intensidad en el resto de la delegaci6n. 

Este es el resultado de J.a influencia generada por la 
infraest~uctura que acompafi6 a la Central y por su misma 

actividad comercial, pues a expensas de esto ae ha empoza-

i 
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¡ 
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do a nuclear una gran diversidad de giros comercialeo en la 

zona. Observando el mapa de la distribución geogrú.fica del 

uso deJ. suelo comercial on el lJh;trito Federal (ver ma1J<i 

pag. ), se aprecia claramente como hasta antes de ser cons 

truída la Central, los usos de suelo comercial de Iztapalapa 

se remitían úrdcarnente a una porcj.Ón del trayecto do J.a cal­

zada E;rrnita-Iztapalapa, La Viga e Ignacio Zaragoza, situación 
que en la actualidad esta cambiando rápidamente. 

En varios recorridos por el área inmediata a la Central, 

sobre todo por los ejes viales y calles que la rodean, es i~ 

presionante observar como en aquellas antiguas zonas de chi­

nampas y deshuesaderos de autom6viles, --que era otra acti­

vidad desarrollada ahí--, se levantan a diario un gran núme­

ro de construcciones de todo tipo para albergar negocies de 
carácter comercial, o edificios ya terminados y en plena fun 

ción. Muy comunes son los locales tipo bodega y que en el 

futuro funcionarán como tales, a pesar de estar prohibido 

este. tipo de construcciones porque generarían ventajosa co~ 

petencia con la Central, y desbordaría la actividad comer­

cial de la misma , situación que parece inevitable, ya que 
como se indicó, diariamente se presenta este tipo de cons­

trucciones comerciales. 

Ejemplos de lo anterior, es el supermecado Comercial 

Mexicana, localizado sobre Rojo Gómez esquina con calle de 

Tezontle, que aprovecha.ron la modernidad de las avenidas y 

la infraestructura urbana de la zona para su instalación. 

Otro centro comercial que debió haberse prohibido fue 
el centro bodeguero Gavil~n, ubicado en la avenida Gavilán, 
transversal a Hojo Górncz y en donde se anuncia abiertamente 

la venta de bodegas, que seguramente dentro de poco entrará 
en funcj.Ón ante los inflacionarios precios de las bodegas 

de la Central .. 

Además de los centros y locales comerciales para la 

1 
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venta de alimentos, también ue vuedc encontrar otro tipo de 
giros comerciales como las refaccionarias, vulcanizadoras o 

ferreterías, las primeras se hru1 instalado aprovcch~mdo el 

gran flujo de camiones y automóviles que concurren a la Con 

tral y que siempre necc:Ji tan algún servicio de man tcnimien­

to; las ~ltimas proveen implementos de construcción como 
tuberías, varillas, alambre, equipo sanitario, etc., y que 

tambi~n son muy solicitadas por las construcciones que se 

verifican en el lugar. Un ejemplo es la Gran Ferretería AB 
que se construye en Rojo Gómez, justo en una de las entra­
das a la Central. 

Pero no sólo los terrenos han servido para la instala­

ción de edificios comerciales, también se advierten algunos 

espacios sin construcci6n alguna, cuyo principal uso de su~ 

lo es la especulaci6n, propiciado por la revalorizaci6n del 

suelo, ubicados principalmente sobre las grandes avenidas y 

ejes viales de la zona. 

También el equipamiento y los servicios urbanos que se 

introdujeron han representado un estímulo para la incorpor~ 

ci6n del capital inmobiliario. Ya anteriormente algw1as e~ 
presas inmobiliarias habían adquirido algunos terrenos que 

mantenían en especulación, utilizándolos actualmente para la 

construcci6n de conjnntos o fraccionamientos residenciales 

como el Fraccionamiento Paseos de Churubusco, que incorporó 

algunos de estos terrenos que mantenía en especulación para 

promover y ampliar este tipo de vivienda; .también salieron 

a la venta casas y condominios del nuevo fraccionamiento 

Residencial Churubusco en un antiguo espacio donde predomi­

naban deshuesaderosº 

.Estos nuevos conjuntos y fraccionamientos residenciales 

han dcjéido ae lado el discurso oficial, en el sentido de que 

se promovería la construcci6n de vivienda de inter6s social 
que daría alojamiento y captaría el incremento poblacional 

de la Zona Oriente de la ciudad4 
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La presencia del capital inmobiliario ha repercutido en el . 
problema de 1a vivienda del área inrn1:diata de impacto de la 

Central, ya que estos conjuntos residenciales han provocado 

el alza en los precios de los terrenbs y de los alquileres 

de las viviendas. 

En resumen, se !JUede afirmar que los impactos produci­
dos por la nueva Central de Abasto han servido --hasta ol 

momento-- para refuncionalizar, moderni?.ar y agilizar al 
comercio de alimentan de la ciudad, favoreciendo ampliame~ 

te al capital comercial correspondiente, por el incremento 

en sus tasas de ganancias; pero a su vez influyó dcsfavor~ 

blemente en varios procesos socio-espaciales del área, al 

incorporarse a expensas de la infraestructura y la activi­
dad comercial de la Central,- otros grupos de poder que más 

que beneficiar a la población, sólo han introducido nuevos 

problemas e incrementado otros, quedando anuladas las jus­
tificaciones en que el gobierno de la Ciudad de México apo­

y6 la· construcción del nuevo aparato comercial. 



CONOJ.J U::.J IONES 

Las conclusiones sobre los impactos socio-espaciales ge­
nerados por la nueva Central de Abasto, se pueden resumir en 
los siguientes puntos: 

1. El cambio físico (de infraestructura) y espacial del 

comercio de alimentos del centro al sureste de la ciudad, pu~ 
de afirmarse que sólo sirvió para refuncionalizar algunos as­
pectos de la comercialización de productos agrícolas, sin que 
ello 8ignif ique la erradicación de los problemas que mantienen 
altos los precios de los productos básicos, . fundamental­
mente el control monopólico de la comercialización de la ma­
yoría de los alimentos que ahí se expenden. 

2. A expensas de la Central de Abasto el gran capital co 
rnercial ha encontrado una nueva y más eficaz forma de reprod~ 
cirse y de incrementar sus tasas de ganacia, porque ha ag.ili.z~ 
do las prácticas comerciales al haberse sustituído el con­
flictivo mercado de la Merced por un nuevo y funcional edifi­
cio. 

3. La caneen tración y centraliza.ción del capital comercial 
de alimentos se ha.agudizado en un período de tiempo excesiv~ 
mente corto, en comparación con la que había ver1ido sucedien­
do históricamente. Ahora se tiene w1 gran centro de abasto, 
incomparablemente mó.s concentrado económica: y territorialmen 
te y con fuertes tendencias a la agudizaci6n del proceso; 

además, por efecto de la centralización, existen cada vez me­
nos comerciantes dedicados a dicha actividad y por lo tanto, 
cada vez menos comerciw1tes que tienen cada vez más, es de­
cir, más capital en menos manos. 
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4. La Central de Abasto ha resultado una carga social pa-

ra el pueblo, quien es el que ha pcSLgo.do Bu construcción vía al 

tos precios de 1os productos, que ban golpeado LJeveramonte el 

salario real ele los trabajadores, ya de por sí deteriorado por 
la crisis económica ( inflaej.onaria) que vi ve el país desde al­

gunoD aiio::-i atráG. Con ello se demuestra que si bien es cierto 

que el Eotado ha llevado a cabo ciertas medidas tendientes a 

proporcionar a bajo costo los productos básicos de la dieta de 

los trabajadores, también es cierto que su intervención está 
condicionada por los intereses económicos de las clases domi­
nantes de la formación socioeconómica nacional. Por lo tanto, 
la Central de Abasto ha beneficiado más al capital que al tra­
bajo, el cual incluso ha sido perjudicado. 

5. El proyecto de la Central de Abasto es un ejemplo pal­

pable de la forma que asume la planificación en nuestro país, 
es decir, el de un discurso demagógico y, sobre todo, el de.un 

instrumento de control y administración de las contradicciones 

generadas en los procesos productivos, distributivos y de con­
sumo que se implementa para mantener a flote la acumulación y 

reproducción del capital. 

6. La instalación de la Central de Abasto ha impactado ne 
. -

gativamente al área inmediata donde se localiza. Ha generado 
cambios sustanciales en el ritmo y la dirección del desarrollo 

urbano de una porción importante de la Delegación de Iztapala­

pa, al transformar radicalmente el uso del suelo del área de 
chinampas y propiciar fuertes presiones al cambio en el uso del 
suelo por los fuertes incrementos de sus precios. Lo que signi­
fí.ca qx.? en el futuro el paisaje de la zona se modificará gran­
demente, siempre en beneficio del capital inmobiliario, que ya 
desde ~tbora participa de los dividendos económicos de un pro­
yecto como el de la Central. 

Finalmente, la Central de Abasto ha propiciado la confor­
mación de tm espacio geográfico que en el futura será igual o 

m~s conflictivo que el antiguo de la Merced, porque s~ trut6 de 

¡ 
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solucionar un proble:ma en sus manifestaciones m6.s aparcnteo, e~ 

yas causas ca tructurales s iguon tan v igen teu como an tos. JJCJ. cri 

sis econ6mica actual es la más cruda evidencia. 
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Arriba, el gran patio de maniobras de carga y descarga de pro­
ductos (de los 42 que existen). Obs~rvese como los camiones y trai 
lers se estacionan para operar justo en la entrada posterior de las 
bodegas, localizadas en los edificios laterales. Abajo, la zona de 
andenes para subasta y venta de productores. El mayor movimiento 
en esta área se presenta en la madrugada, adn así, está subutiliza­
da en un 50 por ciento. Ambas imágcne3 úan una idea de los amplios 
espacios en el que se desarrollan los procesos de comercializaci6n, 
que contrasta totalmente con la antigua, estrecha, disfuncional y 
sustituida zona de la Merced. 
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En la fotografía superior se observa la gran extensión de te­
rreno que, según el proyecto original de la Central de Abasto y del 
desarrollo urbano de la Zona Oriente, está destinada a la creación 
de la zona de servicios complementarios (ver mapa p. 115). La ima­
gen fue tomada de noreste a suroeste y es tan grande la distancia 
entre la posición del observador y la Cent1·al, que ésta no alcan?.a 
a verse; con lo que puede tenerse una idea de la grru1 cantidad de 
terrenos at~rícolas que se transformaron en suelo urbano por impacto 
directo de la ubicaci6n de la Central. Puede observ~rse tambi~n, 
los e.S·C~tsos loc:ale:"> de servicios (rcJ.acionaclos con el. mantenimiento 
de los camiones de carga) que se han instalado, lo que hace pensar 
en la gran especulación que se ha generado con los propios terrenos 
de la Central de Abasto. La fotografía inferior lo evide11cia muy 
claramente: "SE VEl·:DB, JUl). 750 rn~ 586-71-76 SR. CAS'rH0 11

• 
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En la fotografía superior, al fondo, se observa una estación 
de energía eléctrica construida expresamente para dar servicio a la 
Central de Abasto. A pesar de .ello, los vodegucros se quejan de 
frecuentes apagones y muchas de las viviendas de las colonias popu­
lares no cuentan con el servicio de luz, ni con alumbrado p~bliao. 
Puede verse también, el gran deterioro del equipamiento urbano en 
el área de servicios complementarios (en am~as fotografías): monto­
nes de cascajo por todas partf:S; desperdicios prod.uct.o de lus mer­
mas en J.a Central y del m2l servicio de recolccci6n de bauura; un 
carro dcscmn Lelaclo (foto inferior); postes de alu:!1br<.ldo ~>.in :.;u res­
pectivo faro; banquetas agrietadas; etc. A este ritmo, el deterioro 
puede alcm1zar las zonas actualmente en funciones. ¿I;o hay suficien­
te dinero para su mantenimiento óptimo?, o ¿loB materiales utiliza.­
dos en su construcci6n son de mala calidad? 
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Estas fotografías corresponden a una pequeñísima porción de te 
rrenos de chinampería que no fueron absorbidos por la Central de 
Abasto. En la de arriba puede verse todavía u.11a parcela cultivada, 
triste testigo del anterior uso del suelo de la zona. ~n la de aba 
jo se puede ver el gran contraste entre el área urbanizada de Ja 
Central y la precariedad del equipamiento urbano del Barrio de San 
José, localizado al sur del gran mercado (ver mapa p. 101). Es una 
de las 1Jocas áreas adyacentes a la Central que ha re0istido lan pre 
sienes al cambio en el uso del suelo, ¿hasta cuándo? · -
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Bn la fotografía superior, perspectiva de la avenida Canal de 

Tezontle (ver mapas pp. 137 y 145), abajo, la avenida Rojo U6rnez 
(Eje 5 Oriente) (ver los mapas anteriores). Ambas avenidas limitan 
al norte y al oriente respectivamente, a la Central de Abasto. So­
bre las aceras frontales de las calles que las cruzan se está pro­
duciendo w1 intenso cambio en el uso del suelo: de habitacional (a 
veces precario) a comercial y de servicios. Se observa el gran nú­
mero de locales que publicitan con grandes rótuJ.os el producto que 
venden o el servicio que prestan, o los otron locales que t!stán a 
punto de ser alquilado0 para el mismo uso. 0obrc estas avenidas se 
está densi.f icando el uso comercial del suelo. 
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En ambas fotografías se observa dos de los más importantes cen 
tros comerciales que se localizan sobre la avenida H.ojo Górnez o Eje 
5 Oriente. En la foto superior se puede ver el [;Upermercado "Comer 
cial Mexicana", conutruido en 1980 aprovechando la infraestructura 
vial y el equipamiento urbano creado en la zona detJde antes de la 
construcci6n de la Central de Abasto. En la foto de abajo, se apre 
Cia el magno edificio de la ferretería "AB", localizada en el árca­
de servicios complementarios (ver mapa p. 115), sobre una de las 
vías más amplias que comunica con el edificio principal do la Cen­
tral. .;:ubos centros cornerc ialcs han modernizado e 1 paisaje urbano 
de la zona. 
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En las calles cuyo frente da hacia la Central de Abasto se es­
tá produciendo un cambio muy acelerado del uso del suelo. En las 
dos fotografías se pueden observar algunos de los edificios que se­
guramente funcionarán como bodegas, por el tipo de su construcción: 
toda la planta baja con grandes cortinas propias para el movimiento 
continuo de volúmenes importantes de productos agrícolas. Estas bo 
degas podrán competir con más ventajas en la comercialización tic 
alimentos, debido a su menor cosLo de construcci6n o pago de alqui­
ler. Este tipo de impacto socio-espacial ha producido otros cola­
terales, como un incipiente cambio en la estructura social de J.as 
colonias populares, debido a la salida de población de pocos recur­
sos econ6micos que ha preferido vender que quedarse, aprovechando 
los incrementos en la renta de la tierra. 
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En la fotografía superior se observa el gran aparato publicita 
rio con el que se ponenen venta los locales del recién construido -
"Conjunto Comercial Bodeguero 'Gavilán 111 , localizado sobre la ave­
nida Gavilán, una de las que fueron ampliadas y rernodeladas para 
agilizar el movimiento vehicular en torno a la Central (ver mapa p. 
137). En la foto inferior se puede ver el gran número de bodegas 
puesta a disposición en una zona considerada de uso comercial pro­
hibido. No hace falta abundar en la únportante competencia comer­
cial que este tipo de "pequerios" centros bodegueros mantendrán con 
los pequeños y medianos comerciantes de la Central de Abasto. 
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La mayoría de las colonias que circundan a la Central tienen 
un uso social marcadamente popular. Algunas, como el Campamento 2 
de Octubre, no cu~ntan con los principales elementos del esquipa­
miento urbano como ~gua corriente, drenaje, alc~ntarillado, banque­
tas, pavimcntaci6n, alumbrado p6blico, etc., la fotografía superior 
lo demuestra contundcntemente. m la .imagen inferior la gran dife­
rencia existente en la calidad de la infraestructura urb~1a de la 
Central (a la izquierda) y w1a colonia popular (a la derecha). La 
urbanización de la Central do Abasto no se ha extendido hacia lan 
colonias populares corno originalmente se había planteado. 
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La foto de arriba muestra otro más de los edificios que se~ur~ 
mente funcionarán como bodegas o, en su caso, de locales comercia­
les o de servicios que están convirtiendo a la avenida Rojo Gómez 
en una de las vías más importantes de la delegación de Iztapalapa, 
y en el futuro inmediato del Distrito Federal. La calle lateral 
muestra a su vez, el conjunto de contradicciones que se están gene­
rando en la zona: no cuenta con el equipamiento urbano necesario, a 
pesar de la publicitada intenci6n de dotar a las colonias populares 
del mismo.. En la foto de abajo se puede apreciai' el intenso movi­
miento de la construcci6n de viviendas con locales comerciales con 
su respectivo cambio en el uso del suelo. La primera foto corres­
ponde a 1a Zon8. lJr~ana Ejidal de Iztapalapa y la Begunda, al Campa­
mento 2 de Octubre (ver mapa p. 101). 
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En estas gráficas puede verse el gran negocio inmobiliario que 
se h~ estGdo dando paralelamente al comercio de alimentos en los 
alrededores de la Central. Son grandes conJuntos habitacionales 
construidos en el fraccionamiento Paseos de Churubusco; aprovechan 
do la infraestructura urbana creada y su respectivo impacto en el -
valor y precio de los terrenos# Estas viviendas no corresponden al 
proyecto original de abatir el déficit habitacional de la delega­
ci6n de Iztapalapa. Son casa que circulan en el mercado inmobilia­
rio y asequibles a quienes pueden pagarlas. 
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